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El Protoarcaico y el Arcaico 
desde la perspectiva cronológica 

de los estadios del isótopo de carbono

Luis Eduardo Salcedo Camacho

Este trabajo tiene dos partes: una síntesis de los prin-
cipales aspectos que definen el complejo Lauricocha, 
tanto a nivel procesal como cronológico (Salcedo 
1997, 1998, 2001 [1999], 2006, 2012a,b y 2013; cf. 
Cardich 1958 y 1964) y una introducción a los concep-
tos esenciales de la nueva cronología basada en los 
estadios del isótopo de carbono y su origen vinculado 
a la actividad solar (Salcedo 2011 y 2012c). 

El complejo Lauricocha: antes y 
ahora
En 1958, Augusto Cardich publicó un libro que cambió 
el entendimiento de la prehistoria andina y su profun-
didad cronológica al romper con el paradigma impe-
rante expresado por Julio C. Tello:

“En ninguna región del Perú se ha descubierto 
testimonios arqueológicos de cultura primitiva. 
No existen, salvo en la selva amazónica, restos 
de pueblos que hayan vivido exclusivamente de 
la caza o de la pesca, ignorando en lo absoluto 
la agricultura.” (Tello 1942:30).

A partir de sus excavaciones en varios sitios de la 
puna de Huánuco, Cardich (1958 y 1964) compren-
dió que la primera ocupación humana en los Andes 
centrales se remontaba al final de la última glacia-
ción. La secuencia que definió comienza por tres ho-
rizontes precerámicos denominados Lauricocha I, II y 

III, entre 9000 y 2000 años a.C. Cardich concibió a 
los antiguos pobladores andinos como “cazadores su-
periores” que dejaron tras de sí principalmente restos 
de alimentación, en su mayoría huesos de camélidos 
sudamericanos, aunque también destacó la industria 
lítica que caracteriza lo que denominó “complejo lauri-
cochense” (hoy simplemente “complejo Lauricocha”). 
Notó cierto parentesco con otros complejos sudame-
ricanos, pero al mismo tiempo lo diferenció de otras 
industrias similares previamente descubiertas en la 
costa y la sierra de los Andes centrales. No obstante, 
sus horizontes estaban escasamente definidos. Aun-
que Cardich no aceptaba la relación entre tipología y 
cronología, sí reconoció que ciertos tipos de puntas de 
proyectil parecían asociados a horizontes específicos, 
como las “puntas triangulares alargadas con base 
convexa” que caracterizan al horizonte Lauricocha II.

Los sitios del complejo Lauricocha incluyen campa-
mentos base y logísticos ubicados en cuevas y abrigos 
rocosos, así como al aire libre, y están emplazados en 
geografías disímiles como la puna, los valles interan-
dinos, los valles costaneros y las lomas, desde el ca-
llejón de Huaylas y el valle de Ayacucho por el oriente, 
hasta las lomas del litoral de Lima por el occidente. Su 
patrón de asentamiento corresponde al modelo de los 
colectores definido por Binford e incluía subgrupos de 
cazadores-recolectores que llevaban los productos a 
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Fig. 1. Tipos-guía por fase del complejo Lauricocha: distribución de puntas de proyectil según sitios y estratigrafía de fecha conocida. 
Fuente: Salcedo 2012: fig. 11.

los consumidores desde sus numerosos campamen-
tos logísticos hasta sus bases residenciales (Binford 
1980, 1982 y 1983; Salcedo 1997, 1998 y 2012a). Las 
secuencias culturales abarcan parte del Protoarcaico 
y todo el Arcaico (10500-1700 años cal BC) (Salce-
do 2001 [1999], 2006, y 2012a) y las mejor conocidas 
provienen de:

• la puna de Junín (Bocek y Rick 1984, Kaulicke 
1980 y 2000, Lavalleé et al. 1995 [1985], Rick 
1980, Rick y Moore 2000), Huánuco (Cardich 
1958 y 1964) y Lima (Engel 1988)

• los valles interandinos de Ancash (Lynch 1970 y 
1980) y Ayacucho (MacNeish et al. 1980 y 1981)

• los valles costaneros de Chancay (Goldhausen et 
al. 2006), Ancón–Chillón (Lanning 1963 y 1965, 
Patterson 1967, Patterson y Lanning 1964), Lurín 
(Salcedo 1997, 2012b), Asia y Cañete (Salcedo 
2006) 

El complejo Lauricocha consta de cuatro fases cro-
nológicas (Proto-Lauricocha, Lauricocha I, II y III) que 
coinciden con la presencia de cuatro tipos-guía de 
puntas de proyectil foliáceas, posiciones estratigráfi-
cas y fechados absolutos conocidos (Salcedo 1997, 
1998, 2001 [1999], 2006 y 2012a; ver fig. 1). La dife-
rencia entre los cuatro tipos-guía no es solo morfológi-
ca, sino también métrica (Salcedo 2012a). 

A partir de los datos arqueozoológicos publicados, se 
tiene un panorama general del aprovechamiento de 
cérvidos y camélidos en los Andes centrales durante 
el Arcaico (Wheeler 1975 y 1995, Wheeler, Pires-Fer-
reira y Kaulicke 1976). Se da un tránsito desde la caza 
generalizada de cérvidos y camélidos, que pasa por la 
caza especializada y posterior control de camélidos, 
hasta su domesticación. El aumento en el consumo 
de camélidos respecto a los cérvidos y, sobre todo, 
del número de restos de camélidos neonatos respecto 
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al de adultos y juveniles son los Indicadores de su do-
mesticación (Wheeler 1995).

La redefinición del complejo Lauricocha se basa en 
los estadios del isótopo de carbono que proveen un 
marco cronológico estándar para la comparación cul-
tural. En términos cronológicos, el componente más 
sensible es el arqueozoológico y los menos sensibles 
(más estables) son los componentes arqueobotánico 
y tecnológico lítico (ver fig. 2).

Los estadios del isótopo de carbono
A simple vista, las manchas solares parecen ser pe-
queños rasgos sin mayor importancia en la superficie 

del Sol. Sin embargo, son la punta del iceberg de la 
actividad solar, que es más intensa de lo que parece, 
tal como muestran las imágenes filtradas con luz ul-
travioleta (ver citas en Salcedo 2011 y 2012c). La ac-
tividad variable del campo heliomagnético y el plasma 
interplanetario emitido por el Sol causan oscilaciones 
en el 14C a nivel de años, décadas, siglos y milenios. 
La actividad solar modula el flujo de rayos cósmicos 
sobre la atmósfera terrestre. La actividad variable del 
campo geomagnético, que forma un escudo alrededor 
de la Tierra, también causa el mismo efecto, pero a 
una escala de tiempo mucho mayor.

Los rayos cósmicos chocan con neutrones libres en la 
alta atmósfera y éstos a su vez impactan en los núcleos 

Fig. 2. Redefinición de las fases del complejo Lauricocha según evidencias arqueozoológicas, paleobotánicas, líticas y patrón de asenta-
miento, respecto de los estadios del isótopo de carbono. Fuente: Salcedo 2012: fig. 12.

de átomos de 14N, lo cual da lugar a la liberación de un 
protón y la formación de átomos de 14C. Mediante la 
oxidación en forma de dióxido de carbono pesado, el 
14C pasa a las plantas y de ahí a los demás organismos 
de la cadena trófica. Cuando éstos mueren, el 14C co-
mienza a decaer y su proporción respecto al 12C varía 
a un ritmo conocido. Finalmente, los átomos de 14C  li-
beran un electrón y se convierten nuevamente en 14N .

El método de radiocarbono fue establecido por Libby 
y sus colegas en 1949. Entre 1958 y 1965, DeVries 
(1958), Suess (1961 y 1965) y otros demostraron la 
existencia de variaciones cíclicas en el 14C atmosféri-
co y la no correspondencia entre la edad radiocarbóni-
ca y la fecha calendárica. La necesidad de calibración 
encontró una solución en los anillos de crecimiento 
de los árboles, cuya edad calendárica es conocida y 
cuyo material orgánico es fechable por radiocarbono. 
En 1958, Crowe publicó la primera curva de calibra-
ción, mientras que la última fue publicada en 2013 por 
Reimer y colaboradores.

Los cambios en el 14C presentan una serie de modu-
laciones. Las más notorias son las de largo plazo, que 
son causadas por las fluctuaciones propias del campo 
geomagnético. Dado que esto genera ciclos de miles 
de años, no es útil para crear una cronología (Salce-
do 2011 y 2012c). Removido el efecto geomagnético, 
se mantienen dos modulaciones de origen solar: las 
variaciones cíclicas de mediano plazo y las de corto 
plazo. Removido el efecto heliomagnético de mediano 
plazo, se presenta una señal ruidosa del ciclo de once 
años que no es útil para armar una cronología dado 
el margen de error estándar del método de radiocar-
bono, incluso empleando el AMS (Salcedo 2011 y 
2012c). Por ende, solo las variaciones cíclicas de me-
diano plazo son de utilidad para crear una cronología. 

Los estadios del isótopo de carbono o CIS (Carbon 
Isotope Stages) obtenidos son ciclos climáticos forma-
dos por uno o más pares de grandes máximos y mí-
nimos solares, que implican cambios en el promedio 
anual de temperatura global de hasta 0,5 °C (Salcedo 

Fig. 3. Variación secular del 14C para el período 2000 BC-1850 AD, según la curva IntCal04.Los valores fueron filtrados con media móvil, 
eliminando las señales de corto y largo plazo. Los grandes mínimos solares (achurados en gris) marcan el fin de cada ciclo (intervalos 

indicados con una línea negra y su numeración al pie de la figura). Fuente: Salcedo 2011: fig. 18.
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2011; ver fig. 3). El registro de la variación de los CIS 
en los últimos 40 mil años indica que la actividad solar 
no es estable, sino que cada cierto tiempo experimen-
ta cambios de fase que produce una aceleración pro-
gresiva de los ciclos (Salcedo 2011). 

La calibración radiocarbónica produce intervalos tem-
porales irregulares: las distribuciones de probabilidad 
se comprimen en los valles de la curva de calibración. 
Estos valles son creados por el aumento del 14C at-
mosférico ocasionado por una mayor incidencia de ra-
yos cósmicos que es consecuencia del debilitamiento 
del viento solar durante los grandes mínimos solares 
(Salcedo 2011). Los estadios del isótopo de carbono 
se presentan en la curva de calibración a modo de una 

serie alterna de pequeños picos y valles seguida por 
un profundo valle que remata en un “pico de recupe-
ración” (Salcedo 2011; ver fig. 4).  Esta situación se 
repite a lo largo de toda la curva de calibración, segre-
gando los fechados en conglomerados que a primera 
vista parecen un mero artefacto estadístico, pero que 
esconden profundas implicaciones paleoclimáticas 
(Salcedo 1997 y 2011).

La cronología basada en los estadios del isótopo de 
carbono-14, al igual que la de los estadios del isótopo 
de oxígeno-18, permitirá hacer comparaciones regio-
nales e interregionales más confiables y superar las 
particularidades menores derivadas del uso de crono-
logías locales.

Fig. 4. Detalle de dos estadios del isótopo de carbono (CarbonIsotopeStages) Nº 11 y 10. Los picos de recuperación al final de un valle o 
plateau están indicados con una flecha. Elaborado con el programa OxCal 3.10r (Bronk-Ramsey 2005), a partir de la curva de calibración 
IntCal04 (Reimeret et al. 2004). Fuente: Salcedo 2011: fig. 12b.
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La periodificación 
de la complejidad social temprana 

en los Andes centrales

Rafael Vega-Centeno Sara-Lafosse

Cuando se discute el tema de la periodificación en la 
arqueología peruana es frecuente considerar que se 
trata fundamentalmente de la denominación de los 
“cajones de tiempo” que nos van a permitir ordenar 
nuestros materiales y aproximarnos a reconstruir his-
torias y procesos. Hay poca reflexión, sin embargo, 
sobre la naturaleza de una periodificación como pro-
ducto de una cronología que no sea entendida como 
el ordenamiento de acontecimientos o elementos ma-
teriales en una línea de tiempo, sino como la construc-
ción del tiempo histórico.

Se debe recordar que la diferencia entre el tiempo cro-
nométrico y el tiempo histórico es que el primero está 
organizado en unidades estandarizadas que van des-
de décimas de segundo hasta milenios, mientras que 
el segundo está organizado o dividido en lo que pode-
mos llamar “unidades de sentido”, es decir, lapsos en 
los que identificamos regularidades en las estructuras 
económicas, sociales, políticas o mentales de los gru-
pos humanos involucrados. El paso de una unidad a 
otra se da por la detección de cambios en dichas es-
tructuras, y de acuerdo a cuán integrales o no sean 
estos cambios, se hablará de fases, periodos o eras. 
Una cronología no es, pues, un ordenamiento previo a 
las aproximaciones históricas o procesuales, sino una 
construcción que va de la mano con ellas y está en 
constante revisión, afinamiento o replanteamiento. La 

periodificación no es sino el reflejo de este esfuerzo; 
por lo tanto, también está siempre sujeta revisión.

Partiendo de estas consideraciones, es interesante 
revisar la forma en que se ha desarrollado y conce-
bido la periodificación de las épocas tempranas de la 
historia andina tomando en cuenta cuáles han sido 
sus elementos significativos y cómo han sido aborda-
dos, para luego señalar algunos puntos de vista sobre 
las perspectivas actuales de construcción de la cro-
nología.

No cabe duda de que la periodificación de las etapas 
tempranas de la historia andina tuvo un momento fun-
dacional cuando Tello (1943) estableció la prioridad 
temporal de Chavín frente a las culturas protoides de 
Uhle y posicionó al arte lítico de Chavín de Huántar 
como elemento central de la periodificación de las 
etapas tempranas e incluso de las más tardías. Tello 
definió a Chavín como cultura matriz, concepto cuya 
carga semántica es, hasta el día de hoy, materia de 
estudio y esclarecimiento. Ya a inicios del siglo XX, 
Alfred Kroeber señaló la dificultad que dicho concep-
to le generaba y propuso, como elemento clave, que 
Chavín debía ser considerado, fundamentalmente, 
en términos descriptivos, como un estilo figurativo y, 
debido a su aparente extensión en el territorio, como 
un estilo-horizonte (Kroeber 1944). La introducción de 
este concepto centró la discusión cronológica alrede-
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dor del conjunto de figuras e imágenes que caracteri-
zaban al estilo Chavín, que pasó a ser un “marcador 
temporal”. Tal como fue definido, en el concepto de 
estilo-horizonte había una noción implícita de unifor-
midad que no contemplaba la posibilidad de variantes 
contemporáneas en un mismo espacio. Cuando éstas 
eran detectadas, eran entendidas como derivaciones 
del estilo original y etiquetadas como “chavinoides”, 
noción presente en la síntesis elaborada por Gordon 
Willey de lo que definió como horizonte Chavín (Willey 
1951). 

La propuesta de construcción del tiempo histórico es-
taba, en estas contribuciones, claramente relaciona-
da con la distribución espacial de estilos figurativos, a 
veces independientemente de los soportes materiales 
que los contenían. La noción de horizonte, clave en 
el entendimiento de la uniformidad de los estilos, em-
pezó a ser enormemente influyente y, como veremos 
posteriormente, llevaba a considerar que todo tipo de 
variación dentro de un estilo indicaba un cambio de 
tiempo.

En la década de 1950 se introdujo un nuevo concepto 
en América para entender el desarrollo de la comple-
jidad temprana: el concepto de periodo Formativo. En 
su versión original, este concepto fue definido a partir 
de un esquema evolutivo que contemplaba los esta-
díos Paleoindio, Arcaico, Formativo y Clásico. El con-
cepto aludía, por lo tanto, a una etapa de formación 
inicial de la “alta cultura” en transición a manifestacio-
nes más complejas (Willey y Phillips 1958). En el caso 
andino, William Strong y Clifford Evans aplicaron el 
concepto en el valle de Virú para definir a la etapa pre-
via a lo que denominaron “época floreciente” (Strong y 
Evans 1952). Vale la pena recalcar que, además de la 
introducción del concepto, la base empírica que sus-
tentaba la cronología en Virú incluía materiales alfa-
reros e información sobre asentamientos a partir de 
los cuales se llegó a consideraciones distintas sobre 

las características de las épocas involucradas en la 
discusión (Willey 1953). 

Se debe mencionar también propuestas previas de 
periodificación evolutiva, como las elaboradas por 
Wendell Bennetty, que introdujeron conceptos como 
“época cultista” para la etapa en cuestión, que habría 
sido sucedida por la época de agricultores tempranos 
y precedida por la de los maestros artesanos (Ramón 
2005:11-13).

Es en este contexto que John Rowe (1962) criticó el 
uso de clasificaciones temporales basadas en esta-
díos y señaló las complicaciones de asumir que las 
similitudes culturales correspondían per se a contem-
poraneidades. Rowe lideró la elaboración de una pro-
puesta de periodificación para el área central andina 
que contemplaba unidades “exclusivamente tempora-
les”. Propuso que los períodos denominados horizon-
te Temprano u horizonte Medio debían indicar, exclu-
sivamente, unidades temporales independientemente 
de las similitudes culturales (Rowe 1962). Esto implicó 
una resignificación del concepto de horizonte o, más 
precisamente, la eliminación de las connotaciones de 
similitud estilística que tenía. Así, el concepto de hori-
zonte o estilo-horizonte fue vaciado de sus contenidos 
originales y pasó a significar una unidad de tiempo.

En el marco de esta propuesta, tres unidades de 
tiempo: el período Precerámico, el período Inicial y 
el período Horizonte Temprano se convirtieron en el 
escenario testigo del desarrollo de la complejidad so-
cial temprana en los Andes. Siguiendo esta lógica era 
necesario ubicar los vestigios arqueológicos corres-
pondientes a dichos periodos, independientemente de 
sus características culturales, a partir de evidencias 
directas de contemporaneidad o secuencialidad. Es 
importante notar algunas implicancias de este plan-
teamiento. Por ejemplo, un asentamiento acerámico 
podía entrar en el periodo Inicial si es contemporáneo 

a la aparición de la cerámica en el valle de Ica. De la 
misma forma, un sitio con cerámica de una época sig-
nificativamente más temprana respecto a este evento 
(la cerámica en Ica) debía entrar en el Periodo Prece-
rámico. Sucesivas contribuciones posteriores revela-
ron que esta idea no fue cabalmente asimilada y que 
el sistema cronológico de horizontes e intermedios fue 
asumido bajo la lógica de “estadíos simples” definida 
por Rowe (1962), es decir, etapas caracterizadas por 
uno o dos elementos culturales significativos, como 
la cerámica o un estilo característico. Pese al explí-
cito planteamiento de Rowe, el concepto de horizonte 
nunca se sacudió de sus connotaciones estilísticas y 
estadiales.

Hacia finales de la década de 1960, Luis Guillermo 
Lumbreras retomó la apuesta por una periodificación 
con una carga semántica relacionada con los proce-
sos históricos de los Andes. Lumbreras (1969) elaboró 
un esquema claramente influenciado por los plantea-
mientos de Gordon Childe (1967) para la cronología 
del cercano Oriente. Buscó identificar en la historia 
andina el momento de las revoluciones neolítica y ur-
bana. Para él, la primera ocurrió dentro del llamado 
periodo Precerámico, al que dividió en un período Lí-
tico de cazadores recolectores y un período Arcaico 
de horticultures semisedentarios. En cuanto a la revo-
lución urbana, Lumbreras contempló inicialmente un 
proceso prolongado que culminaría en su época Wari 
cuyo germen habría aparecido en el llamado período 
Inicial, lo cual lo llevó a contemplar la recuperación 
del concepto de Formativo para los períodos Inicial y 
Horizonte Temprano (Lumbreras 1969).

Es notorio que Lumbreras, a pesar de conocer mani-
festaciones de complejidad temprana en sitios como 
Kotosh o El Paraíso siguió ubicándolas dentro del pe-
ríodo Arcaico, al parecer por la ausencia de cerámica. 
Da la impresión que si bien anunció que su propuesta 
se guiaba por transformaciones integrales y comple-

jas (v.g., cambio del modo de vida neolítico al urba-
no), la detección de lo que Rowe había definido como 
cambios estadiales simples tuvo más importancia en 
la formulación concreta de los periodos (v.g. la apari-
ción de la tecnología alfarera). Esta propensión a ver 
elementos puntuales es más evidente cuando divide 
el periodo Formativo en tres etapas: inferior, caracteri-
zada como Pre-Chavín o Non-Chavín; media, definida 
por Chavín; y superior, relacionada con componentes 
post-Chavín (Lumbreras 1969). El paradigma del esti-
lo-horizonte terminaba por resurgir dentro de una pro-
puesta evolutiva.

La revisión hasta aquí realizada permite destacar que 
si bien usualmente se suele considerar que el princi-
pal debate o divergencia en la periodificación de las 
épocas tempranas se centra en optar por periodos sin 
carga semántica o por etapas de desarrollo histórico-
cultural, el problema fundamental que enfrentamos en 
la actualidad no radica en esta disyuntiva, sino en que 
quienes utilizan ambas propuestas suelen aplicar, im-
plícita o explícitamente, la lógica de estadíos simples, 
desvirtuando el sentido original de las propuestas. En 
otras palabras, la lógica de los “estilos-horizonte” y 
sus expansiones o contracciones han seguido domi-
nando los paradigmas utilizados para entender la his-
toria andina y que los otros parámetros cronológicos 
son “ajustados” a ellos.

Se hace necesario, por lo tanto, volver a evaluar bajo 
qué supuestos y criterios construimos el tiempo histó-
rico y aplicamos un esquema de periodificación. Per-
sonalmente, considero que la búsqueda de construir 
unidades de tiempo con sentido nos debe llevar a con-
templar una serie de variables que les den sustento. 
En tal sentido, estamos en condiciones de ser más 
ambiciosos que lo que Rowe propuso en su momento. 
Como ha señalado Peter Kaulicke (1994), conceptos 
como Formativo son pertinentes en tanto son compar-
tidos en varios contextos latinoamericanos. Es funda-
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mental, sin embargo, repensarlos y repensar sus pará-
metros. Kaulicke propuso desechar las connotaciones 
evolutivas del término, algo que ha sido discutido por 
Ramón (2005) en aras de recuperar el valor original 
del concepto. Las connotaciones evolutivas no nece-
sariamente deben ser descartadas, sino reevaluadas. 
Es común considerar que el concepto de Formativo 
alude al surgimiento de la “alta cultura” o al inicio del 
proceso hacia la “civilización”. Pero, en términos de 
cambios y continuidades, ¿de qué estamos hablan-
do? No se puede entender esto sin entender qué es lo 
que define a la etapa anterior, a la que se suele llamar 
periodo Arcaico. Como señalamos anteriormente, de 
acuerdo con Lumbreras (1969), se trataría de la etapa 
de gestación de la revolución neolítica que fue prece-
dida por una suerte de “paleolítico andino” (periodo 
Lítico). Tanto la revisión del concepto de “revolución 
neolítica”, que ahora es entendido como un proceso 
más prolongado en el Viejo Mundo (proceso de neoliti-
zación) (Mellaart 1981), como las evidencias recientes 
de la arqueología andina, muestran que los procesos 
de domesticación de especies y sedentarización en el 
territorio son llamativamente tempranos, al punto de 
que se iniciaron casi inmediatamente después de la 
ocupación del territorio (León 2007). En tal sentido, si 
el periodo Arcaico es el escenario en el que se inició 
el proceso de neolitización, se podría considerar que 
incluye a las poblaciones del periodo Holoceno Tem-
prano de los Andes. Sería, además, susceptible de ser 
dividido en un Arcaico Temprano y uno Tardío. 

La siguiente unidad de tiempo estaría caracterizada 
por la consolidación de los procesos de domesticación 
de especies y sedentarización que se expresaría en 
asentamientos permanentes con economías agrícolas 
o pecuarias. Sobre esta base, casi de manera simul-
tánea, nos encontramos con varios elementos signi-
ficativos añadidos, a saber: la producción de plantas 
no alimenticias como el algodón (muy probablemente 

asociada con innovaciones tecnológicas en la pesca) 
y la aparición de arquitectura pública ritual, bienes 
suntuosos o exóticos, arte figurativo (mueble e inmue-
ble) y, aunque de forma limitada, tratamientos funera-
rios diferenciados. No es ninguna novedad que este 
conjunto de elementos indicaría claramente el paso 
a otra unidad de tiempo histórico.  Investigaciones re-
cientes han encontrado rastros de estos fenómenos 
que se remontan aproximadamente al año 3000 a. C., 
es decir, al inicio de lo que se suele llamar Arcaico 
Tardío. Cobraría sentido entonces la propuesta de 
Lumbreras (1989) de llamar a esta etapa “Protoforma-
tivo”, que es similar a la de Yoshio Onuki (1999), quien 
propone la denominación “Formativo Inicial” y que el 
inicio del periodo Formativo como tal habría tenido 
lugar a principios del tercer milenio a.C. Nótese que 
todos los elementos antes descritos se mantienen en 
etapas posteriores en las que, inicialmente, el único 
elemento nuevo sería la cerámica. Es claro que habría 
más indicadores de continuidad que de cambio hacia 
adelante que hacia atrás.

La subdivisión del período Formativo está en cons-
trucción. Al respecto, Kaulicke (1994) ha sostenido 
que una periodificación debe basarse en el cruce de 
cronologías regionales previamente construidas a 
partir de cronologías locales. Se trataría de empren-
der un ejercicio analítico más lento y opuesto a la se-
cuencia maestra de Rowe, pero probablemente más 
sólido. Kaulicke ha propuesto dividir el Formativo en 
Temprano, Medio, Tardío y Final. Si bien coincido con 
este esquema, considero razonable incluir en él la eta-
pa Inicial antes descrita. 

Revisando las evidencias existentes, parece claro que 
existen zonas, como la sierra norte, donde esta pro-
puesta parece medianamente sólida (Kaulicke 1994 
y 2010). En otras regiones, sin embargo, la propuesta 
está por consolidarse o, eventualmente, repensarse. 
Este es el gran desafío si queremos avanzar en el de-

bate sobre la periodificación de estas etapas tempra-
nas. Este desafío por otro lado, no debe ser entendido 
como la búsqueda de una cronología o periodifica-
ción final. Se trata más bien del ejercicio continuo de 
construcción del tiempo histórico. Conforme se vayan 
cimentando bases cada vez más sólidas, iremos lle-
gando a propuestas de periodificación más duraderas, 
pero que, sobre todo, permitan continuar con dicha 
construcción.
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En 1998 propuse un modelo muy sencillo de tres pa-
sos para el asentamiento de gentes en las zonas al-
tas de la región surcentral andina durante el periodo 
Arcaico (Aldenderfer 1998). Este modelo se basaba 
en los datos obtenidos del sitio de Asana, que se en-
cuentra en el departamento de Moquegua, aproxima-
damente a 3.400 metros sobre el nivel del mar.

Una de las características más importantes del mode-
lo es que la transición del nomadismo a la permanen-
cia del asentamiento en las zonas altas habría ocurri-
do de una manera relativamente rápida, quizá durante 
un breve periodo de menos de 500 años. Los datos de 
Asana que apoyan este modelo fueron, ante todo, líti-
cos: observamos una disminución de las materias pri-
mas de la costa y la sierra baja. Aunque los cambios 
en la estructura del sitio mismo indican un uso más 
intensivo y permanente, se puede ver la continuación 
de la movilidad residencial, pero no en alturas más 
bajas de 2.500 msnm.   

Sin embargo, la narrativa de los datos arqueológicos 
solamente cuenta parte de la historia. En Asana no 
fue recuperado ningún resto humano, lo cual impidió 
examinar los procesos genéticos o fisiológicos de la 
adaptación a la vida en las alturas. La rapidez del 
asentamiento en la puna me llevó a plantear que esta 
misma rapidez era evidencia de adaptación, ya que 
no habría habido el costo grande de movilidad de las 

mujeres -particularmente, las embarazadas-, los niños 
o los ancianos. Sin embargo, la consecuencia de la 
ocupación permanente hubiera sido un índice de cre-
cimiento de población más lento, tomando en cuenta 
la necesidad de que las mujeres se adaptaran a las 
limitaciones para llevar a término el embarazo. Esto 
se verifica por los datos de muchas regiones andinas, 
en los que se puede ver un aumento muy lento de las 
poblaciones de la puna hasta los principios del For-
mativo.

Por supuesto, este modelo no es el único que se pue-
de utilizar para examinar el proceso. Existen tres mo-
delos que proponen diferentes interpretaciones. Algu-
nos sugieren que gente de las laderas orientales de la 
cordillera de los Andes penetraron el área, otros dudan 
respecto a la cronología de la ocupación permanente 
de la puna y sugieren que se llevó a cabo en tiempos 
más tardíos. Lo que hace falta en estos modelos es un 
enfoque multidisciplinario. Es decir, cualquier modelo 
para el asentamiento del altiplano debe incluir datos 
biológicos, genéticos y fisiológicos. Sin ellos no es po-
sible tomar ningún modelo con absoluta seriedad.

Otra duda sobre el modelo de Asana deriva de mi tra-
bajo en el Tíbet. En 2010, a partir de datos genéticos, 
los genetistas plantearon que los tibetanos y los chi-
nos Han se diferenciaron hace menos de 2.750 años 
(Yi et al. 2010). Esta afirmación se basa en pruebas de 
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de la permanencia humana en el altiplano andino: 

integrando los datos arqueológicos con la genética
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24 25

la selección natural sobre un alelo —EPAS1— que es 
importante en la regulación del transporte del oxígeno. 
Lo que es sorprendente de esta afirmación es que de 
ser cierta sería el ejemplo de selección natural más rá-
pida que se haya observado entre humanos. Aunque 
este modelo —la divergencia rápida de la población— 
se contradice con los hallazgos arqueológicos, me 
ha dado motivos para cuestionar mi interpretación de 
que el asentamiento permanente en la zona surcen-
tral andina se habría completado en un lapso de 500 
años, lo que sería de una manera sumamente rápida 
si se compara con los datos del Tíbet. Por supuesto, la 
datación de la transición al asentamiento permanente 
de Asana podría haber sido más prolongada, podría 
haber demorado hasta 1.000 años. Aun así, seguiría 
siendo mucho más acelerada que en Tíbet.

Sin embargo, también puede ser el caso que cualquier 
adaptación genética a las condiciones de la puna po-
dría haber tomado más de 500 años y que, por lo mis-
mo, el crecimiento de la población en la región progre-
só de manera sumamente lenta. Por ello, aunque la 
gente empezó a vivir en la puna, no pudo prosperar 
hasta mucho después. En este contexto, “prosperar” 
significa tener la capacidad genética mediante selec-
ción natural para tener éxito en la reproducción. Otros 
sitios en los Andes centrales muestran este patrón de 
asentamiento con un índice de aumento de población 
entre lento y muy lento. Pachamachay es un buen 
ejemplo, con sus cazadores de vicuña sedentarios 
(Rick 1980).

Otra región que puede proporcionar datos pertinen-
tes al tema es la cuenca del lago Titicaca, donde mis 
colegas, mis estudiantes y yo hemos hecho tanto re-
conocimientos extensivos como excavaciones desde 
1990. En las cuencas de los ríos Ilave y Huenque, por 
ejemplo, una medida del tamaño de la población es 
el número de componentes de los periodos cronológi-
cos. Durante el Arcaico Temprano el número es bajo, 

pero aumenta en el Arcaico Tardío. La disminución du-
rante el Arcaico Final podría deberse tanto a la muy 
corta duración del periodo, como a los cambios en la 
estructura y la utilización de los sitios. La tendencia al 
crecimiento lento también parece ser característica de 
esta región (Aldenderfer y Blanco 2011; Craig 2005).

La genética humana y su adaptación 
a la puna
Obviamente, las preguntas sobre cómo y cuándo 
reaccionó la adaptación genética a las presiones de 
las condiciones en la puna son pertinentes para inter-
pretar los datos arqueológicos. ¿Qué datos andinos 
están disponibles para comprender las adaptaciones 
genéticas? ¿Cómo se comparan con los datos que 
tenemos del Tíbet y de los Himalayas? 

En los Andes, el alelo EGLN1 demuestra la selección 
positiva. Este alelo se asocia con la regulación del oxí-
geno, pero de manera distinta cuando se compara con 
los datos tibetanos (Bigham et al. 2010). Lo importante 
de estos hallazgos es que la selección natural parece 
haber actuado en ambas poblaciones y su resultado 
se observa en fenotípicas y adaptaciones fisiológicas 
distintas entre estas poblaciones. Por lo tanto, no se 
trataría de evoluciones convergentes —lo serían si 
se encontrara que el EGLN1 y el EPAS1 funcionaron 
igual en ambas poblaciones—, sino que se trataría de 
evoluciones paralelas.

Esto tiene implicaciones más amplias puesto que que-
rría decir que las poblaciones fundadoras de estas re-
giones son distintas, a pesar de la creencia de que am-
bas fueron habitadas por gentes del nororiente asiático. 
De hecho, investigaciones recientes sobre el genoma 
tibetano moderno demuestran que están relacionados 
con los denisovanos, una línea humana extinta que ha-
bría poblado Siberia y el área surcentral asiática hace 
40.000 años (Huerta-Sanchez et al. 2014).  

Estos hallazgos plantean una serie de preguntas so-
bre cuándo y dónde aparecieron los primeros habitan-
tes permanentes en la puna andina, preguntas que no 
se resuelven con facilidad ciñéndose a los datos que 
proporciona la arqueología. Por ello, si bien hay que 
continuar con nuestras exploraciones arqueológicas, 
también tenemos que examinar otras colecciones –
específicamente, restos humanos– para resolver es-
tas preguntas. Y para ello, se tiene que examinar el 
ADN antiguo.

ADN antiguo
Desde hace algún tiempo se vienen realizando estu-
dios del ADN antiguo en el mundo andino (Lewis et 
al. 2007). La mayoría se han centrado en el análisis 
del ADN mitocondrial o, en algunos pocos casos, del 
ADN cromosómico tipo Y que se extrae del núcleo de 
una célula y, por lo tanto, es mucho menos abundan-
te y más difícil de obtener. Sin embargo, no conozco 
investigaciones sistemáticas que hayan examinado 
genomas completos con un enfoque específico en la 
presencia de alelos que promueven la adaptación ge-
nética a la vida en las alturas.

Mis estudios en los Himalayas muestran una manera 
de utilizar el ADN antiguo para examinar la adaptación 
genética a la puna. Desde 2009, he dirigido un pro-
yecto que se dedica a la compresión de la dinámica 
del poblamiento de largo plazo y las adaptaciones a la 
permanencia en los Himalayas occidentales centrales 
y la puna del Tíbet (Aldenderfer 2012). Existen mode-
los contradictorios de cómo esta región fue poblada 
en el pasado. Aunque el ADN ha proporcionado da-
tos sobre cuándo y cómo llegó la gente, la frecuencia 
de las migraciones modernas ha dificultado el uso de 
estos datos para resolver la cuestión de la historia de 
la población de la región. Una de las preguntas más 
importantes es cuándo y por qué medio aparecieron 
los alelos adaptativos a la vida en la meseta del Tíbet.

Dado que los restos humanos son escasos en la puna 
del Tíbet, nuestro proyecto se basa en Upper Mus-
tang, Nepal, lugar adyacente a la meseta. En este 
medioambiente tenemos acceso a datos funerarios de 
tres periodos: Chokhopani, Mebrak y Samdzong, que 
cubren un plazo largo entre 3.000–1.500 a.p. (Eng 
y Aldenderfer 2011). Tenemos una colección de 170 
individuos de los que se puede extraer muestras de 
ADN antiguo. Últimamente hemos terminado un aná-
lisis de la prueba de concepto de seis muestras. He-
mos concluido lo siguiente: (1) como indica el haplotio 
materno, cada uno de los individuos tiene una ascen-
dencia genética que se origina en la meseta del Tíbet 
o posiblemente en el Himalaya noroccidental, y (2) 
tres de los individuos (uno del Chokhopani y dos del 
Samdzong) tienen el alelo ELGN1, las dos muestras 
de Samdzong y la muestra de Mebrak tienen el alelo 
EPAS1. Estos resultados son muy alentadores, tanto 
que ampliaremos a 50 personas el total de muestras 
que se analizará. Este mismo enfoque también se po-
dría implementar en los Andes. 

Aunque todo depende de las condiciones locales de 
conservación, los dientes son excelentes fuentes de 
ADN antiguo. Lo que se requiere, por supuesto, son 
restos humanos en buen estado de conservación 
de contextos tempranos que reflejen una ocupación 
permanente de las alturas, lo cual es ciertamente 
una tarea difícil. Estos restos podrían y deberían ser 
comparados con restos hallados en contextos de tie-
rras bajas de cronología semejante para observar los 
cambios. Existen varios sitios tempranos en la puna 
andina que pueden proporcionar muestras suficiente-
mente bien conservadas para ser analizadas con este 
tipo de enfoque: Lauricocha (Cardich 1964), Panalau-
ca (Rick 1980), Kasapata (Bauer 2007), Jiskairumoko 
(Aldenderfer et al. 2008) y Soro Mik’aya Patjxa (Haas 
y Viviano, en prensa).
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En resumen, si bien el modelo original para Asana 
puede tener validez, es indispensable corroborarlo a 
pesar de que el proceso de obtención de datos de la 
genética humana en el ADN sea muy caro. Espero ini-
ciar próximamente un proyecto que lo lleve a cabo.
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Una visión crítica de los conceptos de puesta en valor
 y uso social desde la perspectiva 

de la arqueología pública

Daniel D. Saucedo Segami

Introducción
Es innegable que el turismo se ha convertido en una 
actividad ligada a la arqueología en el Perú. El re-
nombre de sitios arqueológicos como Machu Picchu 
o las Líneas de Nasca a nivel mundial y el intenso 
flujo de turistas que atraen han llevado a considerar 
el turismo como actividad principal para promover la 
protección del patrimonio arqueológico y ensalzar 
la identidad local y nacional. Esta situación, sin em-
bargo, contrasta con la destrucción de sitios arqueo-
lógicos por saqueo, vandalismo o expansión de las 
áreas agrícolas y urbanas. Vale la pena preguntarse 
si esto se da por ignorancia acerca del valor de los 
restos arqueológicos por parte del público general o 
si existen otras razones. 

En lo que sigue se plantea la hipótesis de que la causa 
del problema es el escaso conocimiento del contexto 
social en el que se encuentran los sitios arqueológi-
cos por parte de quienes promueven su puesta en 
valor como herramienta principal para preservarlos. 
Tomando como marco conceptual la arqueología pú-
blica y como ejemplo de estudio el caso del santua-
rio histórico Bosque de Pómac, planteamos que los 
proyectos relacionados a la conservación de sitios 
arqueológicos –usualmente dirigidos por arqueólo-
gos– deben tomar en cuenta un contexto social muy 

complejo en el que no pueden imponer su punto de 
vista, sino que deben asumir el papel de facilitadores 
entre las diversas perspectivas y usos del patrimonio 
arqueológico.

La arqueología pública
La arqueología pública es una nueva rama de la 
arqueología que se centra en el estudio de las 
relaciones que surgen entre diversos actores cuando 
la arqueología se expande más allá de los límites del 
mundo académico. Su principal objetivo es analizar y 
explicar tales relaciones y dar alternativas para el me-
jor manejo y protección de los restos arqueológicos 
(Merriman 2004 y  Renfrew y Bahn 2005). Sin embar-
go, no se ha limitado a este ámbito. Gracias a la posi-
bilidad de conocer otras perspectivas sobre los restos 
arqueológicos, la arqueología pública se ha convertido 
en los últimos años en un campo interdisciplinario que 
no solo considera la perspectiva de los arqueólogos 
sino también la de grupos pertenecientes al público 
general y que pueden ser distantes del ámbito acadé-
mico-científico (Matsuda y Okamura 2011).

La visión del arqueólogo dedicado solo a las socieda-
des del pasado ha cambiado. Como señalan Renfrew 
y Bahn (2005), desde el punto de vista de la arqueolo-
gía pública el arqueólogo tiene que consultar y nego-
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ciar con diversos grupos de gente tomando en cuenta 
sus intereses en un mundo que se extiende más allá 
de la disciplina académica. La arqueología pública es 
un espacio transdisciplinario.

Desde este marco teórico, varios autores han plan-
teado modelos de cómo los especialistas en arqueo-
logía debemos dirigimos al público en diversos con-
textos y han señalado cómo estos métodos influyen 
en la relación que se establece entre el público y el 
patrimonio arqueológico (García Canclini 1999, Mat-
suda y Okamura 2011). Si bien este tema es aun más 
profundo y será tratado en una publicación posterior, 
en líneas generales Merriman (2004) ha definido dos 
modelos de trato con el público. Uno es el “modelo dé-
ficit” que parte del supuesto de que al público le falta 
información o educación sobre el pasado, por lo que 
los profesionales especializados en el patrimonio de-
ben educarlo en cuanto a su valor, uso y cuidado. En 
este caso, el especialista ocupa una posición aventa-
jada ya que es quien determina qué es patrimonio y 
cómo usarlo. El otro modelo es el de “múltiples pers-
pectivas” que considera que los profesionales deben 
tomar en cuenta las diversas interpretaciones, valores 
y usos del patrimonio arqueológico de los actores so-
ciales involucrados. El rol del especialista se convierte 
así en el de facilitador de la negociación sobre el uso 
final del sitio arqueológico entre todas las opciones 
que se presentan.

La tendencia a usar el modelo de perspectiva múltiple 
en países desarrollados parece estar relacionada a la 
capacidad del público de ejercer su rol de ciudadanos 
que exigen mayor información y participación por par-
te de los profesionales que trabajan en el patrimonio 
(Matsuda 2004). En los países en desarrollo, donde 
hay amplias brechas en el acceso a información y a la 
educación superior, se suele emplear con mayor fre-
cuencia el modelo déficit. Esto puede observarse en el 
Perú y otros países de Latinoamérica.

Problemática de la puesta en valor y 
el uso social en el Perú
Históricamente el concepto de puesta en valor fue de-
finido por las Normas de Quito en el año 1967:  

“poner en valor un bien histórico o artístico equi-
vale a habilitarlo en las condiciones  y ambien-
tales que, sin desvirtuar su naturaleza, resalten 
sus características y permitan su óptimo apro-
vechamiento. La puesta en valor debe enten-
derse que se realiza en función de un fin tras-
cendente que en el caso de Iberoamérica sería 
contribuir al desarrollo económico de la región” 
(Instituto Nacional de Cultura 2007)

Esta definición es muy importante porque por prime-
ra vez se trató de establecer claramente un concepto 
que hasta entonces cada profesional utilizaba a su 
manera. Sin embargo, su vínculo con el turismo es 
claro en el énfasis que se pone en el desarrollo econó-
mico de la región. Cabe aclarar que esta definición no 
ha sido revisada en la última década y que es todavía 
muy general como lo demuestran dos interpretaciones 
publicadas por el Ministerio de Cultura del Perú en su 
página web en años recientes:

“Objetivo final: puesta en valor
Las zonas arqueológicas se recuperan con el 
fin de ponerlas en valor. Es decir, darles un uso 
social, que puedan ser apreciadas y disfrutadas 
por todos. Cercadas, señalizadas, iluminadas, 
declaradas y delimitadas. Al proteger estas 
fuentes de orgullo y conocimiento ancestral es-
tamos convirtiendo los monumentos arqueoló-
gicos en atractivos arqueológicos” (2012) 

“¿Qué es una puesta en valor del patrimonio ar-
queológico inmueble?
La puesta en valor de los monumentos arqueo-
lógicos se basa en lo descrito en las Normas 
de Quito de 1967 en donde se señala que: ‘La 
puesta en valor del patrimonio monumental y 
artístico implica una acción sistemática, emi-

nentemente técnica, dirigida a utilizar todos y 
cada uno de esos bienes conforme a su natu-
raleza, destacando y exaltando sus caracterís-
ticas y méritos hasta colocarlos en condiciones 
de cumplir la nueva función a que están des-
tinados’. En ese sentido y en lo que respecta 
al patrimonio arqueológico inmueble, la puesta 
en valor consiste en acciones de investigación, 
conservación y acondicionamiento de los mo-
numentos para su uso social. Cada una de es-
tas acciones deberá ser evaluada y autorizada 
por la Dirección de Arqueología del Ministerio 
de Cultura” (2014).

En ambas definiciones aparece el concepto de uso 
social. Dado que éste no es definido también, uno 
debe inferir su significado. Lo que se observa es que 
es sinónimo de turismo, por lo que la puesta en valor 
mantiene vigente la idea de hacer del patrimonio ar-
queológico un bien económico que permita el desa-
rrollo de la población que vive alrededor de éste. Sin 
embargo, el concepto de uso social es mucho más di-
verso y plural. Ha sido aplicado por la UNESCO en la 
Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cul-
tural Inmaterial (2003)  para el caso de los rituales y 
los actos festivos. Si la puesta en valor es una política 
nacional, es importante tener muy claro cuál de todos 
los usos sociales posibles vamos a elegir sobre los 
otros y por qué. La tarea no es nada fácil dado que la 
variedad de usos sociales de los restos arqueológicos 
es muy amplia y muchos de ellos pueden ser contra-
rios al objetivo de conservarlos que plantean los es-
pecialistas. Además, existen muy pocos estudios del 
contexto en el que se encuentran estos restos y su 
uso actual, además de que no tenemos identificados 
los grupos de interés o stakeholders que actúan di-
rectamente sobre ellos. Por tal motivo, y como parte 
de mi tesis doctoral, realicé un estudio de arqueolo-
gía pública del contexto en el que se encuentran los 
restos arqueológicos en el santuario histórico Bosque 
de Pómac en Lambayeque. Como veremos, en este 

caso existen muchos actores sociales e intereses en 
juego con respecto al patrimonio arqueológico.

Caso de estudio: santuario histórico 
Bosque de Pómac
El santuario histórico Bosque de Pómac (SHBP) se 
encuentra ubicado en el distrito de Pítipo, provincia de 
Ferreñafe, en la región Lambayeque, y está a cargo 
del Servicio Nacional de Áreas Naturales Protegidas 
por el Estado (SERNANP) y del Museo Nacional Si-
cán, en lo que se refiere al patrimonio natural y al pa-
trimonio cultural, respectivamente. Es un área muy co-
nocida porque alberga los restos arqueológicos de la 
cultura Sicán que en el año 2001 fueron invadidos por 
migrantes de la sierra, quienes fueron desalojados en 
2009 por un contingente policial. La gresca  que tuvo 
lugar durante el desalojo tuvo como consecuencia la 
muerte de dos oficiales de la policía. 

Esta área ha recibido diversos aportes del gobierno 
central, el gobierno regional y algunas ONG para su 
recuperación y para la capacitación de la población 
local en actividades ligadas al turismo y a la investi-
gación arqueológica en la zona. Si bien esto ha be-
neficiado a diversas comunidades vecinas al bosque, 
las que estuvieron ligadas a la invasión de tierras han 
sido dejadas de lado por las iniciativas de capacita-
ción. Esto refleja la constante fricción con las comuni-
dades, cuyo concepto de propiedad las lleva muchas 
veces a pelear por sus linderos, así como por el uso 
que le dan a sus terrenos.

El territorio del SHBP,  incluyendo los sitios arqueológi-
cos, sobre todo la zona de amortiguamiento,  tiene va-
rios usos sociales.  Algunos están ligados a la influen-
cia de los arqueólogos que han trabajado en la zona, 
como las actividades vinculadas al ecoturismo, el uso 
de objetos arqueológicos como símbolos locales y las 
representaciones teatrales que usan elementos toma-
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dos de los descubrimientos arqueológicos. Otros usos 
de larga data que no destruyen los sitios arqueológi-
cos son las creencias locales –como el chamanismo–, 
las referencias geográficas –toponimia– y las historias 
orales. Pero hay usos que afectan su conservación,  
por ejemplo cuando se usa partes elevadas para la 
construcción de casas o corrales o la parte baja para 
la agricultura, o, por supuesto cuando se desarrolla 
actividades ligadas a la huaquería y el coleccionismo. 
Existen, pues, varios grupos de interés y una amplia 
variedad de usos sociales de los sitios arqueológicos 
o de la tierra que ocupan. Dado que la tierra es un 
bien preciado en esta zona, existen muchos conflictos 
sobre su tenencia entre los diversos grupos. 

Volviendo a la discusión presentada líneas arriba, 
existen muchos usos sociales posibles y en la mayor 
parte de los casos el profesional encargado de prote-
ger el patrimonio debe elegir solo algunos de ellos y 
negociar el resto con los actores involucrados. Surge 
entonces el problema de que no se conoce a fondo to-
dos los usos que el público le puede dar al patrimonio 
y la relatividad del discurso sobre la puesta en valor  
pues no puede ser concebido de la misma manera en 
áreas rurales y en áreas urbanas.

Conclusiones
Como se ha podido ver en el caso del Bosque de Pó-
mac, existen muchos usos sociales en juego, algunos 
con raíces muy antiguas. Puede darse un conflicto de 
intereses entre arqueólogos y grupos locales que pue-
de poner en riesgo la integridad de los restos arqueo-
lógicos y la gente involucrada, sobre todo cuando se 
trata de imponer algún uso específico o se pone en 
discusión la propiedad de la tierra. Más aun, el apa-
rente apoyo que los arqueólogos recibimos de alguna 
comunidad o grupo de interés frente a otros puede ser 
resultado del conflicto entre estas comunidades antes 
que un apoyo real a los intereses de los arqueólogos. 

Por tal motivo, es necesario que los profesionales que 
trabajan en la zona planteen alternativas que contem-
plen la coexistencia de diversos usos sociales, para lo 
cual deben tener en cuenta que todo tipo de relación 
entre la población local y los sitios arqueológicos es 
una expresión cultural. 

Planteamientos a partir de la 
arqueología pública
Este estudio mostró que se necesita conocer mejor los 
contextos y grupos de interés relacionados al manejo 
del patrimonio arqueológico, sobre todo si se pretende 
realizar proyectos con la comunidad. En caso se elija 
efectuar una puesta en valor, ésta no debe priorizar 
los intereses del arqueólogo o del gobierno central, 
sino más bien ser resultado de un proceso de nego-
ciación entre los diversos grupos de interés que deben 
discutir el uso social más apropiado entre todos. 

La arqueología pública puede servir, entonces, para 
conocer y discutir la realidad social de nuestro país. 
Nos da herramientas que nos permiten conocer el 
contexto de los restos arqueológicos y a los actores 
involucrados, sus intereses y las relaciones que es-
tablecen con éstos y entre sí. Con esta información 
de base, se puede plantear alternativas de uso según 
cada contexto, diversificar la puesta en valor y también 
discutir y reflexionar sobre el rol actual del arqueólogo.
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¿Quién pone en valor 
el patrimonio cultural?

Yuji Seki

Introducción
El concepto de puesta en valor es actualmente muy uti-
lizado en la política cultural del Perú. Naturalmente, el 
Ministerio de Cultura promueve esta línea y recomien-
da realizar obras concretas en los proyectos arqueo-
lógicos tanto de evaluación como de investigación. 
Existen varias razones por las que ahora se presta 
atención a la puesta en valor. Desde fines de la dé-
cada de los noventa comenzaron a llegar inversiones 
extranjeras de gran escala a varias áreas (tales como 
minería, agricultura y turismo) por la política económica 
neoliberal (Harvey 2005). A medida que iba crecien-
do la macroeconomía, fue aumentando rápidamente 
la inversión en infraestructura: vías de comunicación, 
electricidad, vivienda, agua potable y desagüe. El de-
sarrollo o cambio drástico que hubo en la sociedad dio 
origen inmediatamente a conflictos sociales con varios 
sectores, especialmente en el área de conservación del 
patrimonio cultural debido a que a veces los proyectos 
de desarrollo afectan zonas intangibles.

Para resolver y evitar tales problemas, la institución 
encargada de la conservación del patrimonio cultural 
y la comunidad de arqueólogos están obligadas a ex-
plicar el valor del patrimonio al público general. Mien-
tras que antes el patrimonio cultural era valorado por 
su mera existencia, actualmente se requiere que el 

público o sectores ajenos a la comunidad de arqueó-
logos le otorguen valor. Para ello se necesita superar 
algunos problemas. Uno de los principales es cómo 
hacer que el patrimonio cultural adquiera un signifi-
cado o una razón de ser para el público. Una de las 
respuestas que se suele dar a esta pregunta es que 
el patrimonio cultural contribuye a formar la identidad 
local o nacional. Otra respuesta es vincularlo al mejo-
ramiento del nivel de la vida, es decir, a un beneficio 
económico. A través de programas turísticos relacio-
nados al patrimonio cultural se genera ingreso eco-
nómico para el público, especialmente para aquellos 
que viven cerca del patrimonio. Además, el público 
mismo desea obtener beneficios económicos (Langer 
y Muñoz 2003). Naturalmente, identidad y beneficio 
económico se correlacionan y teóricamente deberían 
producir un efecto sinérgico. 

Dado que todos los costos de la conservación y el 
mantenimiento del patrimonio cultural no pueden ser 
cubiertos por el gobierno, la generación de ingresos 
a través del aprovechamiento del patrimonio cultural 
es de gran ayuda y ello depende de la participación 
del público o la comunidad cercana. Por tal motivo, 
los expertos relacionados al patrimonio cultural plan-
tean varios programas, como la construcción de mu-
seos de sitio y su manejo administrativo, así como 
también algunos en el área de educación. Si bien se 
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debe reconocer el valor de estos esfuerzos y no dudo 
que hay que promoverlos, es en los términos “edu-
cación” o “capacitación” que se observa una relación 
asimétrica o vertical entre los expertos y el público: los 
educadores y los que deben ser educados. En esta 
circunstancia, los educadores o los expertos a veces 
o frecuentemente toman la iniciativa de poner en va-
lor el patrimonio cultural sin escuchar las voces del 
público. 

La pregunta que surge entonces es si solo los exper-
tos pueden poner en valor el patrimonio cultural y si 
el público solo debe gozar de los beneficios de la in-
formación obtenida. En lo que sigue presentaré una 
alternativa de puesta en valor del patrimonio cultural 
que incluye la activa participación del público.

Kuntur Wasi
Para pensar el tema presentaré el caso del sitio ar-
queológico Kuntur Wasi, donde la misión japonesa 
colaboró con la comunidad local y ejecutó la construc-
ción del museo de sitio después de los descubrimien-
tos de tumbas asociadas a ofrendas de oro. La misión 
japonesa comenzó su investigación en el año 1998 y 
la terminó en el año 2003.

Este sitio está ubicado en la región Cajamarca, a 2300 
m sobre nivel del mar. Se compone de tres terrazas 
que aprovechan la cresta de la montaña. En la última 
terraza hay una gran plataforma y encima de ella, una 
plaza hundida cuadrangular que está rodeada por tres 
plataformas pequeñas y bajas. 

Durante las investigaciones que realizó en 1989, la 
misión japonesa descubrió tumbas dentro del edificio 
de la plataforma principal. La tumba tenía una pro-
fundidad de 2.5 m y al costado de la base se halló 
una bóveda cuya forma es similar a una bota larga de 
mujer. Los individuos enterrados estaban asociados a 
ofrendas de oro, plata y chaquiras de concha marina y 

piedras. Destacan las piezas de oro, que están entre 
los artefactos más antiguos del continente americano 
y tienen mucho valor académico.

 El descubrimiento de oro trajo muchos problemas e 
inquietudes, no solamente a nosotros sino también a 
los lugareños que vivían cerca del sitio. Según la ley 
cultural, los restos arqueológicos pertenecen al Esta-
do peruano y su manejo en aquel entonces estaba a 
cargo del Instituto Nacional de Cultura (INC). Sin em-
bargo, varios actores (la comunidad, la capital de la 
provincia, el departamento de Cajamarca donde se 
encontraba la oficina local del INC y el INC-Lima) re-
clamaron la propiedad de las piezas de oro y nosotros 
estábamos en medio de todos ellos e implicados en 
el conflicto. Ahora podemos hablar de lo que sucedió 
como una anécdota, pero la situación fue muy seria. 
Los pobladores de la comunidad y la provincia adop-
taron actitudes hostiles contra el INC de Cajamarca y 
de Lima. Esta situación condujo a la decisión temporal 
de que las piezas serían custodiadas en la capital de 
la provincia y el pueblo.  

En respuesta a dicha situación, los miembros de la 
misión dialogaron pacientemente durante más de un 
año con la comunidad para buscar la mejor manera 
de resolver el problema. Se logró llegar al acuerdo 
de construir un museo de sitio donde se custodiarían 
las piezas. Al mismo tiempo, se aceptó la idea de que 
la misión llevaría los restos arqueológicos a Japón 
para recaudar fondos para la construcción. Después 
del cumplimiento del trámite oficial con el INC, en el 
año 1991 llevamos los restos arqueológicos a Japón, 
donde fueron exhibidos en doce lugares durante dos 
años. Gracias a los 200 mil dólares aproximadamen-
te que donaron ciudadanos japoneses el museo fue 
construido en 1994 (Onuki 2006). Aprovechamos ade-
más un fondo del gobierno japonés para conseguir las 
vitrinas y los paneles.   

El edificio del museo fue donado el día de inaugu-
ración a la Asociación Cultural de Kuntur Wasi, una 
ONG organizada por los habitantes de la comunidad, 
que quedó a cargo del funcionamiento del museo. Si 
bien los investigadores japoneses realizaron la capa-
citación de los miembros de la asociación, su rol se 
limitó a asesorarlos. Ocho miembros de la asociación 
fueron elegidos por sus pares para trabajar en el mu-
seo voluntariamente y en forma rotativa. Ellos desem-
peñan los cargos de guía, guardián y recepcionista. 
En sus inicios, Kuntur Wasi era el único museo perua-
no administrado por campesinos. 

Las ciudades y los pueblos cercanos se enteraron de 
las actividades del museo Kuntur Wasi y empezaron 
a pedir a la asociación que les dieran conferencias al 
respecto. Los miembros de la asociación se rotaron 
para atender estas solicitudes. En sus conferencias 
no solamente hablaban sobre la importancia de las 
piezas arqueológicas custodiadas sino también sobre 
el funcionamiento del museo. El ingreso económico 
obtenido a través de las conferencias fue, por supues-
to, un resultado positivo. Sin embargo, el aplauso, la 
admiración y el respeto que recibieron de los oyentes 
generaron en los miembros de la asociación un or-
gullo que no habían experimentado antes como cam-
pesinos, es decir, como parte de la clase baja de la 
sociedad. Esta experiencia fue un incentivo para que 
desarrollaran las actividades del museo apasionada-
mente. Por ejemplo, organizaron el viaje y guiaron a 
los visitantes de la exposición temporal que se llevó 
a cabo en el Museo de la Nación en la ciudad capital. 
Fueron los primeros guías campesinos en la historia 
de los museos nacionales peruanos.  

Este tipo de actividades trajeron gradualmente diver-
sos beneficios a la comunidad, como la construcción 
de infraestructura para agua potable, desagüe y luz 
o una donación de textos escolares. El Programa de 
Desarrollo de las Naciones Unidas visitó la comuni-

dad y publicó un reporte sobre “el caso especial de 
Kuntur Wasi”. El museo postuló a un concurso auspi-
ciado por el Convenio Andrés Bello en el que partici-
pan varios países sudamericanos y fue premiado por 
ser uno de los mejores proyectos de desarrollo social 
y educativo. Entre los años 2000 y 2003 se llevaron a 
cabo trabajos de conservación del sitio arqueológico 
Kuntur Wasi con el apoyo de UNESCO.

La perspectiva subjetiva de la 
historicidad en la lógica de proyectos 
de desarrollo
El proyecto de desarrollo social de Kuntur Wasi es si-
milar a otros proyectos dirigidos por arqueólogos en 
forma “vertical”. Sin embargo, surgió una situación 
inesperada en el manejo del museo. Los adminis-
tradores o guías del museo no solo explican el valor 
arqueológico de las piezas exhibidas en las vitrinas, 
sino también hablan de sus experiencias y de aquellas 
compartidas con la misión japonesa. A veces añaden 
episodios o anécdotas de las excavaciones. Las acti-
vidades del museo trajeron un producto derivado que 
no se esperaba. 

La antropología cultural ha contribuido a esclare-
cer concepciones acerca del tiempo que son dis-
tintas al concepto de tiempo lineal occidental y ha 
identificado la existencia de sociedades que tienen 
perspectivas propias sobre la historicidad. Recien-
temente, además, la antropología ha comenzado a 
prestar atención a las memorias personales, comu-
nales o colectivas y ha observado que la historia y 
la memoria se comparten y se reproducen entre los 
integrantes de una comunidad a través de objetos 
visibles (Olick et al. 2011). Por ejemplo, quienes vi-
ven en los alrededores de un sitio arqueológico a 
veces cuentan sus recuerdos de haber jugado allí 
cuando era solo un montículo y que se aprovecha-
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ba la arquitectura que se veía en la superficie para 
dividir campos de cultivo. 

Una nueva memoria se puede formar a través de las 
comunicaciones y las relaciones entre los lugareños 
y los investigadores, como lo demuestra el caso de 
Kuntur Wasi. La gente que vive en los alrededores de 
un sitio arqueológico no es ignorante y tiene una cone-
xión propia con dicho patrimonio cultural que se basa 
en una perspectiva personal totalmente distinta a la de 
los arqueólogos con él. Por lo tanto, para incentivar la 
participación de la comunidad se requiere recuperar la 
perspectiva subjetiva de la historicidad o la memoria 
de los lugareños, como las relaciones entre ellos y el 
patrimonio o entre ellos y los arqueólogos. 

¿Por qué es necesario hacer esta labor de recupera-
ción? Porque varios antropólogos e historiadores han 
encontrado en los Andes una historicidad discontinua 
a causa de la conquista española y el colonialismo 
posterior (Saito 1993). La imposición ideológica o re-
ligiosa de la Iglesia católica transformó la visión que 
se tenía de los restos prehispánicos en algo negativo, 
producto de los paganos. Esto ha puesto a los sitios o 
restos arqueológicos en un mundo oscuro y perverso. 
Por lo tanto, no es fácil convencer a la gente de que 
recupere o reconstruya la continuidad de su historici-
dad. La alternativa es tender otro puente entre el pa-
sado y el presente.

Sin embargo, esto no quiere decir que los esfuerzos 
realizados por los arqueólogos sean inútiles. La pers-
pectiva de los arqueólogos, que se podría denominar 
“historicidad universal”, es importante por cuanto le da 
“alma” a un montículo formado por el colapso de es-
tructuras antiguas, que son reveladas a través de las 
investigaciones que realizan a partir de dicha perspec-
tiva (Seki 1996 y 2014). Ésta permite también estable-
cer la historia de la región, del Estado y de los huma-
nos en general a través de estudios comparativos o 

extensivos. La información basada en la perspectiva 
común de la historicidad resulta también de mucha 
ayuda para que los turistas o los visitantes de sitios 
arqueológicos que tienen antecedentes culturales dis-
tintos entiendan su valor. El problema es que se tiende 
a abusar de la perspectiva universal de la historicidad 
como si fuera la única a considerar en los proyectos 
de desarrollo. La creencia de que los lugareños que 
viven alrededor del patrimonio cultural ignoran su va-
lor es una premisa que aparece y desaparece conti-
nuamente. Como ya se ha mencionado, los lugareños 
se comunican con el patrimonio cultural a su manera. 
Por lo tanto, es necesario aceptar la existencia de me-
morias y conocimientos diversos.  Los estudios antro-
pológicos y sociológicos recientes indican que se ha 
terminado la época en que se consideraba que solo 
los expertos poseen conocimientos especializados y 
técnicos (Said 1979 y Clifford 1986). Es importante 
unir las diferentes perspectivas o voces. El objetivo 
al que debemos aspirar es la puesta en valor con un 
contenido multivocal. 
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Gestión, investigación 
y valoración de los sitios arqueológicos 
de Jaén y Bagua, Alta Amazonía de Perú

Quirino Olivera Núñez

Introducción
Los sitios arqueológicos de Jaén son conocidos desde 
hace ya varios años por los trabajos de Pedro Rojas 
Ponce en la huaca Huayurco situada en la confluencia 
del río Tabaconas con el Chinchipe. Las investigacio-
nes arqueológicas pioneras de Ruth Shady (1973 y 
1987) en Bagua permitieron conocer la existencia de 
sociedades que alcanzaron una importante produc-
ción alfarera durante el periodo Formativo (1.300 a 
600 a.C.). Posteriormente, Jaime Miasta (1987) rea-
lizó investigaciones arqueológicas en Cerezal, entre 
Jaén y San Ignacio, y reportó culturas tempranas poco 
conocidas. 

Entre 2009 y 2014, gracias al valioso apoyo de gobier-
nos locales y regionales, el Ministerio de Cultura, el 
Plan Binacional Ecuador-Perú y el de la empresa pri-
vada, vengo realizando investigaciones arqueológicas 
en los sitios de Montegrande y San Isidro en Jaén, así 
como en Casual y Las Juntas en Bagua. 

El hallazgo de arquitectura monumental de carácter 
público-religioso, construida con piedra y arcilla, aso-
ciada a excepcionales pinturas murales polícromas, 
cerámica incisa con la misma policromía de los mura-
les, contextos funerarios, diversos artefactos de piedra 
y objetos trabajados en concha Spondylus y caracoles 
marinos, guacamayos y mandíbulas de camélidos co-

locadas sobre las cabeceras de los muros, ha echa-
do luces sobre el gran ritual realizado por sociedades 
amazónicas al momento de enterrar y sepultar huacas 
o templos sagrados (fig. 1). 

Gestión 
Las diversas gestiones realizadas para lograr llevar 
a cabo las investigaciones arqueológicas en Jaén y 
Bagua fueron un verdadero reto. Convencer a los 
alcaldes para que apoyen este tipo de proyectos no 
resultó nada fácil por el concepto equivocado que 
se tenía de que estos espacios geográficos no lo-
graron el desarrollo cultural que se aprecia en la 
costa y sierra de nuestro país, donde los monumen-
tos son ahora el principal atractivo para desarrollar 
el turismo. 

En el año 2009, el valioso apoyo de diez mil dólares 
brindado por el proyecto Fortalecimiento de la Socie-
dad Civil de la Comunidad Andina de Naciones (Soci-
can) permitió convencer a los alcaldes de las provin-
cias de San Ignacio, Jaén, Bagua y Utcubamba de que 
existía interés de parte de los organismos nacionales 
e internacionales en apoyar un proyecto arqueológi-
co que además de generar conocimientos científicos 
permitiese fomentar el turismo y el desarrollo de las 
poblaciones locales. 
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Fig. 1. Ubicación de los sitios arqueológicos en Jaén y Bagua con 
referencia al sitio arqueológico de Palanda en Ecuador.  

En mayo del año 2009, los alcaldes de las cuatro 
provincias involucradas, liderados por el alcalde de 
Jaén, sostuvieron una reunión para evaluar la rique-
za del patrimonio arqueológico en cada una de sus 
provincias. En el marco de esta reunión se suscribie-
ron convenios de cooperación interinstitucional con la 
Asociación Amigos del Museo de Sipán, organización 
privada sin fines de lucro que había gestionado el apo-
yo del proyecto Socican para realizar exploraciones 
arqueológicas en la cuenca del Chinchipe y parte del 
Marañón y para fomentar la integración entre arqueó-
logos de Ecuador y Perú. 

En mayo del año 2010, la municipalidad de Jaén 
otorgó su apoyo a las excavaciones arqueológicas 
en los sitios de Montegrande y San Isidro ubicados 
a dos kilómetros de la plaza de armas de la ciudad 
de Jaén. Los hallazgos de arquitectura monumental 

queológica binacional que contribuya a que peruanos 
y a ecuatorianos, unidos por un origen cultural común 
y avizorando un futuro de cooperación y de esfuer-
zo conjunto, puedan superar la pobreza y procurar el 
bienestar de sus pueblos.

Investigaciones arqueológicas en 
Jaén y Bagua 
El montículo arqueológico de Montegrande, de apa-
riencia natural, está ubicado a 749,5 msnm y a 2,54 
km al sureste de la plaza de armas de la ciudad de 
Jaén. Es uno de los pocos lugares con evidencias ar-
queológicas que ha podido conservarse a pesar del 
incontenible crecimiento urbano de la ciudad. Las 
investigaciones arqueológicas en Montegrande per-
mitieron descubrir un conjunto de plataformas arqui-
tectónicas superpuestas construidas a base de canto 
rodado y arcilla. La cronología relativa indica que el 
templo habría sido construido durante el Precerámico 
Tardío. Su carácter monumental hace de él uno de los 
mayores exponentes arquitectónicos de la Alta Ama-
zonía del Perú y demuestra el surgimiento y desarrollo 
de sociedades complejas en este espacio geográfico 
que había sido considerado marginal al desarrollo de 
la civilización andina (fig. 2).

Las sociedades que edificaron los templos de Monte-
grande y San Isidro habrían alcanzado altos niveles 
de conocimiento y especialización tecnológica. Los 
hallazgos demuestran que la economía de los habi-
tantes de Montegrande se basaba en la agricultura y 
que producían yuca, maíz y hortalizas. Francisco Val-
dez descubrió, además, en Palanda (Ecuador), que 
domesticaron y utilizaron el cacao hace más de 5.300 
años.

fueron difundidos por el diario El Comercio bajo el tí-
tulo “Descubren antiguo templo de cuatro mil años en 
lo que antes era un botadero de basura”. La noticia 
causó un gran impacto en la prensa local, nacional e 
internacional. Roger Atwood (2011) publicó en la re-
vista estadounidense Archaeology que los hallazgos 
de Montegrande eran uno de los diez descubrimien-
tos arqueológicos más importantes del mundo del año 
2010. 

Este primer reconocimiento de la revista Archaeology 
sirvió para concitar un mayor interés de parte de los go-
biernos regionales y empresas privadas como Minera 
Yanacocha, que en el año 2012 financió la temporada 
de cuatro meses de excavaciones arqueológicas en 
Montegrande y San Isidro. Posteriormente, en el año 
2014, financió íntegramente la publicación del libro Ar-
queología Alto Amazónica: los orígenes de la civiliza-
ción en el Perú. Sin embargo, el reconocimiento cien-
tífico internacional más importante fue otorgado por el 
Forum de Arqueología de Shanghái y la Academia de 
Ciencias de China, en agosto del 2013, que incluyó a 
las investigaciones de Bagua y Jaén entre los diez me-
jores descubrimientos arqueológicos del mundo.

En el ámbito nacional, las gestiones realizadas por el 
señor embajador Vicente Rojas Escalante, Director 
Ejecutivo del Plan Binacional Ecuador-Perú, permitie-
ron que las investigaciones arqueológicas de Jaén y 
Bagua1 fueran incluidas en la agenda binacional de 
los señores presidentes Rafael Correa, de Ecuador, y 
Ollanta Humala, de Perú. La Declaración Presidencial 
Conjunta de Cuenca de 2012 expresa en su quinto 
párrafo lo siguiente: 

“Acogemos con beneplácito los resultados de 
las investigaciones arqueológicas que ecua-

1  Los arqueólogos Valdez y Olivera precisan que las investigaciones 
que desarrollan comprenden las actuales poblaciones de Valladolid, Pal-
ada, Isimanchi, Zumba, Chito, en el Ecuador, y Namballe, San Ignacio, 
Jaén de Bracamoros, Tomependa y Bagua, en el Perú.

torianos y peruanos realizan en las zonas de 
Zamora–Chinchipe, San Ignacio, Jaén y Bagua, 
que señalan el origen común de nuestras civi-
lizaciones precolombinas, así como el carácter 
oriundo del cacao, con la trascendencia cultural 
y turística que ello implica”2. 

Por su parte la Declaración Presidencial Conjunta de 
Piura 2013, en su numeral 34, manifiesta: 

“Reconocemos la labor continuada de los ar-
queólogos peruanos y ecuatorianos en el 
avance de las investigaciones y hallazgos ar-
queológicos descubiertos en la provincias de 
Zamora-Chinchipe, San Ignacio, Jaén y Bagua, 
las cuales han recibido una distinción de la co-
munidad científica internacional, a través de la 
nominación otorgada por el Forum de Shanghái 
en China en agosto del 2013, como uno de los 
diez mejores descubrimientos arqueológicos en 
el mundo. En este sentido, instruimos al Plan 
Binacional en coordinación con los ministerios 
e instituciones involucradas de ambos países a 
formular un proyecto de inversión orientado a 
continuar con las referidas investigaciones ar-
queológicas y a la conservación patrimonial”.

En la última reunión de Arenillas (Ecuador), en 2014, 
la señora Ministra de Cultura de Perú, Diana Álva-
rez-Calderón, entregó a los señores presidentes Ra-
fael Correa, de Ecuador, y Ollanta Humala, de Perú, 
el libro Arqueología Alto Amazónica: los orígenes de 
la civilización en el Perú, que difunde los avances 
de las investigaciones arqueológicas realizadas en 
Bagua y Jaén. La señora ministra Álvarez-Calderón, 
en coordinación con el embajador Vicente Rojas, del 
Plan Binacional, viene realizando acciones conjuntas 
con los gobiernos locales, regionales y la cooperación 
internacional para lograr la continuidad de las investi-
gaciones arqueológicas en Bagua y Jaén y convertir-
las en un programa emblemático de investigación ar-

2  Esta mención es reiterada en el art. 7 del Anexo Nº 1 de la mencio-
nada Declaración Presidencial Conjunta.

Fig. 2. (página siguiente): Arquitectura de plataformas y muros del 
templo de Montegrande en Jaén. 
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final de un muro de piedras, junto a dos vasijas de 
cerámica de boca ancha. Los restos óseos fueron 
encontrados debajo de una gruesa capa de ceniza, 
restos de carbón vegetal, huesos de venados y algu-
nos fragmentos de piedras de origen volcánico. En el 
extremo inferior de este entierro se encontró un feto 
cuyo sexo no ha podido ser determinado (fig. 3).

El sitio arqueológico de Casual en Bagua, Amazonas, 
está ubicado a 406 msnm, en la margen derecha del 
río Utcubamba, muy cerca de su confluencia con el río 
Marañón. La distancia desde la plaza de armas de la 
ciudad de Bagua hasta el sitio arqueológico de Casual 
es de 12,10 km. Después de las experiencias de Mon-
tegrande y San Isidro en Jaén, se planificó excavar en 
la cima del montículo de Casual. Sin embargo, mien-
tras los maestros constructores awajún instalaban un 
techo de yarina y una estructura de madera para pro-
teger esta área de excavación de las lluvias, se deci-
dió excavar en la parte baja, en el lado suroeste del 
montículo. Al retirar la capa superficial, apareció una 
gruesa capa de canto rodado; solo en algunos tramos 

las piedras parecían es-
tar alineadas. No se re-
gistró ningún fragmento 
de cerámica, lo cual nos 
condujo a pensar que se 
trataba de una formación 
geológica natural. Sin 
embargo, al profundizar 
las excavaciones me-
diante cortes verticales 
aparecieron capas de ce-
niza y quemas dispues-
tas sobre la cabecera 
de muros enlucidos que 
incluso aparecían super-
puestos. 

Las investigaciones arqueológicas realizadas en los 
años 2010 y 2012 en San Isidro, ubicado a 4,11 km 
al sureste de la plaza de armas de la ciudad de Jaén, 
aportaron valiosa información acerca de la expre-
sión arquitectónica que se registra en este sitio y que 
muestra ciertas semejanzas con la arquitectura des-
cubierta en Montegrande. Las excavaciones arqueo-
lógicas en la cima del montículo permitieron registrar 
un total de veintidós contextos funerarios, la mayoría 
de los cuales corresponden a entierros de neonatos, 
infantes y niños. El estado de fragilidad en el que se 
encontraban estos entierros, que fueron depositados 
en las capas superiores del terreno aparentemente 
como ofrendas cuando se realizó el entierro ritual del 
templo, así como la humedad del ambiente y el grado 
de acidez y alcalinidad del suelo ocasionaron múlti-
ples y severos problemas de conservación que hicie-
ron imposible recuperar algunos de ellos. 

“Señor de los Caracoles” es el nombre que se le ha 
dado a un individuo de sexo masculino que se halló 
sepultado con una capa de caracoles terrestres, al 

Fig. 3. “Señor de los Caracoles”, personaje descubierto en la Huaca San Isidro, Jaén.

Una ligera depresión en el lado oeste del montículo 
parecía indicar el acceso hacia la parte alta del tem-
plo, por lo cual se trazó otra de las unidades de ex-
cavación en este lugar. Al retirar la capa superficial 
apareció abundante canto rodado y arcilla a manera 
de sello colocado intencionalmente para cubrir las 
evidencias que podrían estar en las capas más pro-
fundas. Al continuar con las excavaciones se halló un 
relleno con ceniza y tierra suelta, dentro del cual apa-
reció un muro enlucido que aparentemente tiene una 
estrecha relación con el muro registrado en la parte 
baja del montículo. Al proseguir la excavación, en el 
lado este del muro apareció una delgada línea com-
pacta de arcilla orientada de Sur a Norte y paralela 
al muro enlucido. Al profundizar las excavaciones se 

descubrió que esta delgada línea de arcilla compac-
ta era la cabecera de una quincha, una estructura de 
caña enlucida con barro donde aún se observa las 
huellas de la celulosa (paja) utilizada como mortero 
para fijar y adherir el barro. Al retirar la capa de ceniza 
y la tierra suelta que cubría el lado este de la quincha 
apareció de manera sorprendente la figura de un cai-
mán que parece desplazarse lentamente sobre figu-
ras ondulantes que parecen serpientes o las aguas de 
los ríos (fig. 4). 

Las Juntas es un montículo arqueológico ubicado a 415 
msnm, en la unión de la quebrada La Peca con el río 
Utcubamba, y abarca una extensión de 19.410,51 m². 
La distancia desde la plaza de armas de Bagua has-
ta el montículo es de 3,82 Km. Las excavaciones ar-

Fig. 4. Mural polícromo con la figura de un caimán, descubierto en Casual, Bagua. 
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queológicas en Las Juntas permitieron descubrir pin-
turas murales en un recinto arquitectónico de planta 
rectangular con estructuras de pilastras construidas 
con arcilla y canto rodado. La sección arquitectónica 
vertical que une las pilastras a manera de paredes fue 
construida con caña, barro y paja. El acabado de la 
superficie es una fina capa de arcilla de color beige 
amarillento sobre el cual se han plasmado pinturas 
murales polícromas de complejos diseños iconográfi-
cos. La parte central de los paneles está ocupada por 
unos rombos dentro de los cuales hay círculos unidos 
mediante barras de color negro y puntos de color rojo 
(fig. 5). La arquitectura en forma rectangular y las pin-
turas murales con complejos diseños iconográficos 
son únicos en la Amazonía peruana y en el área cen-
tral andina (fig. 6). Lo único que podría compararse 
son las pinturas murales descubiertas en Tierradentro, 
Colombia. 

La milagrosa conservación de las pinturas murales y 
la arquitectura monumental descubiertas en Bagua 
y Jaén, a pesar de las difíciles condiciones geográ-

ficas, meteorológicas y humanas, se debe a que las 
sociedades que las construyeron se dedicaron tam-
bién a realizar una magnífica obra para protegerlos. 
Una gruesa capa de arcilla y canto rodado sirvió como 
capa protectora impermeable que pudo conservarlas 
durante miles de años. El ritual de sepultar o enterrar 
las huacas o templos sagrados antes de su abandono 
parece haber sido práctica común en las culturas de-
sarrolladas en el bosque tropical amazónico.

Valoración turística de los 
monumentos de Jaén y Bagua 
Los gobiernos locales y regionales tienen muchas ex-
pectativas de que los sitios arqueológicos de Monte-
grande y San Isidro, en Jaén, así como en Casual y 
Las Juntas, en Bagua, se conviertan en los principa-
les atractivos turísticos de sus localidades. Para que 
adquieran valor turístico se tendría que habilitar algu-
nas unidades de excavación arqueológica para poder 
abrirlas a los visitantes. Sin embargo, las intensas 
lluvias que se registran en la zona hacen  indispensa-
ble que cuenten con cobertura, senderos habilitados 
e información básica para el recorrido y circulación. 
La seguridad y la conservación del patrimonio cultural 
que será expuesto al público deben estar garantiza-
das con las mínimas y elementales condiciones de 
conservación. A ello se debe sumar un programa para 
continuar con las investigaciones arqueológicas. 

Para la cobertura existen dos opciones: la primera es 
una cubierta moderna con estructuras de fierro y te-
cho de policarbonato y la segunda es una cubierta con 
estructura de madera y techo de yarina que intente 
reconstruir la cobertura que habría tenido durante su 
funcionamiento hace miles de años. Las excavacio-
nes arqueológicas en Casual permitieron registrar im-
prontas de postes que indicarían la ubicación de una 
estructura que sostuvo las cubiertas. Reconstruir las 

Fig. 5. Arquitectura con murales polícromos descubierta en Las 
Juntas, Bagua.

cubiertas originales, basándose en los datos arqueo-
lógicos, significaría un valioso y novedoso aporte cien-
tífico que serviría además como modelo en cuanto a la 
recuperación y valoración del patrimonio arqueológico 
en nuestro país. 

La valoración turística de estos sitios implica la ejecu-
ción de un programa de educación patrimonial dirigido 
a las comunidades locales. Involucrarlas es el único 
camino para lograr la sostenibilidad de un programa 
de valoración turística, más aun tratándose de pobla-
ciones ubicadas en la zona de frontera entre Ecuador 
y Perú. La identidad, el respeto y el uso del patrimo-
nio arqueológico serán prioridades del programa de 

investigación arqueológica binacional Ecuador-Perú 
que se pretende ejecutar en los próximos cinco años. 

Luego de haber difundido los primeros resultados de 
las investigaciones arqueológicas mediante la publi-
cación del libro Arqueología Alto Amazónica: los oríge-
nes de la civilización en el Perú, se viene gestionando 
ante el Ministerio de Cultura y el Plan Binacional Pe-
rú-Ecuador la ejecución del programa de investigación 
arqueológica binacional, cuyos objetivos están orien-
tados a la recuperación histórica de un pasado común 
y a la revaloración de la identidad cultural subrayando 
la contribución de los pueblos amazónicos y su adap-
tación positiva a un medio aparentemente limitado. 

Fig. 6. Detalle central del mural polícromo descubierto en Las Juntas, Bagua.
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Las investigaciones científicas buscarán estudiar en 
forma conjunta el origen y el desarrollo de los pueblos 
precolombinos que habitaron la Amazonía y supieron 
aprovechar sus múltiples recursos para relacionarse 
con pueblos contemporáneos que habitaban regiones 
distantes. La integración regional encontraría en ellos 
sus primeros genes, y su estudio y revaloración de-
berá conducir exitosamente al desarrollo sustentable 
de los pueblos que actualmente ocupan esta zona y 
luchan por hacerse un lugar en el mundo contempo-
ráneo.

Se conoce que los procesos de domesticación de ali-
mentos tropicales tuvieron un origen temprano en los 
nichos ecológicos de transición entre la Amazonía y 
los Andes, por lo tanto es importante identificar la in-
tervención humana en la selección y alteración genéti-
ca de especies silvestres como la yuca y  las distintas 
variedades de camote, cacao, maíz, maní, entre otros. 
La producción temprana de alimentos es un proceso 
todavía mal comprendido que debe ser esclarecido. 
La evidencia que se tiene de las primeras sociedades 
complejas que aparecen en la alta Amazonía hacia 
el 5.000 AP sugieren que el hombre estaba ya plena-
mente integrado al medio, que producía sus alimentos 
y que disponía de una economía excedentaria sufi-
ciente como para dedicarse a prácticas como la ar-
quitectura, la alfarería, la cestería, la elaboración de 
textiles y la escultura en piedra, madera y hueso. 
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Paisaje y monumentalidad en Ventarrón:
nuevos aportes al debate acerca del

origen del Estado en el Formativo Inicial andino*

Marcia Arcuri / Ignácio Alva Meneses

Los hallazgos arqueológicos del complejo Huaca Ven-
tarrón-Collud Zarpán estimulan el debate acerca de 
la emergencia del Estado en los Andes centrales que 
comprende un rango temporal de cerca de cuatro mil 
años. Las estructuras arqueológicas que circundan 
el cerro Ventarrón son importantes testigos del surgi-
miento de la complejidad social en Sudamérica. Reu-
bican a los antiguos habitantes del valle del río Reque 
en la historia de la costa norperuana y refuerzan el 
protagonismo de la región lambayecana en el proce-
so que originaría los Estados Moche en el Intermedio 
Andino.

El tema del origen del Estado en los Andes ha sido 
ampliamente debatido en las últimas décadas. En el 
contexto de la costa norte, la gran mayoría de publi-
caciones se han enfocado en el desarrollo del “Estado 
Moche”, aunque varios especialistas han reconocido 
desde hace décadas la diversidad de contextos en 
que distintos dominios políticos alcanzaron actuación 
supralocal sobre los valles e intravalles costeños en 
el Formativo Andino (Dillehey y Kaulicke 2007; Vega-
Centeno 2012). 

Ventarrón está ubicado en un contexto impar de los 
Andes centrales, de enorme potencial para las inves-
tigaciones acerca de las primeras “sociedades com-

plejas”1 amerindias. Además de haber sido propicia 
para el desarrollo de sistemas de riego muy tempra-
nos, quizá la conformación del territorio lambayeca-
no no tan “circunscrito” (Carneiro 1970) a los valles 
más al sur como Chicama o Moche, contribuyó al de-
sarrollo temprano de una sociedad cuyos rasgos de 
complejidad combinaban características típicas de la 
costa norte andina con idiosincrasias usualmente atri-
buidas a las tierras bajas de Sudamérica. Aunque se 
presente apenas como una hipótesis a ser verificada 
por investigaciones futuras, discutiremos parte de los 
datos de excavaciones con el propósito de justificar su 
pertinencia, así como la de las preguntas que serán 
formuladas al final. 

El cerro Ventarrón está situado en el paralelo latitudi-
nal seis sur, a 22 kilómetros de distancia del océano 
Pacífico, y relativamente próximo a uno de los pasos 
más bajos a la cordillera oriental (c. 2.100 m. de alti-

*  El presente texto es una versión modificada del original publica-
do en Ventarrón y Collud, origen y auge de la civilización en la costa 
norte (Alva Meneses 2012).

1 En ese texto problematizaremos los conceptos “complejidad” y 
“Estado”. Entendemos que no se pueden abandonar por completo 
(frente a las limitaciones epistemológicas impuestas a la investi-
gación), pero no consideramos que siempre se debe cuestionar los 
criterios occidentales evolucionistas que fueron mayoritariamente 
adoptados en el debate acerca del origen y desarrollo de los “ca-
cicazgos” y de las llamadas “sociedades estatales” de la América 
indígena precolombina. 
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tud), lo que significa considerablemente cerca de la 
cuenca amazónica (fig. 1). Estas características nos 
permiten entender la larga secuencia de ocupaciones 
humanas iniciada en Ventarrón –y posteriormente 
observada en los dominios políticos Mochica y Lam-
bayeque de los ríos La Leche, Reque y Zaña– en un 
territorio ecológicamente integrado. Allí se desarrolla-
ron sociedades de riego productoras de algodón que 
fueron favorecidas por el acceso a una diversidad de 
recursos ambientales marítimos, fluviales y serranos. 
Los datos arqueológicos de Ventarrón también sugie-
ren que las antiguas poblaciones del valle de Lam-
bayeque se nutrieron del conocimiento de tecnologías 
de cultivo y de manejo paisajístico típicas de los bos-
ques húmedos ubicados al oriente. 

Las poblaciones del valle de Lambayeque parecen 
haber respondido a grandes cataclismos creando me-
canismos de persistencia y generación. Ese proceso, 
observable por la sedimentología y corroborado por 
evidencias materiales de importantes innovaciones 

tecnológicas, sugiere que los valles de los ríos Reque 
y Zaña fueron importantes centros de convergencia 
humana en el Formativo e Intermedio andinos. La se-
cuencia de cambios y persistencias culturales obser-
vadas en los sitios Huaca Ventarrón y Collud-Zarpán 
se presenta como una cronología a ser construida con 
el acúmulo de nuevos fechados. Quizá el período Pre-
cerámico de Ventarrón marque el inicio de un proceso 
que culminaría en el desarrollo de un fuerte Estado 
regional o de un sistema pautado por una red de re-
laciones políticas dinámicas entre élites dominantes. 
Independientemente del modelo a ser testeado, en 
ambos casos se busca un mayor entendimiento de 
la arqueología del valle de Lambayeque, para lo cual 
las preguntas sobre la emergencia de la complejidad 
deben enfocarse más en el eje occidente-oriente del 
territorio, en detrimento de las innegables relaciones 
entre las ocupaciones septentrionales y meridionales 
de la costa norte. Las investigaciones futuras en el 
complejo arqueológico Huaca Ventarrón-Collud Zar-

Fig. 1. Recreación gráfica del continente sudamericano indicando la ubicación de la región Lambayeque (adaptado de GEO, W.Wuster).

pán seguramente contribuirán a fortalecer este argu-
mento. Con los datos ya obtenidos, presentaremos 
breves consideraciones sobre la presencia de ele-
mentos selváticos en las evidencias arqueológicas del 
contexto de remodelación del templo rojo-blanco (final 
de la fase II), c. 4.000 AP.

En la construcción del templo rojo-blanco de Huaca 
Ventarrón, fechado en 4.200 AP (etapa II), se utilizó 
postes de madera para sostener las paredes, patrón 
arquitectónico más común en las tierras bajas suda-
mericanas. En el contexto de “enterramiento ritual” 
del templo rojo-blanco –realizado muy probablemente 
cuando se inició la construcción del templo verde (fase 
III)– se ofrendó un guacamayo (Ara ararauna) asocia-
do a siete cuentas de crisocola (fig. 2). El análisis del 

material faunístico (Vásquez y Rosales 2012) demos-
tró que el hueso coracoides externo del ave presenta 
una cicatriz que indica la probable “mascotización” del 
ave (Descola 2002 y Politis 2004). Además, es evi-
dente la importancia que fue dada a la quema ritual de 
chonta2 en el recinto escalonado del mismo templo. La 
chonta y los demás materiales ofrendados, aparente-
mente exógenos al contexto, son indicadores de que 
se trataba de un territorio expandido e integrado a una 
relativa diversidad ecológica.

Las evidencias arqueológicas de Huaca Ventarrón su-
gieren el contacto entre las élites que lo erigieron y 

2  El análisis antracológico que definirá el espécimen (posible-
mente el Bactris gasipaes) sigue en curso.

Fig. 2. a) Osamenta de Ara ararauna, importante ofrenda asociada al fin de la fase II. b). Recreación de guacamayo “mascotizado” con 
collar de cuentas de crisocola (G. Chávez).
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grupos de hábitats selváticos o cercanos a la selva. 
Las preguntas que surgen naturalmente son cómo te-
nían acceso a esos materiales y cuáles eran las rutas 
de intercambio entre los dos lados de la cordillera an-
dina. Pero quizá estas no sean las únicas preguntas 
importantes. Quizá se podría incorporar al debate el 
acercamiento antropológico y añadir temas vincula-
dos a las múltiples lecturas que se pueden hacer a 
partir de la arqueología del paisaje enfocando miradas 
cosmológicas críticas al difusionismo. Por lo tanto, se 
debe añadir al debate sobre la emergencia de la com-
plejidad social en el Formativo sudamericano aportes 
conceptuales de la antropología, campo teórico que 
ha tenido como objeto de estudio distintos contextos 
de la selva amazónica, estudios etnográficos que en 
mucho contribuyen a la discusión acerca de las parti-
cularidades de las formas de autoridad política obser-
vadas en territorios ecológicamente “abiertos” o “se-
miabiertos” (Clastres 1974, Viveiros de Castro 2004 y 
Stutzman 2005). 

Desde la perspectiva simbólica, la materialidad del 
registro arqueológico de Huaca Ventarrón parece 

traducir una concepción de coexistencia de espacios 
cercanos y lejanos, de tiempos históricos y ontológi-
cos: además del énfasis en la ritualización protago-
nizada por elementos exógenos, la especialización 
y arquitectura del templo sigue un patrón geométrico 
claramente marcado por la composición escalón-cír-
culo (fig. 3), elemento síntesis de la comprensión del 
espacio-tiempo (Kaulicke 2012, Arcuri ápud y Alva 
Meneses 2014). Quizá la ritualización de las formas 
geométricas exprese la pluralidad de “lugares”, “mun-
dos”, “esencias” que convergen en los fogones cere-
moniales del templo. Eso se alinea con la idea de que 
distintas identidades podrían ser observadas a partir 
de la diversidad ecológica presente en las quemas 
rituales (típicas del Arcaico costeño). Siempre acom-
pañados por banquetas y representaciones de anima-
les, quizá los fogones sirvieron a la interacción entre 
poderes compartidos3. En otras palabras, todos estos 

3  La recurrente referencia a poderes compartidos que se puede 
observar en los contextos funerarios y en la iconografía de los ar-
tefactos arqueológicos recuperados en contexto –lo que incluye el 
fuerte protagonismo de mujeres (Castillo y Pachas 2000), músicos 
(La Chioma 2014), animales (Lau 2007) o seres antropozoomorfos 

Fig. 3. Recreación de la segunda fase del templo Huaca Ventarrón (PIAVC).

elementos juntos traducirían la cosmografía ritual (fig.  
4). 

¿Habrá surgido en Ventarrón el germen de un siste-
ma político de complejidad heterárquica fundado en 
nociones cosmológicas características de sistemas 
más abiertos como los de los territorios que presentan 
mayor biodiversidad? Las investigaciones futuras son 
prometedoras para la discusión propuesta. Ventarrón 
es un sitio susceptible a eventos naturales cíclicos 

asociados a chamanes– abre una senda importante a la investi-
gación actual que busca comprender las estructuras del poder y 
el surgimiento de las antiguas “sociedades estatales” de la costa 
norperuana. 

como el fenómeno El Niño,  como tantos otros contex-
tos de la costa norperuana, pero en contrapartida está 
ubicado en una zona ecológica de transición marcada 
por la proximidad de distintos ecotonos y de fácil ac-
ceso al océano y a la selva. 

Desde la mirada arqueológica, las discusiones acer-
ca del surgimiento de las “sociedades complejas” o 
del “origen del Estado” en los Andes casi siempre son 
fundamentadas con evaluaciones sobre las condicio-
nes naturales y sociales necesarias a su formación. 
Por otro lado, poco se ha avanzado en relación a las 
particularidades del modelo de “Estado” adoptado 
para investigar contextos precoloniales de la América 

Fig. 4. Banqueta del recinto principal de la fase I. A la izquierda del trono se aprecia el altorrelieve “Zarigüeya” y la impronta de un poste.
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indígena (Arcuri 2011). El determinismo ambiental que 
orientó la gran mayoría de las investigaciones de me-
diados del siglo XX dirigió significativamente el debate 
académico hacia la búsqueda del razonamiento sobre 
la ecuación “demografía/recursos ambientales/estra-
tegias de subsistencia” (Pozorski y Pozorski ápud y 
Haas, Pozorski y Pozorski 2009). Así, orientó la inves-
tigación a los marcos de la monumentalidad construi-
da sin preguntarse sobre el encadenamiento de los 
procesos en que se construye y simboliza la monu-
mentalidad (Kaulicke 2012). La comparación de las 
arquitecturas de los sitios arqueológicos excavados 
en las porciones occidental y oriental de la cordillera 
hizo evidente el “desequilibrio” entre las escalas del 
paisaje construido. No obstante, a lo largo de los años 
se añadió al debate aspectos de la monumentalidad 
observada en el paleo paisaje de la selva tropical (Eri-
ckson 2003 y Heckenberger 2003). 

En ese sentido, nuestra reflexión sobre los hallazgos 
de Ventarrón incorpora datos observados en contex-
tos de la selva tropical amazónica porque ofrecen la 
posibilidad de considerar aspectos de la monumen-
talidad que no necesariamente deben ser entendidos 
como expresiones de una “centralización política” o de 
coerción. Si bien la monumentalidad arquitectónica es 
indicativa de aspectos demográficos pues habla de la 
concentración de energía y trabajo que ha implicado, 
poco se puede afirmar sobre las especificidades de 
las relaciones sociales o de las formas de ejercicio po-
lítico del grupo que la construyó, a partir de su mera 
constatación. 

También es importante mencionar que la aproxima-
ción interdisciplinaria de los últimos años ha camina-
do junto al refinamiento cronológico propuesto por la 
arqueología andina reciente, particularmente en las 
discusiones acerca del Formativo que se han venido 
dando desde la década de 1990 (Bischhoff 1998, Rick 
et al. 2009, Vega-Centeno 2012, Kaulicke 2012, en-

tre otros). En perspectiva, ese avance nos instiga a 
pensar el tema de las distintas formas del ejercicio o 
constitución del poder cuando nos preguntamos sobre 
la emergencia de la complejidad social en el Formati-
vo Inicial (Dillehay y Kaulicke 2007). 

Si queremos entender las estructuras de poder de un 
contexto andino remoto es necesario investigar la plu-
ralidad de características indicadoras de “complejidad” 
y, además, compararlas a los aspectos simbólicos de 
la cosmopolítica observada en las etnografías ame-
rindias (Stutzman 2005). Cabe resaltar que son igual-
mente indispensables las evidencias ofrecidas por la 
antropología ecológica y la arqueología del paisaje. 
Quizá el avance en la discusión tenga que superar la 
lógica que enfoca los procesos de complejización a 
partir de la asociación entre verticalización política y 
coerción. Quizá se deba indagar si mecanismos de 
control social como la violencia y la guerra no serían 
solamente una de las tantas respuestas posibles a los 
eventos que amenazaron las formas primigenias del 
Estado amerindio. Como ya apuntaba Pierre Clastres 
en La sociedad contra el Estado: “si parece todavía 
imposible determinar las condiciones de aparición del 
Estado, podemos en cambio precisar las condiciones 
de su no aparición”. Aunque Clastres se refería a las 
llamadas sociedades “primitivas” de las tierras bajas 
de Sudamérica, su idea de que “el rechazo de la uni-
ficación es el trabajo del conjuro del Uno, del Estado” 
(1974:234) nos parece bastante contemporánea a la 
luz de lo que se sabe hoy de las cosmovisiones ame-
rindias. Además, lo mismo en casos de acercamiento 
al concepto moderno de Estado, como fueron los ex-
tensos dominios Inca y Mexica, la estructuración polí-
tica sobre el principio de la dinámica de “mitades” (mo-
yeties) estuvo en constante tensión con la perspectiva 
de centralización del poder (Arcuri 2009 y 2011).

En suma, la investigación arqueológica realizada en 
Ventarrón reveló evidencias fundamentales para los 

estudios sobre la emergencia de la complejidad social 
en los Andes. Los datos recogidos refuerzan la nece-
sidad de problematizar particularidades de conceptos 
claves al debate acerca del “origen del Estado” en el 
Formativo sudamericano. La atención a temas funda-
mentales como la ritualización del paisaje con énfa-
sis en las cosmografías, las nociones amerindias de 
jefatura, las características locales de producción de 
monumentalidad y las nociones de territorio y frontera 
promoverá cambios significativos en dicho debate. 
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Los mochicas y la arquitectura de tapiales 
en Santa Rosa de Pucalá, 

valle medio de Lambayeque

Edgar Bracamonte

Introducción
En este trabajo presentamos los datos de un conjun-
to arquitectónico ceremonial construido con tapiales 
que presenta singulares espacios y fue cuidadosa-
mente sellado con arcilla preparada. Este tipo de 
arquitectura no indica la ausencia de adobes como 
material constructivo mochica en Santa Rosa; por 
el contrario, y como es lógico, la gran cantidad de 
material constructivo utilizado en la edificación de 
plataformas indica que ambos materiales de cons-
trucción coexistieron y fueron empleados en dife-
rentes circunstancias y posiblemente por diferentes 
élites que controlaron Santa Rosa de Pucalá. Este 
conjunto arquitectónico fue construido entre los años 
300 y 650 d.C. y abre interrogantes sobre la posible 
existencia de grupos de élite distintos a los mochicas 
que podrían haberse desarrollado de forma paralela 
a Sipán. También obliga a revisar la posibilidad de 
que hayan existido grupos foráneos en el valle de 
Lambayeque a partir de la fase Mochica Tardío. Los 
tapiales de Santa Rosa de Pucalá y sus singulares 
características constructivas dan forma a una intere-
sante problemática para una investigación orientada 
al estudio de la etnicidad, la territorialidad y el sincre-
tismo cultural y sobre todo a reevaluar el rol que des-
empeñó Sipán y su pomposa élite asentada a solo 3 
km de Santa Rosa de Pucalá. 

Arquitectura mochica en Lambayeque
Para entender el rol de los conjuntos arquitectónicos 
de tapiales descubiertos en Santa Rosa de Pucalá y 
su relación con las tradiciones constructivas mochi-
cas de Lambayeque es necesario revisar los princi-
pales estudios sobre técnicas, materiales y patrones 
de construcción en el valle de Lambayeque. Los pri-
meros trabajos sistemáticos sobre materiales cons-
tructivos, técnicas y patrones de construcción fueron 
realizados en Pampa Grande. Shimada (1976) y Shi-
mada y Shimada (1981) describieron este complejo 
estableciendo una clara distinción entre la arquitectu-
ra mochica popular y de élite, así como los diferentes 
materiales de construcción empleados. Por su parte, 
Anders (1981) estudió y caracterizó los depósitos lo-
calizados en los sectores bajos de ese complejo ar-
queológico, mientras que Haas (1985) hizo una de-
tallada descripción de las técnicas de construcción y 
los componentes arquitectónicos de Huaca Grande. 
Las investigaciones realizadas en Sipán a partir del 
año 2007 permitieron caracterizar la arquitectura mo-
chica de ese asentamiento (Alva 2008 y Chero 2008 
y 2013). Hasta el momento solo se ha identificado el 
adobe paralelepípedo como material constructivo de 
élite en Sipán, cuyas edificaciones consisten en gran-
des volúmenes troncopiramidales formados por la su-
perposición de plataformas. 
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Fig. 1. Ubicación del sitio en el valle de Lambayeque y componentes del sector I del complejo Santa Rosa de Pucalá.

Como se puede ver hasta aquí, la arquitectura mochi-
ca en el valle de Lambayeque presenta características 
típicas: el adobe paralelepípedo fue el único elemen-
to de construcción empleado por las élites para las 
edificaciones de carácter ritual, excepto en el caso de 
un conjunto de plataformas en piedra de la fase tar-
día de los mochicas de Sipán halladas en la pirámide 
políticoadministrativa que tendrían un carácter funcio-
nal1. En tiempos más tardíos, los mochicas utilizaron 
piedras para la construcción de áreas domésticas y 
conjuntos residenciales como los de Pampa Grande y 
el sector II de Sipán (Bracamonte 2008).

El valle de La Leche presenta también arquitectura 
mochica y posiblemente no mochica del Intermedio 
Temprano con singulares características. Shimada 
y Maguiña (1994) registran importantes evidencias 
arquitectónicas en el valle medio del río La Leche, 
especialmente en Paredones-Huaca Letrada. Allí 
el montículo principal está flanqueado, al este y al 
oeste, por montículos de plataformas más peque-
ñas, pero de gran volumen. Estos montículos fueron 
construidos con tapias (grandes bloques de barro) 
que encajonaron relleno suelto; además presentan 
adobes rectangulares tabulares relativamente pe-
queños con marcas del molde de caña y mamposte-
ría de piedra canteada. 

Huaca Santa Rosa de Pucalá y         
La Planicie 2
El monumento arqueológico se localiza a 3,45 km. al 
noroeste de Huaca Rajada-Sipán y a 4,08 km. al su-
reste de Cerro Pátapo. Políticamente se ubica en el 

1  La plataforma de piedra habría sido construida con el propósi-
to de nivelar la superficie de adobes altamente erosionada por 
eventos pluviales que habrían vuelto inhabitable la superficie de la 
pirámide políticoadministrativa. Esta construcción correspondería a 
los inicios de la fases tardías, aproximadamente entre los años 550 
y 650 d.C.

distrito de Pucalá, provincia de Chiclayo, región Lam-
bayeque (fig. 1).

A la fecha hemos determinado en forma preliminar que 
en Santa Rosa habría habido una ocupación iniciada en 
el Horizonte Temprano que se habría prolongado hasta 
el Horizonte Tardío (Bracamonte 2011 y 2012a; fig. 2). 
El uso continuo del espacio a lo largo de la historia ocu-
pacional del sitio es un indicador del importante rol que 
debió cumplir en el desarrollo sociocultural del valle. 
Nuestras excavaciones registraron también elementos 
significativos de las ocupaciones mochica, lambaye-
que, chimú e inca. Cada ocupación se relaciona con 
temas rituales y la presencia de una clase gobernante, 
y ha sido determinada por templos, altares, recintos de-
corados con pintura mural y tumbas con interesantes 
ajuares funerarios donde se halló textiles polícromos, 
ofrendas de camélidos y objetos de madera.

El complejo arqueológico se compone de tres secto-
res diferenciados por la concentración de montículos 
piramidales, plataformas y montículos sin arquitec-
tura. El sector I, denominado “área monumental”, se 
localiza en el extremo este del complejo y está com-
puesto por tres huacas principales, dos plataformas y 
cuatro planicies. El sector II se ubica en el lado norte 
e incluye tres montículos compuestos por pequeñas 
plataformas de adobes adosadas a elevaciones artifi-
ciales sin arquitectura. El sector III, ubicado al suroes-
te del complejo, está compuesto por cuatro montícu-
los artificiales configurados del mismo modo que los 
registrados en el sector II.

El conjunto arquitectónico 
ceremonial de Tapiales 
Este conjunto arquitectónico de características sin-
gulares fue descubierto, estratigráficamente, tres ca-
pas más abajo de la tumba 21, que es un contexto 
funerario con cerámica del Horizonte Medio 2 (Bra-



66 67

camonte 2012b). Se trata de un conjunto de recintos 
y plataformas conectados por corredores hundidos y 
escalinatas. Todos estos elementos configuran espa-
cios con accesos restringidos que indican claramente 
la función especial que cumplió la estructura (fig. 3). 
Como hipótesis preliminar, consideramos que se trata 
de un templo o conjunto ceremonial de gran importan-
cia que forma parte de la secuencia ocupacional de 
Santa Rosa de Pucalá, como veremos a continuación.

La estructura arquitectónica fue elaborada con mucha 
dedicación y esfuerzo con una técnica constructiva 
conocida como tapia (fig. 3). Los muros, que varían 
entre 0,23 m y 0,50 m de ancho de acuerdo a su fun-
ción y que delimitan cada uno de los espacios, fue-
ron construidos con arcilla de textura fina a grumosa 
de color beige claro. Los paramentos fueron enluci-
dos con una capa delgada de arcilla (de 20 mm a 30 
mm)  excepto algunos, lo cual hace pensar que fueron 
adosados como parte de una remodelación en una 
segunda fase o etapa de construcción. Los muros se 
asocian a un piso elaborado con arcilla fina que se dis-
tribuye de manera irregular en toda la estructura y que 
presenta algunas manchas de color marrón, como si 
se debieran a un tipo de óxido. 

Secuencia constructiva y configuración 
arquitectónica

Hasta el momento, en este conjunto arquitectónico de 
tapiales hemos definido tres fases de construcción y 
una remodelación en la fase 3, que es la más antigua 
(fig. 4). En la fase 3 identificamos espacios abiertos 
y amplios delimitados por largos muros y articulados 
por corredores orientados de este a oeste. Se halló un 

gran recinto en la parte central (recinto 2A y 2B) al cual 
se accede desde el corredor 1 a través de escalinatas 
o desde el corredor 4 ubicado al sur. La sección sur 
del recinto 2 (2B) servía como antesala y desde allí se 
podía acceder tanto a un recinto aún no definido com-
pletamente ubicado al sur, como a un posible patio de 
gran tamaño localizado al este. Hacia el oeste del re-
cinto 2 identificamos tres juegos de construcciones de 
mayor altura, posiblemente plataformas construidas 
con rellenos grumosos, un apisonado en la superficie 
y las caras exteriores enlucidas donde se ubican los 
corredores, escalinatas y el recinto 2B. En esta fase 
el acceso al recinto 2A habría sufrido una variación 

Fig. 3. Arriba: planta del conjunto arquitectónico de tapias, planicie 
2 de Santa Rosa de Pucalá. Abajo: vista panorámica del conjunto 
arquitectónico construido con tapias, descubierto en la planicie 2 de 
Huaca Santa Rosa de Pucalá (Foto y diseño: Edgar Bracamonte).

Fig. 2. Estilos de cerámica de Santa Rosa de Pucalá: (A) Formati-
vo, (B) Salinar, (C) Gallinazo, (D) Mochica Medio, (E) Mochica, (F) 
Mochica V, (G) Mochica Tardío, (H) Nievería, (I) Wari y derivados, 
(J) Cajamarca medio, (K) Estilo Impreso, (L) Lambayeque, (M) 
Chimú (Fotos: Proyecto Santa Rosa de Pucalá).
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ligera, pues al norte hallamos evidencias de un acce-
so que fue clausurado, lo cual indicaría un sistema de 
circulación más complejo hacia el recinto 2A, que por 
sus características y ubicación habría tenido funcio-
nes especiales. 

La fase 2 presenta una reducción de los amplios es-
pacios de la fase anterior, además de la construcción 
de elementos de aparente carácter ritual en el recinto 
2A. Los corredores 1 y 4 fueron alargados hacia el 
este por la construcción de un nuevo recinto (recinto 
1), se redujo el espacio de las escalinatas, se selló 
algunos pasos y se le dio al corredor 1 forma en “L” 
(fig. 3). Hubo un segundo cambio significativo en el 
recinto 2A: en la esquina noroeste se construyó un 
muro orientado de norte a sur que forma un pequeño 

Fig. 4. Las dos fases constructivas del conjunto arquitectónico de 
tapias descubiertas hasta la fecha. (Dibujo: Arq. César Piscoya - 
Proyecto Santa Rosa de Pucalá).

El problema cronológico fue abordado desde los aná-
lisis estratigráficos, su correlación con los estilos de 
cerámica, las características arquitectónicas y dos 
fechados de 14C. Estratigráficamente, los tapiales se 
localizan bajo una capa de relleno constructivo y es-
combros ocasionados por eventos pluviales (capas 5 
y 6). En algunos lugares estas capas no solo se su-
perponen sino que forman parte del relleno (capa 7) 
que selló definitivamente los tapiales. La cerámica 
asociada a las capas 5 y 6 pertenece a los estilos Cu-
pisnique, Gallinazo, Mochica Medio, Mochica Tardío, 
Cajamarca Medio y Nievería. Sin duda, la capa que se 
superpone al momento del cierre definitivo del conjun-
to arquitectónico de tapiales pertenece a la fase Mo-
chica Tardío, presenta elementos foráneos de la sie-
rra norte y costa central pertenecientes al Horizonte 
Medio 1. Estratigráficamente identificamos una capa 
en la parte superior (capa 3) con recintos de adobe 
que fue muy erosionada por eventos intensos de llu-
via. Aquí registramos entierros de camélidos juveniles 
(Lama sp.) y cerámica de los estilos Wari, Mochica 
polícromo, Wari local, Mochica Tardío y Cajamarca. 
Sobre esta capa definimos una nueva ocupación con 
algunos recintos de adobe, entierros de camélidos, 
ofrendas de Spondylus sp. y tumbas. En una de estas 
tumbas, la número 21, se halló cerámica del Horizonte 
Medio 2 de estilos Wari monócromo, Post Mochica y 
Lambayeque Temprano. 

Adicionalmente a los estudios estratigráficos e iden-
tificación de estilos cerámicos, obtuvimos dos fecha-
dos de 14C en el laboratorio Beta Analythic de Miami, 
Estados Unidos. La primera muestra (Beta-348702) 
proviene del fogón 12, hallado en el relleno que se-
lla la última fase constructiva de los tapiales (capa 
7). La segunda muestra proviene del fogón 2 (Beta- 
348703), recuperado entre las capas 3 y 4 (capa de 
los camélidos) que están superpuestas a capas de 
sedimentación. La fecha del fogón 12, 270 a 350 d.C, 

espacio que fue rellenado y que tiene una hornacina 
a la cual se accede por un reducido acceso indirecto. 

La fase 1 (última fase) modificó aun más la configura-
ción arquitectónica. Se construyó muros que forman 
corredores y que fueron empleados para restringir aun 
más los accesos hacia los espacios abiertos. El re-
cinto 2 fue reducido hacia el sur por la construcción 
de muros que forman corredores y desapareció el re-
cinto 2A. Los nuevos corredores (C2 y C3) permitían 
acceder directamente al corredor 1 a través de las es-
calinatas, así como al corredor 4, al recinto del sur y a 
la sección norte del recinto 2. En esta fase siguieron 
en uso las posibles plataformas del lado oeste y la 
hornacina adjunta al recinto 2. Por otro lado, el posible 
gran patio del lado este y de las fases previas fue se-
llado y rellenado para formar un nuevo espacio a ma-
nera de recinto, con un piso finamente enlucido. Para 
formar esta unidad arquitectónica se construyó un 
gran muro en forma de “L” que ensanchó el muro 14 
(M.T. 14) y formó el recinto 2. Hacia el norte, el muro 
16 (M.T. 16) fue ensanchado considerablemente y se 
construyó también el muro 17 (M.T. 17). Ambos son 
los muros perimetrales de un nuevo recinto de gran 
tamaño, con una profundidad que alcanza el 1,60 m. y 
que habría sido un gran patio rectangular hundido. En 
el piso de este gran recinto o patio ubicado al este se 
registró una gran cantidad de huellas de postes que 
indica que habría estado cubierto.

Los mochicas y los tapiales de Santa 
Rosa de Pucalá 

Cronología y función del conjunto 
arquitectónico de tapiales

El análisis del conjunto arquitectónico de tapiales 
presenta dos grandes problemas que trataremos de 
discutir: el primero se relaciona con la cronología y el 
segundo con la funcionalidad. 
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fue calibrada a 2 sigmas; para el fogón 2 se obtuvo 
una fecha calibrada a 2 sigmas: 540 a 650 d.C. Estas 
referencias temporales nos permiten proponer que el 
límite cronológico máximo para el conjunto arquitec-
tónico de tapiales es 650 d.C. y que se ubica  entre 
el 300 y 650 d.C. Estas fechas permiten relacionar 
los tapiales de Santa Rosa con los reinados del Viejo 
Señor y del Señor de Sipán descubiertos en Huaca 
Rajada a 3 Km. al sur de Santa Rosa de Pucalá.

La funcionalidad es otra problemática difícil de abor-
dar pues no se registró materiales arqueológicos que 
reflejen las actividades realizadas en cada uno de los 
ambientes. La presencia de fogones, la disposición ar-
quitectónica, la secuencia constructiva y las caracte-
rísticas de construcción son los únicos elementos con 
los que contamos para esbozar su funcionalidad. El 
cuidado de los ambientes durante el uso, el momento 
del abandono y el proceso del sellado definitivo, así 
como los enlucidos en los muros, los accesos restrin-
gidos, la hornacina, los recintos hundidos y la ubica-
ción del complejo Santa Rosa de Pucalá permiten pro-
poner que se trataría de arquitectura de élite vinculada 
a actividades de carácter ritual.

Identidades y desarrollos divergentes de 
los mochicas

La ubicación cronológica y territorial de este enigmá-
tico conjunto arquitectónico de tapiales abre interro-
gantes sobre la presencia de un grupo de élite con-
temporáneo a los mochicas de Sipán que se habría 
asentado con cierta autonomía en Santa Rosa de 
Pucalá. Quizá no controlaron un territorio, pero pudie-
ron haber ejercido autoridad o tenido una importante 
participación en aspectos sociales, económicos y, so-
bre todo, ideológicos de esta parte del valle. El tipo de 
material constructivo, la distribución arquitectónica y 
otras características ya expuestas indicarían que es-
tas construcciones tienen identidad propia y diferen-

ciada de aquellas que definen los cánones mochicas 
(arquitectura con adobes), incluso en el mismo com-
plejo Santa Rosa de Pucalá.

Aún es necesario analizar la situación de las identi-
dades étnicas Virú-Gallinazo y Mochica en el valle de 
Lambayeque a partir de elementos cerámicos, mate-
riales constructivos, distribución arquitectónica y ubi-
cación de sus posibles áreas de ocupación dentro de 
los asentamientos considerados, hasta hoy, como mo-
chicas. Para comprender, en su real dimensión, esta 
problemática en el valle de Lambayeque es necesario 
desarrollar investigaciones sobre el origen de los mo-
chicas, sus sistemas organizativos, las características 
de sus poblaciones y, especialmente, el destino de las 
élites productoras de objetos de cobre antecesoras de 
los mochicas asentadas en el complejo arqueológico 
El Chorro que queda a 15 km de Santa Rosa de Puca-
lá (Alva y Bracamonte 2010). 

Se conoce la existencia de arquitectura en tapial con-
temporánea a construcciones de adobe de tradición 
mochica en otros yacimientos de la costa norte. Las 
más antiguas evidencias son las de Huaca Letrada, 
en el valle de La Leche (Shimada y Maguiña 1994) 
y el complejo arqueológico Cañoncillo, en el valle del 
Jequetepeque. En este último sitio, Swenson et al. 
(2010) descubrieron un importante conjunto arquitec-
tónico en tapiales en Jatanca, que asocian a la tradi-
ción Gallinazo. Arquitectura en tapiales de la fase final 
de los mochicas y el Horizonte Medio, ha sido descu-
bierta en el valle del Santa (Chapdelaine y Pimentel 
2002) y el Castillo de Huarmey (Zavaleta 2014). 

Desafortunadamente, no se halló fragmentos de cerá-
mica en los ambientes de los tapiales, lo que hubiera 
permitido identificar a sus constructores y usuarios. El 
análisis cronológico sugiere que se edificó durante el 
desarrollo de la sociedad mochica, entre los años 300 
al 650 d.C. Es posible que la fase más antigua (fase 

3) de la construcción de tapiales esté vinculada con la 
tradición Gallinazo, estrechamente ligada a los mochi-
cas. Los espacios abiertos de gran tamaño y los ac-
cesos poco controlados indican una disposición cons-
tructiva de tradición norcosteña; además, es notoria la 
cantidad de cerámica Mochica Medio y Gallinazo en 
la capa de escombros y rellenos que cubre el sello de 
los tapiales. A partir de la fase 2 y en particular de la 
última fase (fase 1) la disposición arquitectónica fue 
significativamente modificada: los espacios fueron re-
ducidos y los accesos fueron restringidos; además, se 
trabajó en la construcción de espacios hundidos como 
corredores, patios y recintos. Esta última fase parece 

que correspondió con el final de la fase Mochica Me-
dio e inicios del Mochica Tardío, entre los años 500 
al 650 d.C., momento en que los cambios sociales, 
políticos e ideológicos se acentuaron y generaron di-
visiones territoriales por lo menos en la sección media 
del valle de Lambayeque.

Consideramos como hipótesis de trabajo que aproxi-
madamente después del año 500 d.C., cuando ocurre 
un gran evento pluvial en toda la costa norte (Shimada 
et al. 1991, Uceda y Canziani 1993 y Kaulicke 1993), 
los sistemas de organización y construcción en Sipán 
y Pampa Grande cambiaron y se inició un largo pro-

Fig. 5. Propuesta de “desarrollos divergentes de los mochicas” en el valle medio de Lambayeque en función del río del mismo nombre 
(Dibujo: Bruno Alva, diseño: Edgar Bracamonte).  
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ceso de separación de la sección media del valle de 
Lambayeque. Desde esta perspectiva, Santa Rosa 
de Pucalá y Pátapo habrían sido los centros de po-
der político e ideológico de la margen norte del valle, 
mientras las élites de Sipán, Pampa Grande y poste-
riormente Saltur habrían controlado el territorio de la 
margen sur. Hemos denominado a este proceso “de-
sarrollos divergentes de los mochicas” (fig. 5). 

Por lo expuesto hasta aquí, nuestro escenario hipoté-
tico considera la presencia de élites con identidades 
diferentes que coexistieron en Santa Rosa de Pucalá 
durante la fase Mochica Medio ya que la “arquitectura 
mochica tradicional” utiliza adobes paralelepípedos y 
no tapiales. A partir del año 500 a 550 d.C., cuando 
se dio la transformación de los sistemas organizativos 
teocráticos a seculares en Sipán, la arquitectura en 
tapiales parece haber sido influida, en cuanto a planifi-
cación y diseño, por la vecina sierra cajamarquina. La 
presencia de largos corredores, espacios hundidos, 
escalinatas y hornacinas ha sido registrada en Palacio 
(valle de Cajamarca) por Watanabe (2010) durante el 
Horizonte Medio.

Conclusiones
Las construcciones de tapiales habrían funcionado 
durante la fase Mochica Medio antes del año 500 d.C. 
y dejó de funcionar antes del 650 d.C. En la primera 
fase de construcción de los tapiales, la distribución y 
algunas muestras de fragmentos de cerámica Mochi-
ca Medio y Gallinazo halladas en el relleno que cubre 
el sello final del templo permiten proponer que habrían 
pertenecido a una élite que no era mochica, que se 
desarrolló de forma paralela y que no representó auto-
ridad pero sí identidad. Después del año 500 d.C., un 
catastrófico evento El Niño habría determinado el des-
tino de las élites mochicas de Sipán y Pampa Grande 
y marcado un cambio significativo en el sistema orga-
nizativo que habría ocasionado una división territorial 

que tuvo como límite natural el río Chancay-Lamba-
yeque. En este contexto, Santa Rosa de Pucalá pudo 
haber sido uno de los centros de poder ideológico de 
la margen norte del valle de Lambayeque. Las élites 
de Santa Rosa, que habrían incluido a los construc-
tores y usuarios de los tapiales, habrían establecido 
vínculos más estrechos con poblaciones chaupiyun-
gas y de la parte alta de la cuenca del Chancay (por 
ejemplo Chota, La Granja, Suro y Santa Cruz). Esta 
interacción se vería materializada en la planificación 
y distribución arquitectónica de la segunda y tercera 
fase constructiva de los tapiales: espacios reducidos, 
recintos hundidos, accesos restringidos y áreas ritua-
les horizontales antes que volumétricas.

Aún es necesario investigar las asociaciones cons-
tructivas directas de la arquitectura de tapiales, de-
terminar si es un conjunto aislado del resto de cons-
trucciones mediante muros perimetrales y sobre todo 
conocer el proceso de transformación de los grupos 
culturales en un sitio que nunca dejó de ser ocupado. 
Finalmente, si consideramos que podría haber habido 
un desarrollo paralelo de grupos Gallinazo y mochi-
cas, entonces es necesario preguntarnos qué ocurrió 
con ellos después del evento catastrófico de El Niño 
(500–550 d.C.), momento en que Sipán y Pampa 
Grande sufrieron grandes transformaciones, y cuál 
fue su destino cuando se inició el contacto con Caja-
marca y otros grupos foráneos. 
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Aspectos de la economía incaica en Pachacamac 
tras los resultados de las excavaciones 

del complejo E8

Milton Luján Dávila / Peter Eeckhout

Introducción
A la fecha no existe evidencia arqueológica precisa ni 
investigación específica dedicada a analizar el papel 
económico del sitio de Pachacamac bajo el incanato. 
En el marco de este ensayo proponemos llenar este 
vacío gracias a los datos recolectados de las dos 
últimas temporadas de excavaciones del proyecto 
Ychsma en Pachacamac.

Luego de una breve presentación del sitio y de sus 
componentes mayores veremos cuáles son los edifi-
cios y sectores relacionados con la economía inca y 
nos enfocaremos en uno de ellos, el edificio E81. Las 
excavaciones llevadas a cabo en este conjunto y los 
hallazgos encontrados servirán de base para la dis-
cusión.

1  Agradecemos al Ministerio de Cultura del Perú por haber au-
torizado la investigación en Pachacamac y la invitación a presentar 
sus resultados en el primer Congreso Nacional de Arqueología. El 
proyecto Ychsma recibió ayuda financiera de la Université Libre de 
Bruselas y del Fonds National de la Recherche Scientifique (Bél-
gica). También recibió apoyo logístico del Museo de Sitio de Pa-
chacamac y de la Embajada de Bélgica en el Perú. Asumimos la 
responsabilidad del contenido del presente artículo, así como de los 
errores que podrían existir.

El sitio de Pachacamac
Pachacamac se encuentra en la margen derecha del 
río Lurín y cubre una superficie de 572 hectáreas, es-
pacio en el que se distribuyen una serie de edificios 
en el sector monumental (fig. 1). El conjunto monu-
mental está dividido en cuatro zonas principales por 
dos murallas concéntricas y dos murallas exteriores. 
La zona de la primera muralla o muralla sagrada inclu-
ye el Templo Viejo, el Edificio Pintado, el Templo del 
Sol, el cementerio y una estructura cuadrangular muy 
destruida (F1). Las de la segunda muralla contienen 
vías de comunicación, cementerios, plazas, canchas y 
edificios monumentales levantados en adobe y tapial 
denominados “pirámides con rampa”. 

Existen dieciséis conjuntos de pirámides con rampa 
que se distribuyen en la zona delimitada por la segun-
da muralla, excepto las pirámides V y VIII que están 
ubicadas en una zona desértica y separan la segunda 
muralla de la tercera, que es el exterior, de una cuar-
ta muralla localizada a 1 km de la tercera y de otras 
pirámides del valle de Lurín y valles vecinos que se 
remontan al Período Intermedio Tardío (ca 900-1470 
d.n.e.). En ese entonces el sitio llevaba el nombre de 
la divinidad principal de la costa central, Ychsma,  an-
tes de ser rebautizado como Pachacamac (Eeckhout 
2008 y Rostworowski 1992) y renovado por Topa Inca 
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Yupanqui, quien lo convirtió en uno de los centros más 
importantes de peregrinaje del área andina cuando 
construyó la Plaza de los Peregrinos, el Templo del 
Sol y la Casa de las Mamaconas en lugares antes 
ocupados por edificios locales. 

Respecto a los depósitos, existe una serie de estruc-
turas que podrían estar relacionadas a las gradas del 
templo del Sol. También habría algunos depósitos 
asociados al Acllahuasi, pero de acuerdo a nuestros 
estudios los sistemas de almacenamiento incas se 
habrían concentrado en dos lugares: los alrededores 
de la Plaza de los Peregrinos, especialmente en los 
edificios A1 y A2, y la zona norte, donde hemos identi-
ficado una estructura muy peculiar, el edificio E8.

El edificio E8
Es una estructura aislada ubicada en el barrio E, en el 
extremo norte del complejo monumental. Está asocia-
da a circuitos de tránsito de los cuales quedan vesti-
gios: un muro con camino epimural al este y el trazo 
de una calle o pasaje al oeste parcialmente destruido 
por la antigua carretera Panamericana y el cerco de 
concreto que delimita el sector monumental del sitio.

Los componentes principales del E8 están conserva-
dos y su forma pudo ser reconstituida tras los resulta-
dos de las excavaciones en el área (fig. 2). El edificio 
es de forma rectangular, y habría estado cerrado por 
un muro de 2 m de ancho, con un acceso en el su-
roeste. El interior está conformado por un gran patio 
de 80 m x 60 m asociado a lo que habría sido un re-
cinto o cuarto particular del Quipucamayoc, al que se 
accedía de manera directa por una escalera, tal como 
se observa en las evidencias asociadas al piso y a los 

restos de impronta en la vista frontal del muro norte, 
unidad asociada directamente a recintos hundidos de 
forma cuadrada dispuestos en dos filas paralelas de 
10 unidades a las cuales se accedía por caminos epi-
murales (Eeckhout y Luján 2012).

Para comprobar la hipótesis acerca del uso de este 
edificio era importante definir el tipo de ocupación de 
cada uno de sus sectores. Con la finalidad de esclare-
cer el tema de fundación, se programaron excavacio-
nes sistemáticas de todos los recintos y/o depósitos 
(U101-U120), así como de la antecámara (U99), la 
entrada al complejo (U122) y una unidad en la parte 
externa del muro sur (U121) (fig. 3).

Interpretaciones tras los resultados 
de las excavaciones en el E8 
Se pudo distinguir tres fases principales: ocupaciones 
previas, fundación y uso del E8 y abandono.

Ocupaciones previas 

En la U101, las tres primeras fases contenían poco 
material diagnóstico y podrían corresponder tanto al 
Horizonte Tardío como a épocas anteriores. Se trata 
de una sucesión de pisos y arquitectura sin caracte-
rísticas específicas en términos de la índole de la ocu-
pación. Luego se construyó el depósito, para lo que 
se cortó un muro más antiguo que fue ofrendado con 
maíz y ají (H7, capa 8), lo cual podría reflejar el tipo 
de uso de este depósito. Esta evidencia no es la pri-
mera hallada en este contexto, ya que en la pirámide 
con rampa 3 se había encontrado anteriormente una 
ofrenda de maíz en una capa de relleno constructivo 
localizado en la esquina de un depósito de la plaza II 
(cf. Eeckhout y Farfán 2000).

Fig.1. Mapa del sitio monumental de Pachacamac. Fig. 2. (página siguiente): Modelo virtual del edificio E8.
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Fundación y uso del E8

Tanto las características del material constructivo 
como las evidencias culturales indican que la estruc-
tura corresponde al Horizonte Tardío. Sobre la base 
de lo expuesto respecto a la U122, se puede decir que 
la construcción del E8 fue el fruto de un solo y tremen-
do esfuerzo. Si se proyecta el espesor del relleno de 
la capa 6 (60 cm de arena seleccionada) al conjunto 
de la superficie del edificio y su patio, se tiene como 
resultado unos 3 mil metros cúbicos de arena, lo que 
representa una inversión laboral de unos 4.363 hom-
bre/día. Es decir, si hubieran sido 100 obreros, éstos 
hubieran trabajado durante un mes y medio en llenar 
los depósitos de arena.

Se nota también en el sistema constructivo que los de-
pósitos están unidos por un solo muro divisorio en dos 
hileras que se prolongan de este a oeste. Al respecto, 
las evidencias de la U102 halladas debajo del piso 1 
sugieren que varios muros más tempranos habrían 
sido parte de  una estructura más antigua, cuyo dise-
ño, tamaño y ubicación serían comparables a los del 
recinto más tardío. Asimismo, en varias otras unida-

des se observa un muro temprano que corresponde a 
una etapa anterior de similar diseño general. Resulta 
verosímil que correspondan de una etapa preliminar 
del sistema constructivo.

La capa 3, el piso 1 y el enlucido de los depósitos 
fueron preparados al mismo tiempo y cubiertos de in-
mediato por la capa 2B. Es interesante destacar que 
en U99, U101, U102, U104, U105, U107, U109 y U113 
había fragmentos o valvas enteras de Spondylus o 
mullu (fig. 4a), probablemente como resultado de una 
actividad ritual que se llevó a cabo justo antes de co-
locar la capa 2B de arena de playa que contiene maíz. 
Por lo tanto, se podría considerar que eran ofrendas 
de inauguración tal vez con fines propiciatorios para 
las buenas cosechas, ya que el mullu está tradicio-
nalmente vinculado con el agua, las lluvias, etc. Esta 
estrecha relación entre lo ceremonial y lo económico 
nos hace pensar en las crónicas y que, como subraya 
Murra (2009,172), tras ser depositadas estas ofrendas 
en hoyos o sobre la superficie, estos espacios fueron 
utilizados como depósitos de maíz u otros productos 
agrícolas que luego eran cubiertos  con arena limpia 
para mantenerlos en buen estado o que fueron cubier-
tos antes de ser  abandonados. 

En términos taxonómicos, llama la atención el hecho 
de que a pesar de haber sido cubiertos inmediatamen-
te luego de su construcción e inauguración por una 
capa de medio metro de arena fina, los pisos muestran 
huellas de desgaste que tienen forma de depresiones 
redondas o irregulares de poca profundidad. Éstas 
podrían ser consecuencia de actividades rituales que 
se llevaron a cabo cuando se colocaron las ofrendas 
de mullu aunque no hay otras evidencias que así lo 
indiquen, por ejemplo de líquidos vertidos. Es posible 
también que sean resultado de un mayor uso posterior 
del espacio. 

Fig. 4 a. Spondylus U104–AB-3-H5; 4 b. Mates U112-EB-H15.

Fig. 3. Unidad 121, perfil norte (escala 1/50).
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La capa 2B en los depósitos es un relleno exprofe-
so de arena de playa para conservar los alimentos 
en condiciones mínimas necesarias en términos de 
temperatura y humedad, así como para protegerlos 
de animales dañinos como roedores (Bonavia 1982, 
Ramírez 2013). Por otro lado, se notó diferentes ti-
pos de maíz mezclados en los mismos depósitos, tan-
to en cuanto a sus dimensiones como en el color de 
los granos, que son amarillos o oscuros como los del 
maíz morado. Éstos fueron cubiertos hasta el límite 
superior de la capa con el enlucido en buen estado de 
conservación, lo cual indicaría que fue cubierto desde 
un inicio y demostraría una correspondencia temporal 
entre la colocación de arena y el uso de los recintos. 
El fino espesor de la capa 2B y el estado de desgaste 
del piso en los depósitos U114, U116 y U118 hacen 
sospechar que no contenían nada en el momento del 
abandono, lo que explicaría su mal estado de conser-
vación con respecto a los demás depósitos del con-
junto y al  depósito U120, del cual se recuperó restos 
(semillas) de ají.  

Asimismo, destaca la estratigrafía particular de varios 
recintos, especialmente del depósito U112, que al pa-
recer sirvió para almacenar mates, los cuales habrían 
sido utilizados para los banquetes y festines organi-
zados en el patio del edificio. Se encuentra localizado 
justo detrás del cuarto del Quipucamayoc (U99), quien 
se supone era el funcionario principal encargado del 
edificio E8. Un conjunto de evidencias hallado en el 
patio, frente a dicho cuarto hacen pensar que no solo 
se consumió, sino que también se manipularon los 
mates hallados enteros.

La unidad U110 también es especial ya que no se ha 
encontrado evidencias de uso, solo pedazos de cerá-
mica decorada y un mate ubicado al lado de la U112, 
cerca al cuarto del Quipucamayoc. Los fragmentos de-
corados corresponden a una vasija globular que podría 
haber sido utilizada para la chicha y el mate contenía 

mazorcas, lo que podría indicar que la U110 era utiliza-
da para conservar chicha e implementos para banque-
tes y otras necesidades de su oficio. Cuando se aban-
donó el lugar y se vaciaron los depósitos, se habrían 
llevado los recipientes, salvo tal vez uno que se halló 
roto, mientras que donde se conservó maíz quedaron 
mazorcas y granos en la capa de arena inferior.

Entre los deberes del funcionario estatal podría ha-
ber estado incluida la organización de banquetes y 
festines, marcas recurrentes de la reciprocidad andi-
na en el ejercicio de autoridad. Sería perfectamente 
lógico imaginar entonces este tipo de relación en un 
ámbito clave como un conjunto de depósitos don-
de probablemente se almacenaba el producto de la 
mita. La cantidad de mates encontrados en la unidad 
U112 (fig. 4b) sobrepasa de lejos lo necesario para 
la vida diaria de un solo funcionario y son suficiente-
mente numerosos para varias docenas de personas. 
El conjunto de evidencias sugiere entonces que la 
unidad U112 servía de “armario” para la vajilla que 
se usaba durante las fiestas y comidas organizadas 
en el E8 por el poder imperial, representado a nivel 
local por el Quipucamayoc, cuya oficina se ubicaba 
en la unidad U99.

También se hallaron dos quipus (sistema de registro 
y contabilidad de productos) en la capa superior (fig. 
5a), que probablemente procedían de la parte interna 
de la estructura U99 que fue saqueada. En la capa 3, 
al noreste de la cuadricula se encontró dos ovillos de 
hilo beige/marrón y crema con cabellos incrustados. 
Es posible que fueran la materia prima para fabricar 
las cuerdas de los quipus, como los encontrados en 
la parte superior de la estratigrafía, ya que sus hilos 
son muy similares. Esto y otros hallazgos, como una 
vasija muy particular a manera de maqueta (fig. 5b) y 
una copa de madera (fig. 5c) refuerzan la idea de la 
importancia del Quipucamayoc en su rol de adminis-
trador del E8, que lo habría vinculado también a los 

depósitos como unidades de gestión del contenido, 
que habría sido principalmente de origen vegetal. 

Abandono
La capa 2A corresponde al periodo de abandono del 
lugar y la acción destructiva de la erosión eólica que 
afectó las partes expuestas de los muros. Cabe resal-
tar que hay dos tipos de derrumbe que pueden dis-
tinguirse y diferenciarse en la zona de los depósitos: 
1) por colapso del muro alto que era el límite sureño 
del E8, es decir, el lado sur de los diez depósitos al 
que hemos asignado números impares. Allí se aprecia 
la mayor cantidad de escombros, que alcanzan hasta 
1,5 m de espesor.  Los bloques más grandes cayeron 
de manera dispersa, unos encima de otros en sentido 

norte-sur, hacia el interior de los depósitos, lo que su-
pone un colapso gradual, en varias etapas separadas 
por cierto lapso; 2) por colapso casi completo del muro 
divisorio entre los depósitos U102 y U104, que se ha-
lló casi completamente caído al interior del depósito 
U104. El espesor de los escombros no es mayor a 
1 m., el derrumbe parece haberse dado de un solo 
golpe, probablemente debido a un fuerte sismo. La di-
ferencia entre estos dos derrumbes tal vez se explica 
por el tamaño original de los muros: el muro sureño 
del E8 era más ancho y estaba sostenido por un relle-
no muy profundo en su cara externa, mientras que los 
muros divisorios de los depósitos son más delgados y 
no tenían muros de contención. Por ello, el muro gran-
de habría resistido mejor al hipotético sismo.

Fig. 5 a. Hallazgo de quipus; b. Vasija H24-G; c. Vaso de madera. 
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Las viviendas de quincha cercanas a la entrada de la 
unidad U122 probablemente son posteriores a la con-
quista, pues el tipo de reocupación es algo informal y 
corresponde al observado en muchas otras partes del 
sitio construidas en dicho periodo. .

Conclusiones 
¿Qué podemos concluir a partir de estos datos res-
pecto al tema de la logística y la economía del imperio 
inca? Durante el periodo Intermedio Tardío los alma-
cenes estuvieron asociados a las pirámides con ram-
pa que no fueron usadas de manera simultánea como 
sí lo fueron en el Horizonte Tardío (Eeckhout 2012). 
Aunque resulta algo artificial comparar la capacidad 
de almacenamiento global del sitio antes y durante el 
imperio inca, lo haremos para fines heurísticos. La ca-
pacidad de todas las qollqas usadas durante el Inter-
medio Tardío era de unos 9.270 m3, mientras que en 
el Horizonte Tardío habrían sumado 7.830 m3.  A partir 
de esto se puede hacer algunas deducciones como 
las que se exponen a continuación:  

1) Si bien no hay una gran diferencia en la capacidad 
de almacenamiento global durante ambos periodos, 
en realidad hubo un aumento relativo en el Horizonte 
Tardío pues se trata de un periodo más corto (60 años 
frente a los 120 años del Intermedio Tardío). 

2) La distribución de las qollqas cambió por completo, 
lo cual resulta muy ilustrativo respecto al manejo del 
sitio y de la región por parte de los incas. Los edificios 
y sectores en los cuales se encuentran estos depó-
sitos están estrechamente vinculados con aspectos 
ceremoniales y religiosos  (Templo del Sol, Acllahuasi, 
edificios A1 y A2 y pirámide 13) y con la gestión estatal 
(E8 y pirámide 10-Tauri Chumpi). Es lógico suponer 
entonces que los depósitos asociados al Templo del 
Sol estaban dedicados al culto solar y que el Acllahua-
si, como bien se sabe, tenía también recursos propios 

para las acllas y el culto lunar (Tello 2009). Los edi-
ficios A1 y A2 y la pirámide 13 se ubican a los lados 
de la Plaza de los Peregrinos que fue construida por 
los incas para acoger las grandes romerías que orga-
nizaron a través del imperio para celebrar el oráculo 
de Pachacamac (Eeckhout 2008). Se sabe que los 
peregrinos llevaban muchas ofrendas y que fue ne-
cesaria una amplia infraestructura para acogerlos. La 
cantidad de qollqas de los edificios  A1 y A2 responde 
perfectamente a estas necesidades, mientras que la 
pirámide 13, estratégicamente ubicada cerca a la en-
trada de la plaza y con varios accesos a ésta, quizá 
albergó a un sacerdote importante. 

Recordamos al respecto que las crónicas mencionan 
dos funcionarios supremos en Pachacamac durante el 
incanato: el gran sacerdote del templo y el gobernador 
o tucrikuk (Eeckhout 1998). Este último fue identifica-
do como Tauri Chumpi y por eso se le dio su nombre al 
palacio, es decir, a la estructura excavada por Alberto 
Bueno en la parte norte del sitio (Bueno 1974/75). To-
dos los autores están de acuerdo con que este edificio 
fue construido en el Horizonte Tardío y probablemente 
fue la residencia del jefe secular del sitio. Esto nos 
lleva naturalmente a las qollqas dedicadas a la ges-
tión estatal que se ubican con justa razón en el mis-
mo palacio del tukrikuk (para uso propio, el manejo de 
su personal, las necesidades de su oficio, etc.) y en 
el edificio E8, ubicado en el mismo barrio, probable-
mente cerca a una entrada hoy desaparecida, donde 
se recibía el producto de las chacras y otros recursos 
locales de los cuales el Estado inca se había apodera-
do. Es interesante remarcar que los depósitos del E8 
están asociados a un gran patio que tal vez sirvió para 
acoger a la gente durante los banquetes y ceremo-
nias de redistribución que formaron parte del ejercicio 
del poder inca. También podría haber albergado a las 
caravanas de camélidos que servían para transportar 
los bienes hasta el sitio. No hay duda de que estas 

hipótesis se podrían verificar cuando se hagan exca-
vaciones más extensivas en el patio.

3) Aparte de los depósitos, la presencia de funciona-
rios oficiales y los accesos al Qapaq Ñan son otros 
rasgos recurrentes en los asentamientos estatales 
incas. Esto se ha comprobado en el caso de Pacha-
camac con los datos arqueológicos recogidos ante-
riormente y los nuevos hallazgos presentados aquí.  
Estos rasgos nos ayudan a entender la especificidad 
de la estrategia inca en la zona. 

Los incas construyeron estructuras dedicadas a la ad-
ministración y gestión que están separadas y aisladas 
de las residencias de los curacas, lo que muestra que 
en ese aspecto eran muy distintos de los Ychsmas, 
pero las adaptaron al contexto local: adoptaron las téc-
nicas constructivas y el diseño arquitectónico utilizado 
tradicionalmente en Pachacamac. Realizaron  un ma-
nejo global del sitio y de los recursos regionales, posi-
blemente con un enfoque en los aspectos ceremonia-
les, como señala Pizarro (1872[1533]): “no tributaban 
al Cuzco sino a la mezquita”. Esta peculiaridad tal vez 
explica porque son tan reducidas, pero los pocos tra-
bajos publicados no dan cuenta de la presencia de qo-
llqas, sino de núcleos de actividad y residencia preca-
ria (Málaga Villa 2008) y entierros del Horizonte Tardío 
y del periodo Colonial Temprano (Uhle 1903). Hasta 
tener mayor información, tenemos que considerar que 
los depósitos incas se concentraron en la primera y 
segunda muralla, es decir, en la parte monumental del 
sitio, más específicamente en los sectores vinculados 
con las actividades ceremoniales.

No se puede considerar a Pachacamac como un asen-
tamiento estatal tipo “tambo” cuya función era abaste-
cer a los ejércitos imperiales y, por lo tanto, diseñado 
para almacenar enormes cantidades de bienes. Tal 
fue probablemente el caso de Huanuco Pampa, Hatun 
Xauxa o Pumpu, que tenían una capacidad de alma-

cenamiento entre cinco y diez veces mayor. Pachaca-
mac, más bien, parece haber estado dedicado princi-
palmente a funciones religiosas, especialmente en lo 
que concierne a las romerías, y administrativas (el pa-
lacio de Tauri Chumpi). El E8 puede haber tenido una 
función híbrida: como un instrumento de gestión local, 
como lo hemos descrito líneas antes, pero también, 
por su localización y diseño, como tambo para los fun-
cionarios incas en tránsito y los chaskis. En nuestra 
opinión, los incas habrían invertido más en construc-
ciones relacionadas con el culto que en qollqas a gran 
escala por dos razones. La primera es que la costa 
central y la región Ychsma ya contaba con una red 
muy desarrollada y jerarquizada de sitios equipados 
con depósitos para el manejo y control de los recursos 
del señorío (Eeckhout 2004). No había pues necesi-
dad de que los incas construyeran más, simplemente 
aprovecharon lo ya existente. Casos distintos son los 
de la sierra, donde establecieron grandes sitios como 
Pumpu, Hatun Xauxa o Huanuco Pampa que concen-
traron las cosechas y recursos de regiones inmensas. 
La segunda razón es que la población del señorío de 
Ychsma no fue tan numerosa, ni la productividad tan 
grande como para justificar un despliegue enorme de 
energía en la construcción de cientos de almacenes 
o estructuras para gestionarlos (Eeckhout 2000 y Fel-
tham 1983)

Aparte de las deducciones expuestas hasta aquí, que 
corresponden mutatis mutandi a lo ya observado en 
otras partes del imperio, llama la atención el diseño ar-
quitectónico del E8, que se asemeja al de los depósi-
tos incas de Tambo Viejo, en el valle de Acarí, estudia-
dos por Lidio Valdez (1996) o al del gran almacén de 
Quebrada de la Vaca, región de Chala, estudiado por 
Hermann Trimborn (1988). Jaka Pelan (2013) men-
ciona otros sitios semejantes en la zona de Atiquipa 
y Chala. Valdez (1996) subraya que los depósitos de 
Tambo Viejo, que se encontraron totalmente vacíos, 
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tienen una mezcla de formas incas y locales y que su 
tamaño homogéneo facilitó la administración contable 
de los productos que contenían. Las excavaciones en 
Quebrada de la Vaca revelaron exclusivamente restos 
vegetales como semillas de algarrobo, ají, corontas de 
maíz y granos de quinua (Trimborn 1988). Planteamos 
la hipótesis de que el E8 y los demás edificios mencio-
nados podrían corresponder a un modelo arquitectó-
nico morfofuncional, es decir, una forma y un conjunto 
de elementos arquitectónicos usados de manera sis-
temática por los incas en los depósitos que construye-
ron en la zona costeña. Investigaciones futuras sobre 
estructuras semejantes podrían permitir verificar esta 
hipótesis. De ser así, los planos y levantamientos de 
sitios incas costeños permitirían hacer un estimado de 
su capacidad de almacenamiento. Creemos que ello 
abriría muchas vías interesantes para alcanzar un me-
jor entendimiento de la infraestructura imperial en las 
diferentes provincias de la costa.
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La construcción de la memoria social 
en la cuenca del lago Titicaca y las posibilidades 

de una fenomenología del paisaje

Luis Flores Blanco

Introducción
En algún momento de la historia algunos grupos ca-
zadores-recolectores iniciaron un viaje que los llevó 
a cambiar su forma de pensar, entender su medio, 
relacionarse y organizarse ecológica y socialmente. 
Esto es lo que universalmente se ha llamado neolíti-
co. En el caso andino, se ha señalado que las princi-
pales innovaciones que identifican la neolitización son 
la domesticación vegetal y animal, la sedentarización 
y la jerarquización social con todos sus ejemplos de 
materialidad, desde la arquitectura pública monumen-
tal hasta los contextos funerarios (Lavallée 2006). De 
ellas, la aparición de la arquitectura monumental ha 
sido una de las innovaciones neolíticas que los ar-
queólogos han privilegiado en sus investigaciones. En 
los Andes, como en otros escenarios, este tema ha 
sido abordado como indicador de concentración del 
poder y del surgimiento de la desigualdad social y eco-
nómica (Haas 1987, Shennan 1982 y Trigger 1990), 
es decir, como un tema de la élite (Dillehay 1990). Hoy 
es bien sabido por la arqueología y la etnografía que 
las construcciones monumentales surgieron sin nece-
sidad de que hubiera un poder político centralizado 
(Flannery y Marcus 2012, Rosenswig y Burger 2012). 
En ese contexto, el sedentarismo completo tampoco 
fue una innovación fundamental, hay ejemplos de 
sociedades que sin ser totalmente sedentarias cons-

truyeron edificaciones monumentales (Rosenswig y 
Burger 2012). 

Más allá de las explicaciones clásicas, no se ha trata-
do de entender la monumentalidad en los Andes cen-
trales y del centro-sur desde otras perspectivas. De 
éstas, me interesa desarrollar aquí aquella que consi-
dera que el estudio de la arquitectura monumental de 
una sociedad puede contribuir a explicar cómo perci-
bió, entendió y se situó en el mundo (Bradley 1998, 
Criado 2012, Thomas 1999 y Tilley 1997). En este 
texto abordaré de manera sintética el surgimiento de 
la arquitectura monumental, tema que he desarrollado 
en otro trabajo ampliamente (Flores 2014).

El paisaje monumentalizado

Los monumentos y el surgimiento del 
paisaje monumentalizado

Para abordar el origen de lo monumental y la monu-
mentalidad es necesario definir qué es un monumen-
to. La palabra latina monumentum significa “recuer-
do". En ese contexto, el estudio del surgimiento de 
las construcciones monumentales no solo debe verlas 
desde la perspectiva que se desprende del significa-
do coloquial de lo monumental como “muy grande”, 
sino sobre todo desde aquella que considera que son 
la plasmación de un código social de representación 
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del mundo y su sentido de lugar objetivado y subjeti-
vado. Es decir, son el resultado de la memorización 
social del espacio, uno de los procesos puntales que 
llevaron a la domesticación misma del pensamiento 
(Criado 2012 y Bradley 1998). Precisamente me cen-
traré en resaltar la importancia de entender cómo los 
grupos construyen y utilizan la memoria social como 
estrategia para buscar la unidad social y cómo ello 
resulta en un paisaje monumentalizado (Flores 2014)

La memorización social: del espacio al 
lugar

Aún queda pendiente la pregunta sobre qué motivó 
la construcción monumental. Varias acciones habrían 
desempeñado un papel importante. Me centraré solo 
en una de ellas, la memorización social y cultural del 
paisaje. Las edificaciones monumentales por y para 
los vivos permitieron crear un vínculo con los ances-
tros mediante una serie de ritos realizados alrededor 
de ellos que cimentaron una genealogía y concien-
cia colectiva. El paisaje y, en general, toda nuestra 
experiencia se construye, en gran medida, como un 
registro permanente de la vida, la obra y  el (re)cono-
cimiento de las generaciones pasadas que moraron y 
dejaron allí algo de sí (Connerton 1989 e Ingold 1993). 
Así lo demuestran diferentes datos etnográficos y ar-
queológicos sobre prácticas de memorización social 
mediante la ancestralización del territorio, algunas de 
las cuales dieron origen a  la formación de montículos 
(Dillehay 1990).

Sin embargo, los monumentos no deben ser enten-
didos solo como espacios funerarios, sino sobre todo 
como lugares que son producto de un entramado sim-
bólico, social y político que apunta a la reafirmación y 
producción del orden cultural a través del manejo de 
los muertos por parte de los vivos. Se trata de “lugares 
de transformación” donde se renegocia su categoría 
de personalidad (Criado 2012 y Thomas 1999). Ade-

más, un monumento puede formarse sin necesidad de 
ser un escenario exclusivo para los muertos (Thomas 
1999). En otras palabras, las continuidades, las inte-
rrupciones y los regresos referidos a un mismo espa-
cio y las ceremonias que se realizan alrededor de éste 
van definiendo un monumento, es decir, un recorda-
torio del pasado que hila una tradición (Criado 2012). 

Pero aún falta responder qué motivó la relación que 
establecieron las sociedades entre los ancestros, los 
monumentos y las ceremonias. Considero que los 
monumentos funcionaron como un nomos que contra-
rrestaba el constante peligro de colapso de la socie-
dad propugnando la communitas. A través de rituales 
coordinados por ciertos líderes eventuales, se persua-
día a la gente para que asuma los roles y valores que 
el grupo requería. La invocación a los antepasados 
servía a la construcción de la memoria social y per-
mitía fusionar el pasado con el presente a partir de 
un modelo de comunidad imaginada (Bradley 1998,  
Clastres 1978 y Connerton 1989). 

En este contexto, la aparición de los primeros santua-
rios, atribuidos a grupos cazadores-recolectores com-
plejos, debe ser vista como respuesta de la sociedad 
a la presión por encontrar nuevas formas de repre-
sentación social. Los santuarios eran espacios para 
festividades comunales, actividades intelectuales y el 
ejercicio del poder por y para el grupo en su conjunto. 
Sin embargo, vale la pena recordar que fueron lugares 
que permitieron mantener cohesionada a la sociedad 
y alejar el riesgo de la división social (Criado 2012). La 
celebración de rituales aliviaba las tensiones sociales, 
salvaguardaba la integración comunal y propiciaba lo 
que Clastres (1978) ha llamado “la sociedad contra el 
Estado”. Las prácticas rituales vinculadas a los ances-
tros favorecían la construcción de la genealogía de las 
familias y de la comunidad, así como la concepción 
del tiempo mítico. En algún momento, tal vez con el 
cercamiento y uso especializado de los espacios ritua-

les o el surgimiento de los montículos, el acceso a és-
tos fue restringido a grupos cada vez más pequeños 
que monopolizaron el capital simbólico. Esta situación 
habría sido el germen de la desigualdad social (Clas-
tres 1978). 

El panorama andino se presenta más que interesan-
te para ensayar una respuesta a la pregunta sobre el 
origen de la monumentalidad. En lo que sigue pre-
sentaré una interpretación sobre el surgimiento de 
las construcciones monumentales desde que éstas 

Fig. 1. Cuenca del lago Titicaca con la ubicación de los principales sitios del periodo Arcaico Tardío y Terminal (triángulo negro) y Formativo 
(círculo negro) (Craig 2011: 369, fig. 1;  recuadro superior en base a foto satelital de la NASA: Topography of Andes from a Digital Elevation 
Model).
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fueron objetivadas como monumentos y antes de que 
adquiriesen características monticulares. Me basaré 
en datos publicados sobre los periodos Arcaico y For-
mativo en la cuenca del lago Titicaca ubicada en los 
Andes centro-sur, a más de 3.800 msnm, en lo que 
actualmente es la puna del sur del Perú y norte de 
Bolivia (Aldenderfer 2012, Craig 2005 y 2012 y Has-
torf 2003) (fig.1). Lo novedoso de mi propuesta radica 
en que desde la perspectiva que adopto la arquitectu-
ra monumental es entendida como la exteriorización 
de una mentalidad hija de su tiempo y espacio que 
es objetivada como monumento e interiorizada en 
la práctica comunal como un pensamiento. De esta 
forma, entiendo este hecho social como una interac-
ción constante entre lo material y lo inmaterial, entre 
lo material y lo subjetivo, entre lo social y lo natural, 
de manera tal que cada uno transforma al otro en una 
relación de doble dirección. Me planteo la siguiente 
pregunta: ¿cómo es que las comunidades transfor-
maron un espacio físico, por ejemplo, una montaña 
o un montículo menor, en un lugar lleno de conteni-
dos? Considero que la arqueología del paisaje ofrece 

herramientas teóricas apropiadas para responderla 
porque permiten estudiar la percepción, no solo física 
o funcional, sino sobre todo ontológica, que todos los 
humanos tenemos del entorno que habitamos y en el 
que nos movemos, así como su significación. Esto es 
lo que desde el punto de vista heideggeriano sería el 
ser-ahí interrogándose por el ser; es decir, el ser vi-
viendo en un mundo y en un tiempo ancestral y estruc-
tural. O, como diría Felipe Criado (2012) para un caso 
arqueológico, “la arquitectura megalítica constituye un 
modelo de pensar el mundo que también es una forma 
de habitarlo, de estar en él”.

De casas a monumentos: evidencias en 
la cuenca del lago Titicaca

He rastreado la idea de lo monumental en la cuenca 
del Titicaca desde los vestigios de los últimos caza-
dores-recolectores, cuyas casas fueron subjetivadas 
con sus diferentes actividades domésticas, pero tam-
bién con sus actividades rituales “naturalizadas” vin-
culadas a los ancestros. Todo ello habría contribuido 
a objetivar a sus ocupantes, así como a establecer y 
reproducir un habitus propio del Arcaico Tardío Termi-
nal que permitió consolidar su existencia cíclica con la 
aparición del cultivo y el pastoreo. 

Las prácticas naturalizadas de los cazadores-reco-
lectores complejos del Titicaca que tenían un patrón 
ocupacional semisedentario y que regresaban recu-
rrentemente al mismo sitio al lugar donde estaban sus 
antepasados, llevaron a que se objetiven en una casa 
que albergaba una memoria social compartida. Esto 
permitió que se fuera creando un sistema existencial 
cíclico que estaba regido en parte por las festividades 
alrededor de los muertos, pero también por los ciclos 
naturales del entorno al que hicieron su lugar de vida y 
de vivencias. Este proceso se inició en el Arcaico Me-
dio, cuya ocupación más antigua data de 6.000 a.C. 
(Aldenderfer 2012), aunque recientes investigaciones 

Fig. 2. Entierros del Arcaico Tardío y Terminal en los exteriores de 
la casa semisubterránea 2 de Jiskairumoko (Craig 2012: fig. 15).

señalan que el manejo social de los muertos empezó 
más temprano (Haas 2014).

Conviviendo con los muertos en 
Jiskairumoko

El yacimiento más investigado del final del Arcaico 
Tardío en la región es Jiskairumoko. El asentamien-
to es un palimpsesto de al menos cinco niveles que 
van desde el Arcaico Tardío hasta el Formativo Inicial 
y que ha sido interpretado como una base residen-
cial semisedentaria (Aldenderfer 2012 y Craig 2005 y 
2012).  En un primer momento el sitio estaba com-
puesto por la casa semisubterránea 1, excavada en 
el estéril, de 20 m2 de área, que parece haber sido 
parte de un trazado aldeano mayor. En el siguiente 
periodo, Jiskairumoko fue una aldea compuesta por 
varias estructuras semisubterráneas pequeñas, de las 
cuales se han reconocido solo tres (Aldenderfer 2012 
y Craig 2005 y 2012). Las dataciones más antiguas, 
que provienen de la casa 2, van desde 2473-2119 a.C. 
hasta 1784-1601 a.C. Los límites de las casas fueron 
usados para trabajos de manufactura, como el proce-
samiento de lana. Así lo indica el hallazgo de espadas 
de tejedor de hueso y una fusayola o piruro de arcilla 
en las inmediaciones de la casa 2 (Craig 2012).

En las casas de Jiskairumoko se ha detectado, duran-
te los periodos Arcaico Tardío y Terminal, la coexisten-
cia de actividades domésticas y ceremoniales de los 
vivos con prácticas rituales para los muertos. Se ha 
descubierto cinco entierros de individuos adultos, dos 
de los cuales han sido identificados como mujeres. 
Uno de los investigadores sostiene que es posible que 
todos sean restos de mujeres y que su asociación con 
piedras de moler mostraría una importante valoración 
del procesamiento de plantas (fig.2). Sin embargo, se 
podría pensar que la conmemoración del pastoreo 
también está presente puesto que se halló una efigie 
de camélido en el entierro 1 y huesos de camélidos en 

los entierros 3 y 4 (Craig 2012). El registro arqueológi-
co funerario de Jiskairumoko en el exterior de las ca-
sas semisubterráneas 1 y 2 (Craig 2005) presenta un 
rico contexto para inferir las actividades que los vivos 
establecieron con los muertos. Al sureste de la casa 
2 se reportaron los entierros 1, 2 y 3. Todos estaban 
rodeados de grandes manchas de ceniza, restos de 
instrumentos líticos de molienda y semillas de quinua 
que son evidencia de procesamiento de plantas, pero 
también de posibles banquetes (Craig 2012). Por otro 
lado, llama la atención que los entierros hallados en 
los exteriores de las casas de Jiskairumoko sean casi 
exclusivamente de mujeres y que dos de ellas presen-
ten deformación craneal bilobada. Creo que todo esto 
refleja la importancia que se le quiso dar a la figura de 
la mujer. Lo que también resulta de sumo interés es 
que estos entierros contienen objetos de mucho sim-
bolismo por su procedencia exótica (Aldenderfer 2012 
y Craig 2005).

Los habitantes de Jiskairumoko posiblemente hicieron 
su vida cotidiana en las casas durante varios meses 
al año y depositaron alimentos, entre otros, quinua 
y tubérculos, en pozos que había dentro ellas y que 
fueron utilizados como almacenes (Aldenderfer 2012 
y Craig 2005 y 2012). En ciertos momentos habrían 
accedido a los restos de sus ancestros, lo cual expre-
sa una clara continuidad entre el pasado y el presente, 
entre el mundo de los vivos y el de los ancestros, que 
permitió construir su sistema existencial.

De Kaillachuro a Chiripa: el manejo de 
los muertos fuera de las casas

Durante la última ocupación de Jiskairumoko durante 
el Formativo Temprano se dejó de enterrar a los muer-
tos cerca de las casas. Aún no se ha determinado si 
esta actividad cesó o si se realizaba en otro lugar, por 
lo tanto resulta interesante examinar otros sitios cer-
canos. Kaillachuro es un sitio que alberga una serie 
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Fig. 3. Mapa del sitio Kaillachuro con los montículos funerarios en planta y perfiles topográficos (basado en Craig 2005: 406, fig. 7. 4).

de nueve montículos funerarios menores (fig. 3 y 4). 
Por su tipología lítica, ha sido datado desde el Arcaico 
Tardío hasta el Formativo Temprano (3300-1400 a.C.). 
Lamentablemente solo se conoce un fechado radiocar-
bónico de 3.960 AP (aprox. 2390 cal. a.C.) proveniente 
del contexto de un infante colocado dentro de un caja 
de piedra en una capa de ocre de la base del montícu-
lo funerario 4 (Aldenderfer 2012 y Craig 2005). Otros 
entierros recuperados en el montículo 6 estaban aso-
ciados a azadas pulidas de piedra típicas del Formativo 
(Craig 2005). Aunque no se ha encontrado cerámica, la 
cual siempre era escasa en esos tiempos, los datos me 
hacen pensar que la mayor parte de estos entierros son 
de finales del Arcaico y del Formativo Temprano. Por lo 
tanto, parece que en Kaillachuro se empezó a enterrar 
a los muertos fuera de las áreas habitacionales durante 
el Formativo Temprano.

En otro sitio del Formativo, Chiripa, ubicado en la 
península Taraco, se ha encontrado en el sector de 

Santiago una ocupación de la fase Chiripa Temprano 
(1500-1000). Las evidencias apuntan a un uso domés-
tico por la presencia de superficies que parecen ser 
pisos preparados y otras zonas de uso caracterizadas 
por capas de ceniza, cerámica tosca, perforadores de 
huesos trabajados y áreas de quema. La existencia 
de un alto número de entierros en fosas, en los que 
las mujeres sobresalen como figuras centrales, indica 
que también hubo un “uso especial”. Como se ha se-
ñalado, lo ritual y lo doméstico no tienen que ser nece-
sariamente exclusivos (Hastorf 2003). Este dato resul-
ta aparentemente contrario a lo que acabo de sugerir 
para los casos de Jiskairumoko y Kaillachuro porque 
demostraría que la relación de los ancestros con las 
casas continuaba en algunos lugares. Esto debe leer-
se como un reflejo de la poca información que tene-
mos de la región, donde mayores datos seguramente 
demostrarán que el cambio en la disposición de los 
ancestros fue gradual. En la siguiente fase de Chiripa 

Fig. 4. Vista del pequeño montículo 6 de Kaillahuro (Fotografía de Mark Aldenderfer).
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(1000-800 a.C.) se dio un cambio significativo, porque 
fue el momento en que se construyó una arquitectura 
monumental en las cercanías de uso exclusivamente 
ritual: un patio hundido y un recinto demarcado aso-
ciado a un piso con tres fosas que contienen entierros 
humanos, así como áreas de consumo de alimentos, 
posiblemente banquetes vinculados a los ancestros. 
Al final del Chiripa Tardío (después del año 400 a.C.), 
los entierros coronaron la propia cima del montículo, 
como lo muestran los encontrados por Bennett (1936) 
debajo del piso de la cámara 2 (fig. 5). Obviamente 
este es un momento en el que se buscó acentuar la 
cohesión social con un ritual más elaborado y el ma-
nejo de los muertos fue usado estratégicamente por la 
sociedad (Hastorf 2003). 

Durante el Formativo hubo un cambio gradual en la 
forma de enterrar a los muertos. Se pasó de enterrar-
los en las casas a hacerlo en espacios comunales que 
no deben ser entendidos como cementerios de la co-

munidad, sino como cementerios para la comunidad, 
es decir, lugares para honrar a ciertos individuos, los 
ancestros (Hastorf 2003).  Estos rituales funerarios 
son bien conocidos en la tradición andina y destacan 
por la “visibilidad” de la muerte, la transformación físi-
ca y la manipulación de los cuerpos. Los rituales al-
rededor del mallqui (ancestro) fueron parte de la vida 
suprasocial y su vínculo con el ciclo de las construc-
ciones. Esta tradición parece haberse originado en el 
Arcaico Medio/Tardío y se ha prolongado a lo largo de 
toda la historia andina. Algo similar habría sucedido 
en Europa (Thomas 1999). Esta exteriorización de los 
muertos permitió a la larga la interiorización y creación 
de los ancestros, pero además también la construc-
ción de un pensamiento y de un ser-ahí en los que el 
tiempo cíclico estaba vinculado a las nuevas prácticas 
agrícolas y de pastoreo que se acentuaron en el alti-
plano durante el Formativo Medio. 

Fig. 5. Vista general de la cámara 2 del montículo de Chiripa (derecha) y ubicación de los contextos funerarios encontrados debajo del 
piso (izquierda) (basado en Bennet 1936: fig. 21 y 23).
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¿Qué tipo de sociedad habitó en cerro Lampay?
Dilemas teóricos 

en la investigación arqueológica

Rafael Vega-Centeno Sara-Lafosse

No cabe duda que uno de los temas más recurrentes 
en la investigación arqueológica es el del surgimiento 
de la complejidad social, tanto en el Perú como en 
diferentes partes del mundo. No es un interés nuevo 
y puede rastrearse en diferentes pensadores del siglo 
XIX que buscaron entender desde distintas ópticas el 
paso de la comunidad primitiva a la sociedad de cla-
ses o de la banda de cazadores al Estado territorial 
(Durkheim 1967, Engels 1970, Morgan 1935 y Marx 
1971). Este tipo de inquietudes fueron heredadas por 
la disciplina arqueológica como lo demuestra la fre-
cuencia con que los investigadores dedicados a la 
complejidad temprana se preguntan qué tipo de so-
ciedad es la que están estudiando. 

Una pregunta de este tipo encierra varios desafíos y el 
principal es establecer indicadores materiales de los 
tipos de sociedad a estudiar. La definición de indica-
dores comenzó de forma intuitiva y con el tiempo fue 
sistematizada (Peebles y Kus 1977 y Wason 1994). 
Así fue que surgió la discusión sobre si la arquitec-
tura pública, los contextos funerarios elaborados o 
los bienes suntuarios son indicadores de estratifica-
ción social o de un poder centralizado. Con el tiempo, 
sin embargo, empezó a ser evidente que este tipo de 
aproximación tiene algunas limitaciones, por ejemplo, 
la de tener claramente una perspectiva tipológica de 
lo social. Así, cada estadío o etapa, entendida por lo 

general como parte de una cadena evolutiva, tiene 
rasgos que no solo son característicos sino que se 
definen por contraste, es decir, por su ausencia en es-
tadíos anteriores. Esta forma de clasificar a las socie-
dades cumple con el requisito del enfoque tipológico 
de que las características de los tipos deben ser mu-
tuamente excluyentes. Lleva, además, a un ejercicio 
de identificación de tipos ideales en la realidad, ejer-
cicio problemático cuando nos planteamos estudiar el 
surgimiento de la complejidad social como proceso. 
Los tipos indican el inicio del proceso o, mejor dicho, 
la precondición para que éste se dé: las sociedades 
simples o igualitarias, y, luego, la conclusión o resul-
tado del proceso: la sociedad compleja. Sin embargo, 
este enfoque no cuenta con las herramientas nece-
sarias para abordar el paso de una a otra. Este vacío 
fue percibido por diversos autores que propusieron la 
existencia de etapas intermedias, que pasaron a lla-
marse “jefaturas” (simples o complejas) o “sociedades 
de rango” o que las diferencias de estatus preceden a 
las diferencias de clase. Estos esfuerzos, sin embar-
go, lo que hicieron fue básicamente incrementar el nú-
mero de tipos. No rompieron con el enfoque anterior, 
por lo que el proceso de surgimiento de la complejidad 
social no llegó a ser realmente abordado. 

Frente a esto hubo esfuerzos por abordar la dinámi-
ca del proceso con paradigmas teóricos complejos 



100 101

como el marxismo (p.e., Lumbreras 1987) que siem-
pre han presentado desafíos para ser operativizados 
en el marco de las investigaciones arqueológicas. Las 
dificultades de aplicación, sin embargo, han estado 
también relacionadas con una tendencia a orientar las 
investigaciones hacia el objetivo de obtener explicacio-
nes causales del surgimiento de la complejidad social 
sin desarrollar previamente las explicaciones modales 
necesarias. En otras palabras, con frecuencia se ha 
intentado responder a la pregunta de por qué surgen 
las clases o el Estado sin tener antes una respuesta 
satisfactoria a la de cómo es que surgen. El intento 
de responder este tipo de preguntas invita a repensar 
el surgimiento de la complejidad social. ¿Debemos 
continuar buscando su explicación como un proceso, 
es decir, a través de regularidades transculturales, o 
como una trayectoria y materia de indagación empíri-
ca por regiones como paso previo a evaluar posibles 
generalizaciones? Personalmente me inclino por la 
segunda opción.

Considero, además, que es necesario trascender el 
enfoque tipológico o de “peldaños evolutivos” y pasar 
a otro que conciba el surgimiento de la complejidad 
social como un proceso en el que se suceden, inter-
calan y concatenan cambios y continuidades. En tal 
sentido, en vez de orientar nuestra “teoría de rango 
medio” a la búsqueda de indicadores de los distintos 
tipos, podemos hacerlo a la medición de variables 
susceptibles de ser observadas en secuencias tem-
porales. Esto me lleva a retomar lo que Randall Mc-
Guire (1983) propuso para evaluar el desarrollo de la 
complejidad social, esto es, la medición de dos varia-
bles: desigualdad (entendida como el acceso diferen-
ciado a los recursos y al poder) y la heterogeneidad 
(entendida como la asignación de diferentes roles e 
identidades dentro de un grupo social). Las ventajas 
de este tipo de aproximación son varias. La primera es 
que nos puede llevar por vías más seguras a construir 

los reclamados indicadores de complejidad social. Si 
comparamos nuestras inquietudes con la estimación 
del clima, veremos que una buena medición de la tem-
peratura es requisito para establecer cuándo estamos 
enfrentando un clima frío o cálido. Tratar de definir qué 
es frío y qué es calor sin realizar mediciones previas 
sería a todas luces muy complicado o la definición a 
la que llegaríamos sería muy arbitraria. Ese es el valor 
de tener claridad sobre las variables con las cuales 
pensamos medir un fenómeno.

Pero hay un detalle más a tomar en cuenta. Por lo ge-
neral, los indicadores de complejidad social buscaban 
proyectar la existencia de instituciones o escenarios 
a partir de  conceptos tales como rango, estatus, es-
trato, poder centralizado, Estado, etc. En cambio, las 
variables desigualdad o heterogeneidad no se refieren 
a instituciones sino a condiciones derivadas de prác-
ticas sociales concretas entendidas como un conjun-
to de actividades y comportamientos humanos y las 
relaciones sociales que éstos generan o consolidan. 
Es así que, partiendo de la necesidad de medir los 
grados de desigualdad o heterogeneidad en una so-
ciedad, el estudio del surgimiento de la complejidad 
social se puede reorientar al de prácticas sociales es-
pecíficas con el propósito de evaluar su significación o 
trascendencia en relación a dicho fenómeno.

Estas consideraciones pueden ser ilustradas con el 
caso de los pueblos que habitaron la costa norcentral 
durante el período Arcaico Tardío (3000-1800 a.C.). 
Me centraré en las evidencias recuperadas en el sitio 
de Cerro Lampay (Vega-Centeno 2005) y la informa-
ción provista por Ruth Shady y el equipo del Proyecto 
Especial Arqueológico Caral-Supe (PEACS) sobre el 
sitio de Caral (Shady y Leyva 2003 y Flores 2006).

En el caso de Cerro Lampay, una de las inquietudes 
que motivaron la investigación era, sin duda, contribuir 
a un mejor entendimiento de cómo surgían las socie-

dades complejas en los Andes centrales. Siguiendo 
la línea de pensamiento tradicional, esto debería re-
lacionarse con la aparición de arquitectura pública, 
entierros diferenciados en escala y elaboración, una 
diferenciación semejante en los espacios residencia-
les o la existencia de bienes exóticos o suntuosos. 
En las investigaciones realizadas en Cerro Lampay 
se encontró uno de estos indicadores con claridad, a 
saber, la existencia de una estructura arquitectónica 
de evidente carácter público. Surgieron entonces las 
preguntas obligadas: ¿era esto evidencia de una jefa-
tura?, ¿o de un Estado? Al revisar la literatura previa, 
observamos que de acuerdo al enfoque tipológico la 
identificación de un estadío u otro se basa fundamen-
talmente en la estimación de la escala de los edifi-
cios, la cual refleja la cantidad de mano de obra que 
se tuvo que reclutar y, por ende, el alcance del poder 
del reclutador. Dado que este tipo de aproximación no 
nos satisfacía, decidimos enfocarnos en las prácticas 
sociales que podían verse reflejadas en el hecho ar-
quitectónico. Lo primero que hicimos, entonces, fue 
establecer el tipo de actividades allí realizadas. Pro-
pusimos el concepto de arquitectura ritual partiendo 
de que éste refleja la funcionalidad del edificio más 
que otros, por ejemplo, el de arquitectura pública o 
arquitectura religiosa.

Determinar que un espacio tenía una función ritual 
lleva a reflexionar sobre el ritual como práctica social 
tomando en cuenta tanto la dimensión conductual 
como su capacidad de generar o reforzar relaciones 
sociales. Roy Rappaport (1999) definió el ritual como 
un acto colectivo que implica un conjunto de compor-
tamientos repetitivos cuidadosamente organizados, a 
través de los cuales se transmite e interioriza men-
sajes relacionados con una realidad social. Un deta-
lle importante de la propuesta de Rappaport es que 
desliga el ritual de la religión y pone en evidencia que 
su esencia está en el ámbito de lo social, indepen-

dientemente de cuán imbuido esté de un halo místico 
o religioso. Uno de los aspectos más relevantes de la 
dimensión social del ritual es su capacidad de trasmitir 
en forma efectiva lo que Rappaport llama “mensajes 
autorreferenciales”, es decir, aquellos mensajes que 
informan, respaldan y consolidan las posiciones o es-
tados personales y sociales de los participantes.

Ahora bien, ¿en qué tipo de actividades se refuerzan 
estos mensajes? Dentro del conjunto de comporta-
mientos que se pueden dar en un ritual están los ac-
tos de congregación y desplazamiento, así como la 
ubicación de los participantes en distintas posiciones. 
Estas acciones suelen ser más poderosas para comu-
nicar contenidos que los discursos que forman parte 
del ritual. Es importante notar que se trata de activida-
des que tienen una dimensión espacial muy concre-
ta y para las cuales el diseño de la arquitectura ritual 
resulta clave (Vega-Centeno 2006). En tal sentido, el 
estudio del diseño arquitectónico como posibilidad de 
aproximación a la práctica social del ritual fue nuestra 
puerta de entrada para investigar la naturaleza social 
del grupo que construyó y usó el edificio de Cerro 
Lampay.  

La excavación permitió reconstruir las características 
del edificio, que tenía un eje de división vertical en tres 
niveles: plaza circular, antecuarto y cuarto posterior, y 
ejes horizontales marcados por accesos laterales en 
los cuartos y un importante acceso en la parte poste-
rior. Además, se registró una banqueta que separaba 
niveles en el cuarto posterior y se infirió una semejan-
te en el antecuarto. Este diseño ha sido identificado 
como el de una estructura de alcance comunal en la 
que las unidades domésticas en pleno o sus represen-
tantes se habrían dividido en dos mitades para par-
ticipar en desplazamientos frontales y laterales. Las 
divisiones dentro de los espacios sugieren una prime-
ra diferenciación, cuya evidencia sería el acceso más 
restringido por la parte posterior. No obstante, sugie-
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ren también una intensa interacción entre los grupos 
participantes, lo que plantea la pregunta de hasta qué 
punto la división en dos grupos  implica que habría ha-
bido cierta institucionalización de estatus diferentes. 

Tuvimos la fortuna de cotejar este análisis con el de 
otra práctica: la construcción-enterramiento del edifi-
cio y su posterior transformación en plataforma antes 
de su abandono. El registro del proceso constructivo 
permitió reconstruir una secuencia sistemática de ac-
tividades de preparación, consumo y descarte de ali-
mento realizadas en el lugar en el que posteriormente 
se colocaron rellenos constructivos. Esto sugiere que 
el reclutamiento de mano de obra se habría realizado 
en virtud de compromisos que se sellaron en convites 
organizados por los patrocinadores de la construc-
ción, esto es, a la manera de la minka. Es importante 
resaltar que si bien este tipo de compromisos recípro-
cos no implica necesariamente una relación igualitaria 
entre las partes, sí indican la existencia de un marco 
institucional en el que tanto los patrocinadores como 
los participantes tenían márgenes de negociación. 
Nuestra conclusión es que Cerro Lampay fue el es-
cenario de una comunidad en la que hubo liderazgos 
prominentes que, sin embargo, estaban aún bastante 
ligados a las lógicas de poder del universo comunal, 
por lo que posiblemente hayan desarrollado estrate-
gias para consolidar su poder en el marco de pautas y 
comportamientos igualitarios. 

Es importante notar que el edificio de Cerro Lampay, 
que ha sido fechado entre 2400 y 2200 a.C., fue en-
terrado y abandonado tiempo después luego de de-
jar una piedra en la cima a manera de wanka, lo cual 
lo habría convertido en un lugar de ancestros. Ahora 
bien, ¿cómo entender la dinámica registrada en Cerro 
Lampay en el contexto del período Arcaico Tardío  ¿Es 
posible extrapolar algo de lo expuesto a otras realida-
des? Para responder estas preguntas resulta ilustrati-
vo comparar Cerro Lampay con Caral. Lo primero que 

salta a la vista es el innegable contraste entre un sitio 
de más de 60 hectáreas, con cerca de una docena de 
estructuras de gran y mediana escala, y un asenta-
miento de unas 4 hectáreas con una sola estructura 
de escala modesta.  A la luz de las consideraciones 
expuestas inicialmente, cabe preguntarse si las di-
ferencias de escala son suficientes para diferenciar 
también el tipo de sociedad o el tipo de organización 
social de quienes las construyeron ¿No sería dejar-
nos llevar exclusivamente por los datos de superficie? 
Considero, una vez más, que resulta más productivo 
fijarnos en el diseño arquitectónico. 

En otros trabajos he indicado que, independiente-
mente de la escala, la pirámide mayor o el templo 
del anfiteatro de Caral están organizados igual que el 
edificio de Cerro Lampay: plaza circular, antecuarto y 
cuarto posterior (Vega-Centeno 2005 y 2010). La au-
sencia de plazas en otras estructuras, en las que, sin 
embargo, se repite la organización dual, sugiere que 
esta última es la unidad básica y la plaza circular, un 
complemento. En el marco de estos patrones, ¿qué 
diferencias existen entre la pirámide mayor y el anfi-
teatro de Caral y Cerro Lampay? Los primeros tienen 
un recinto con un acceso único, un fogón central y un 
ducto de ventilación, esto es, un espacio parecido a 
los de la contemporánea tradición Mito. Hace varias 
décadas, Terence Grieder et al. (1988) sugirieron que 
estos recintos serían espacios rituales autónomos 
utilizados por grupos de parentesco, linajes o clanes. 
Siguiendo este razonamiento, los recintos hallados en 
las mencionadas estructuras de Caral sugerirían que 
quienes los utilizaban segregaban al resto que solo 
tenía acceso al espacio ritual comunal. Esto contrasta 
significativamente con lo observado en Cerro Lampay 
y es una nítida evidencia de diferenciación social en 
las actividades rituales. Por otro lado, en Caral se ha 
registrado unidades residenciales asociadas a las pi-
rámides, lo cual también se ha sugerido en relación 

a lo registrado en Cerro Lampay (López 2011). La di-
ferencia en la calidad y complejidad de las unidades 
residenciales de ambos lugares es bastante clara: las 
de Caral tienen postes y probablemente eran de quin-
cha, mientras que en Cerro Lampay son de piedra.

El contexto de Cerro Lampay podría ser colocado en 
uno de los extremos y la pirámide mayor y el templo 
del anfiteatro de Caral en el otro de un continuum que 
va de una menor a una mayor evidencia de diferencia-
ción entre los miembros de la base de una comunidad 
y quienes lideraban las actividades rituales. En este 
punto surgen interrogantes que remiten a mis reflexio-
nes iniciales: ¿es esto evidencia de dos tipos de so-
ciedades o dos etapas evolutivas? ¿El hecho mismo 
de formular esta pregunta no estaría dando cuenta del 
predominio del enfoque tipológico? 

Hallé información sobre Caral que permite superar 
este dilema: la documentación del proceso de creci-
miento del sector residencial I-2 asociado a la pirá-
mide de la Huanca. En este sector, Luis Ángel Flores 
(2006) ha registrado 22 fases agrupadas en 4 perío-
dos de cambios y crecimiento. Es interesante que la 
secuencia comenzó con una estructura de quincha, de 
dimensiones modestas, comparables a las de la es-
tructura de Cerro Lampay. Posteriormente hubo varios 
cambios interesantes. Por ejemplo, entre la fase 3 y la 
fase 9 (período 2) se dio un proceso de diversificación 
gradual del espacio junto con la aparición de los pri-
meros muros de piedra y las plataformas levantadas 
con rellenos de shicras. A partir de la fase 10, la piedra 
es el material dominante en los muros, el conjunto fue 
dividido en dos unidades y en ambas se separó la par-
te delantera destinada a espacios abiertos, a manera 
de atrios, con fogón al centro, y la parte destinada a 
espacios más restringidos, de uso residencial. Entre la 
fase 10 y la fase 17 los espacios siguieron multiplicán-
dose y en la fase 18 apareció un recinto rectangular 
con fogón central análogo a los de la pirámide mayor 

y el templo del anfiteatro. Este sector fue abandonado 
poco tiempo después.

La secuencia del conjunto I-2 muestra una unidad do-
méstica protagónica en las actividades de la pirámide 
la Huanca y un proceso gradual de crecimiento y de 
diferenciación en términos de materiales constructivos 
y probablemente de mano de obra, así como de asig-
nación y formalización de nuevos roles, funciones y 
espacios rituales. Es un excelente ejemplo de medi-
ción de las variables de desigualdad y heterogeneidad 
en una secuencia temporal.

Llama la atención que los momentos de mayor dife-
renciación en los tres casos de Caral que he revisado 
son el preludio del abandono del sitio. En tal sentido, 
vale la pena preguntarnos sobre la naturaleza y sos-
tenibilidad de estas trayectorias. También, si debemos 
pensar en la complejización como un proceso lineal o, 
en su defecto, como un conjunto de trayectorias que 
tienen colapsos, regresiones, herencias y experien-
cias acumuladas. En todo caso, el esbozo de trayec-
torias que llevan hacia sociedades con mayores nive-
les de diferenciación y segregación grafica la agenda 
que tenemos por delante para enfrentar el desafío de 
abordar el tema del surgimiento de la complejidad so-
cial como un fenómeno de mayor dinamismo, contin-
gencias y variantes que lo que se ha venido pensando 
hasta hoy.
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¿Solo productores de comida bajo la sombra del gran 
templo? Teorizando sobre los sitios domésticos del 

Periodo Inicial. 
Una perspectiva desde Pampas Gramalote, costa norte del Perú

Gabriel Prieto

Introducción 
Cuando pensamos en las sociedades complejas 
tempranas de la costa peruana, es decir, aquellas del 
Precerámico Tardío y el Periodo Inicial, inmediatamente 
enfocamos nuestra atención en los impresionantes 
monumentos arquitectónicos construidos durante estos 
periodos. Aunque en los últimos 50 años los andinistas 
han hecho sustantivas contribuciones para entender 
estas sociedades complejas tempranas (Lanning 
1967, Burger 1992, Quilter 1991 y 2014, Shady 2009 y 
Kaulicke 2010), todavía queda un aspecto que ha sido 
muy escuetamente analizado: el espacio doméstico. 

Por otro lado, habría que preguntarse si es que 
los precoces desarrollos sociales observados en 
distintas regiones del país, como el norte chico 
(Caral y alrededores), la cuenca del río Higueras 
(Kotosh), Lambayeque (Ventarrón) o la cuenca de 
los ríos Utcubamba-Chinchipe (sitios excavados en 
Jaén y Bagua) se dieron uniformemente en todo el 
ámbito de los Andes centrales. También, si es que 
esos sofisticados procesos sociales de desarrollo se 
mantuvieron en espacio y tiempo o si, por el contrario, 
son resultado de peculiares procesos coyunturales 
de la historia andina. De acuerdo al modelo 
neoevolucionista que impera en la teoría social de 
los Andes centrales (Lumbreras 1974, Moseley 1975, 

Pozorski y Pozorski 1987 y 2006 y Shady 2009) 
deberíamos asumir que durante el Periodo Inicial 
(2000-800 a.C.) ya había sociedades jerarquizadas, 
que tenían instituciones políticorreligiosas sólidas 
y un aparato económico estable y productivo que 
se extendió y materializó en los sitios residenciales 
donde habitaba el grueso de la población. ¿En qué 
medida fue esto así? ¿Qué respuestas nos dan los 
datos arqueológicos de estos sitios?

En este corto ensayo me gustaría introducir una pers-
pectiva desde la sombra de los grandes templos de 
esta temprana etapa de la historia prehispánica. En mi 
opinión, la búsqueda o, mejor dicho, las reflexiones en 
torno al origen de la complejidad social en los Andes 
(léase “Estado”) son tan importantes como entender 
el mecanismo de funcionamiento del grueso de la po-
blación a nivel económico, social e ideológico en un 
determinado momento o periodo (de hecho está todo 
entrelazado). Tal como ha sugerido recientemente 
Ruth Shady, sacar de la ecuación uno de estos com-
ponentes (el templo o las aldeas) nos puede llevar a 
interpretaciones erróneas que favorezcan lo monu-
mental sobre lo doméstico o viceversa. Hacia el final 
de este ensayo espero poder unir ambas variables en 
un solo componente.
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Ubicación geográfica del sitio de 
estudio
Pampas Gramalote se ubica en el extremo norte de la 
margen derecha del valle de Moche, en lo que actual-
mente es el poblado menor de Huanchaquito, distrito 
de Huanchaco, provincia de Trujillo, región La Libertad 
(fig. 1). El sitio está en la cima de una terraza marina, 
a 300 metros de la línea de playa. Originalmente es-
taba rodeado de humedales que hoy han dado paso a 
construcciones modernas.

Descripción del sitio y antecedentes 
de la investigación 
El sitio tuvo originalmente una extensión de aproxima-
damente 3,5 hectáreas, pero el crecimiento urbano la 
ha reducido a aproximadamente 2,60 hectáreas. Gra-
cias a recientes excavaciones sabemos ahora que 
Pampas Gramalote tuvo un sector doméstico ubicado 
frente a la playa (zona suroeste) y un sector ceremo-
nial (zona noreste) (fig. 2). 

Pampas Gramalote fue descubierto en 1973 por 
Charles Hasting durante las prospecciones arqueoló-

Fig. 1. Plano general de ubicación del sitio Pampas Gramalote.

emergencia en la zona suroeste del sitio, cuyos resul-
tados publicaron en la Revista del Museo de Arqueo-
logía de la Universidad Nacional de Trujillo (Briceño y 
Billman 2008). Recientemente los materiales excava-
dos por Briceño y Billman fueron analizados por Jean 
Hudson y sus estudiantes, quienes han presentado 
sus resultados en varias conferencias de los Estados 
Unidos y en una tesis de maestría (McTavish 2013). 
Desde el 2010, como parte de mis estudios doctora-
les, he conducido tres temporadas de excavaciones 
(2010, 2011-2012 y 2014) en las que se ha interve-
nido aproximadamente más de 1.400 m2, lo cual me 

gicas realizadas en Huanchaco por el proyecto Chan 
Chan-Valle de Moche dirigido por Michael Moseley y 
Carol Mackey. El sitio fue intervenido por dicho pro-
yecto: Shelia Pozorski realizó una serie de cateos y 
Donald Weaver estuvo a cargo de los trabajos en un 
conjunto arquitectónico hallado en el sector noreste 
(Pozorski 1976). En 1987, Petronila Velásquez, ase-
sorada por Segundo Vásquez, condujo excavacio-
nes cerca del conjunto arquitectónico en el que había 
trabajado Weaver y que había sido alterado por una 
construcción moderna (Velásquez 1987). En 2005, 
Brian Billman y Jesús Briceño realizaron trabajos de 

Fig. 2. Plano del sitio Pampas Gramalote con sus sectores y áreas excavadas.
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ha permitido tener una perspectiva en área de esta 
temprana comunidad de pescadores (Prieto 2011 y 
2014a). 

Cronología y fases ocupacionales 
El sitio de Pampas Gramalote corresponde al periodo 
Inicial Temprano, que para el caso de valle de Moche 
se remonta a 1500-1200 a.C. Diez fechados radiocar-
bónicos, tomados de contextos seguros, como pisos y 
fogones, y utilizando material orgánico de corta vida, 
han servido para obtener una fina cronología absoluta 
que además se integra muy bien con la estratigrafía 
identificada en el sitio (tabla 1).

Previamente se había postulado que este sitio tenía 
una sola ocupación asociada al periodo Inicial Tem-
prano y que no se observaban mayores cambios en 
ésta (Pozorski y Pozorski 1979). Nuestras investiga-
ciones han determinado la presencia de tres fases 
ocupacionales, todas en el periodo Inicial Temprano, 
en las que hubo cambios significativos en esta co-
munidad de pescadores. Desde esta perspectiva, los 
cambios y continuidades en estas fases son cruciales 
para entender la dinámica ocupacional del sitio (para 
mayor detalle, consultar Prieto 2014b).

Durante la fase 1 (1500-1400 a.C.) se advierte la pri-
mera ocupación humana del sitio. Posiblemente pes-

cadores asentados en Padre Aban, sitio del Precerámi-
co Tardío ubicado dos kilómetros al sur, se trasladaron 
a Pampas Gramalote por su cercanía a la playa y mayor 
altura, porque ofrecía mayor protección de los vientos y 
porque es una zona rica en pesca a la que acuden has-
ta hoy muchos pescadores de Huanchaco y Huancha-
quito1. Durante esta fase ocupacional el asentamiento 
fue pequeño (0,5 a 1 hectáreas), quizá no más de 50 
a 100 personas ocuparon principalmente depresiones 
del terreno en las que construyeron viviendas semisub-
terráneas de piedra. Algunas de estas viviendas tenían 
una planta circular, pero la mayoría tenían planta cua-
drangular. Es interesante que las pocas viviendas iden-
tificadas de esta fase eran más grandes en términos 
de área construida que las de fases posteriores (Prieto 
2013). También llama la atención que la mayoría de las 
viviendas del sector suroeste hayan sido construidas 
en forma paralela a la línea de playa, es decir a 40 gra-
dos al este del norte geográfico, probablemente con el 
objeto de tener un dominio absoluto del paisaje marino 
y poder observarlo constantemente. 

Al parecer, los habitantes de una de las viviendas 
excavadas estuvieron relacionados a la caza de ma-

1  De hecho, la zona está marcada por una cruz de madera que 
sirve de señal para que los pescadores tiendan sus redes y tiren sus 
anzuelos dado que es rica en especies como el tollo (Mustelus sp.) 
y  la raya (Myliobatis peruvianus).

Tabla 1. Lista de fechados radiocarbónicos de Gramalote subdivididos por fases ocupacionales.

Número de muestra Material Proveniencia Código Gramalote Años B.P.
BETA-321936 Tillandsia sp. Fogón circular, sector oeste UII-A6-C2-R4-MF 04  3030 +/- 30 BP

BETA-321937 Tillandsia sp. Fogón circular, sector oeste UII-A4-C3-R2-MF 05  3140 +/- 30 BP

BETA-321939 Tillandsia sp. Fogón circular, sector este UIV-A1-3-4-C2-R5-MF 12  3070 +/- 30 BP

BETA-321938 Tillandsia sp. Concentración de carbon en el piso, sector oeste UI-A1-3-4-C4-MF 11  3180 +/- 30 BP

BETA-321940 Tillandsia sp. Fogón circular, sector este UIV-A1-13-C4-R1-MF 18  3110 +/- 30 BP

BETA-321941 Tillandsia sp. Fogón circular, sector oeste UII-A1-2-4-C6-R13-MF 35  3040 +/- 30 BP

BETA-321942 Tillandsia sp. Fogón circular, sector oeste UII-A5-6-C6-MF 36  3140 +/- 30 BP

BETA-321943 Tillandsia sp. Fogón circular, sector oeste UI-A1-2-4-C7-R12-MF 38  3200 +/- 30 BP

BETA-321945 Tillandsia sp. Fogón circular, sector oeste UII-A5-6-C7-AMB1-R3-MF 41  3130 +/- 30 BP

BETA-321946 Tillandsia sp. Hoyo relleno con ceniza y carbón UII-A5-6-C7-R20-MF 45  3170 +/- 30 BP

míferos marinos, especialmente lobos (Otaria sp.) y 
en menor medida delfines (Tursiupstruncatus) y otros 
cetáceos. Se halló en ella numerosos huesos de lobos 
marinos, lo que sugiere que una vez cazados fueron 
llevados al patio de la vivienda, donde fueron cortados 
para luego distribuir sus pedazos. El transporte de la 
carne al pueblo habría significado un gran esfuerzo 
que posiblemente era realizado por varios miembros 
de la familia, dado que un lobo marino puede llegar a 
pesar alrededor de 200 kilos. Sin embargo, durante 
esta fase el pescado, especialmente el de tiburones, 
habría predominado en la dieta local. Por otro lado, 
el hallazgo de numerosos huesos de aves tallados a 
manera de pequeños tubos sugeriría que fueron uti-
lizados para ingerir sustancias alucinógenas durante 
eventos de caza y pesca o tal vez en ceremonias de la 
comunidad. Al menos uno de estos huesos fue tallado 
con un diseño que representa a un personaje zoomor-
fo de perfil (fig. 3). Estos materiales indican que desde 
el principio se realizaron prácticas ceremoniales en 
Pampas Gramalote, por lo que probablemente éstas 
se forjaron en el sitio del que vinieron. Otros huesos 
parecen haber sido simplemente parte de collares o 
adornos personales.

Durante la fase 2 (1400-1300 a.C.) hubo una verdade-
ra explosión demográfica, la población era de aproxi-
madamente 200 a 300 personas. La ocupación habría 

llegado a tener una extensión de casi 3,5 hectáreas, 
es decir, prácticamente por toda el área que hoy con-
forma el sitio arqueológico. Durante esta fase la comu-
nidad se divide en dos áreas: una residencial, ubicada 
más cerca de la playa (sector suroeste), donde vivió 
el grueso de la población, y otra primordialmente de 
carácter ceremonial, que tenía también algunas vi-
viendas al norte de una estructura cuadrangular de 
esquinas curvas, orientada al noroeste, de casi mil 
metros cuadrados de área. El sector residencial fue 
el corazón de la comunidad de Pampas Gramalote. 
Al parecer el asentamiento fue organizado alrededor 

Fig. 3. Fragmento de hueso de ave tallado representando la cabe-
za de un zorromorfo de perfil.

Calibración con 1 Sigma (ShCal 04) Calibración con 2 Sigmas Calibración (ShCal 04) Fases Fechas Propuestas

Cal BC 1264-1129 (68.2%) Cal BC 1315-1055 (94.2%) Cal BC 1369-1358 (1.2%)
FASE 3 1300-1200 a.C.Cal BC 1362-1314 (34.7%) Cal BC 1411-1367 (33.5%) Cal BC 1431-1264 (95%)    Cal BC 1300-1250 (4.1%)

Cal BC 1317-1212 (56.3%) Cal BC 1372-1344 (11.9%) Cal BC 1390-1153 (91.5%) Cal BC 1146-1129 (3.9%)
Cal BC 1441-1378 (58.5%) Cal BC 1337-1321 (9.7%) Cal BC 1464-1306 (91.3%) Cal BC 1494-1473 (4.1%)

FASE 2 1400-1300 a.C.
Cal BC 1389-1292 (63.9%) Cal BC 1279-1271 (4.3%) Cal BC 1416-1251 (90.1%) Cal BC 1243-1213 (5.3%)
Cal BC 1272-1189 (44.9%) Cal BC 1293-1278 (6%) Cal BC 1321-1112 (88.1%) Cal BC 1377-1337 (5.3%)
Cal BC 1362-1314 (34.7%) Cal BC 1411-1367 (33.5%) Cal BC 1431-1264 (95.4%)
Cal BC 1456-1390 (63.3%) Cal BC 1490-1481 (4.9%) Cal BC 1500-1370 (87.7%) Cal BC 1346-1316 (7.7%)

FASE 1 1500-1400 a.C.Cal BC 1404-1311 (68.2%) Cal BC 1429-1260 (95.4%)
Cal BC 1433-1375 (54%) Cal BC 1339-1320 (14.2%) Cal BC 1457-1294 (93.9%) Cal BC 1491-1479 (1.5%)
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de un espacio abierto, posiblemente una plaza, don-
de se ha hallado plataformas bajas cerca del flanco 
suroeste que colindaba con el borde de la terraza ma-
rina. Es decir, estas plataformas bajas fueron hechas 
exprofesamente para observar el mar, pues delante 
de ellas no se encontró ninguna construcción. Alrede-
dor de estas plataformas bajas se realizaron múltiples 
ofrendas votivas de productos marinos. En este es-
pacio abierto también se habría realizado actividades 
productivas, como el tallado de huesos de ave y el 
procesamiento de pigmento rojo a partir de hematita. 
Es interesante que, además de la actividad primaria 
de explotación de recursos marinos, durante esta fase 
los grupos familiares habrían desarrollado actividades 
productivas paralelas aprovechando los recursos dis-
ponibles en las inmediaciones. Sobre este tema volve-
ré más adelante.

En una de las esquinas de la plaza se encontró una 
inusual cantidad de restos de peces pico de loro 
(Balanus sp.) y muy cerca valvas de choro zapato 
(Choromytilus chorus), lo que indicaría que los lim-
piaban allí antes de llevarlos a casa o destinarlos al 
intercambio intra e inter comunal. Las viviendas de la 
fase 2 son de menor tamaño (60-80 m2) que las de 
la fase 1, sin embargo, estaban mejor estructuradas 
puesto que se hizo en ellas un uso más efectivo del 
espacio. Es interesante anotar que la orientación de 
las viviendas también es distinta, fueron orientadas 
al norte geográfico. Se ha logrado determinar la pre-
sencia de al menos un corredor que tiene un eje S-N, 
lo que sugiere que durante esta fase se comenzó a 
planificar el espacio del asentamiento. Otro aspecto 
muy significativo de la fase 2 es que como parte del 
ordenamiento espacial del sitio se decidió construir un 
conjunto arquitectónico público de  aproximadamente 
1.000 m2. Posiblemente este edificio fue escenario de 
las más importantes actividades rituales de la comu-
nidad, como las ceremonias de iniciación, de culto a 

las divinidades locales y para propiciar la fertilidad y 
abundancia del mar. Uno de los elementos arquitectó-
nicos más significativos de este edificio es una plaza 
rectangular hundida con banquetas laterales y fogón 
central (fig. 4). 

La fase 3 (1300-1200 a.C.) es de abandono gradual 
del sitio. No obstante, el conjunto arquitectónico públi-
co y varias áreas a su alrededor continuaron en uso. Al 
parecer se intensificó la actividad ritual dentro y alre-
dedor de este edificio, pero varias viviendas del sector 
residencial de Pampas Gramalote fueron abandona-
das, enterradas y sobre ellas se construyó estructuras 
con materiales perecederos. La población se redujo a 
su mínima expresión: el área habitada no tenía más 
de 0,5 hectáreas. Llama la atención la existencia de 
almacenes subterráneos rectangulares de 1 m2 ubi-
cados en lo que antes había sido el espacio abierto o 
plaza de la zona residencial. Alrededor de estos depó-
sitos se registró numerosos fogones que habrían sido 
utilizados y luego abandonados por un tiempo, a juz-
gar por las múltiples capas de arena limpia halladas 
entre las concentraciones de carbón. Posiblemente 
fueron utilizados por los individuos que regresaban al 
sitio para las actividades ceremoniales que se reali-
zaban en el conjunto arquitectónico público o tal vez 
para procesar productos marinos que luego eran al-
macenados en los depósitos. Dado que los produc-
tos marinos caducan rápidamente, es evidente que si 
fueron almacenados tendrían que haber sido secados 
o salados. Los depósitos indicarían que los poblado-
res de Pampas Gramalote necesitaban almacenar 
productos para luego llevarlos a otro lugar. Es posible 
que el abandono del sitio esté relacionado a estos de-
pósitos y a algún tipo de control que se quiso imponer 
a esta población de pescadores. Por otro lado, en una 
de las viviendas se registró una vasija en miniatura, 
única del periodo Inicial del valle de Moche hasta el 
momento, que tiene decoración incisa que representa 

dos aves: una harpía en la parte superior y otra ave 
marina en la parte inferior, a juzgar por la forma de 
sus picos. Este hallazgo refuerza la hipótesis de que 
a pesar de haberse disgregado, este asentamiento de 
pescadores aún preservaba en esta fase costumbres, 
tradiciones y cultos locales que posiblemente estaban 
basados en una ideología marina (fig. 5). 

Economía y subsistencia 
En regiones como la costa norte del Perú, donde el 
nivel de la napa freática se encuentra muy alto y cerca 
de las playas, es casi imposible que las poblaciones 
de pescadores no realicen también actividades rela-
cionadas al cultivo. De hecho, casi todos los sitios ar-
queológicos del litoral norcosteño del Perú están cer-

ca o al lado de un humedal donde crecen diferentes 
tipos de totora y hay fuentes de sal y agua dulce apta 
para el consumo humano. Estas condiciones ambien-
tales fueron aparentemente muy estimadas por los 
antiguos pobladores de la costa norte del Perú.

Muchas veces se ha argumentado que los pescado-
res solo se dedicaban a las faenas del mar (Moseley 
1975, Pozorski y Pozorski 1979, Moseley y Feldman 
1988 y Rostworowski 2004). ¡Cuán equivocados son 
estos argumentos! Numerosos ejemplos etnográficos 
de la costa norte del Perú y alrededor del mundo su-
gieren que las comunidades de pescadores son enti-
dades abiertas a cambios constantes y siempre apro-
vechan los recursos disponibles a su alrededor, por 
ejemplo para la siembra (Gillin 1947, Anhuamán 2008, 

Fig. 4. Vista desde el sur de la plaza rectangular hundida con fogón central del Conjunto Arquitectónico Público.
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Prieto 2009, Smith 1977 y Acheson 1981). El espacio 
que separaba Pampas Gramalote de la playa era un 
humedal donde podrían haber cultivado numerosos 
productos. En nuestras excavaciones hemos hallado 
palos cavadores, azuelas de piedra y abundantes res-
tos macrobotánicos que indican que algunas plantas 
no solo fueron intercambiadas con otras comunida-
des, sino que crecieron localmente pues hemos ha-
llado sus hojas, tallos, flores e incluso raíces. Estas 
evidencias sugieren que algunos productos pudieron 
ser cultivados en las inmediaciones. Tal y como su-
girieron Jesús Briceño y Brian Billman en su artículo 
de 2008, es posible que los habitantes de Pampas 
Gramalote sembraran productos tales como frijoles y 
zapallos en campos húmedos hundidos, técnica que 
fue utilizada en las inmediaciones de Huanchaquito 
hasta la década de 1980 (Soldi 1982). Hoy en día va-
rias familias de Huanchaquito aprovechan estos cam-
pos húmedos que tienen un alto nivel de napa freáti-
ca para sembrar calabazas (Lagenaria sp.). Resulta 
interesante que la calabaza haya sido muy utilizada 
en Pampas Gramalote como vajilla, como flotadores 

para sus redes y además como elementos decorados 
para guardar objetos preciados. Si estamos en lo co-
rrecto, los pescadores de Pampas Gramalote no ne-
cesitaron aprovisionarse de estos productos (frijoles, 
zapallos y calabazas) por medio del intercambio con 
otras comunidades, sino que fueron autosuficientes y 
quizá obtuvieron algunos excedentes que, al menos 
en el caso de las calabazas, fueron utilizados para el 
intercambio. Es posible que otras comunidades hayan 
identificado a los pobladores de Pampas Gramalote 
no solo como proveedores de productos marinos, sino 
también de contenedores de calabazas para menaje y 
quizá de zapallos para alimentación. 

En la costa norte del Perú, un pescador también es 
agricultor dado que tiene que sembrar en esos mis-
mos campos húmedos, pero a una mayor profundi-
dad, la totora que necesitan para elaborar sus bal-
sas, las esteras para sus viviendas (al menos para 
techarlas) y otros productos. El proceso de siembra, 
cuidado del pozo rectangular, denominado “balsar” 
o “wachaque”, y limpieza para cosechar totora fuer-
te y larga toma aproximadamente 12 meses. Es por 

Fig. 5. Detalle de vasija miniatura hallada en contexto Fase 3. 

ello que los pescadores que cultivan totora invierten 
mucho tiempo en sus balsares para garantizar una 
buena cosecha2.

El producto más utilizado como combustible para avi-
var sus fogones era la achupalla (Tillandsia sp.), una 
planta aeróbica que crece en grandes cantidades so-
bre los arenales y terrenos pedregosos en el sistema 
de vegetación de las lomas del cerro Campana, ubi-
cado muy cerca de Pampas Gramalote3. El hallazgo 
de cerámica del periodo Inicial en las inmediaciones 
del cerro Campana (Toshihara 2002) sugiere que la 
población de Pampas Gramalote iba hasta las lomas 
del cerro Campana para proveerse de esta especie. 

Definitivamente las labores del mar fueron primordia-
les entre los habitantes de Pampas Gramalote. Pen-
samos que la pesca se realizaba en balsas de totora 
para más de una persona dado el tamaño de los peces 
(tiburones) que cazaban. Probablemente cruzaban 
la línea de rompiente para cazar o pescar tiburones 
azules, diamantes y pardos (Prionace glauca, Isurus 
oxyrinchus, Carcharhinus brachyurus) con la técnica 
del lazo y arpón. Descartamos el uso de redes porque 
hasta el momento no hemos hallado ejemplares que 
hayan podido servir para capturar peces grandes. En 
cambio, hemos encontrado puntas de piedra y hueso 
que podrían haber sido amarradas a grandes palos 
para que funcionen como armas letales. La medición 
de las vértebras calcificadas de los tiburones indican 
que podrían haber llegado a tener entre 1,5 a 2,5 m 
de largo, lo que implica que su pesca fue una activi-
dad riesgosa y de gran esfuerzo. Los más de dieciséis 
mil restos de vértebras y algunos dientes atestiguan 
la preferencia por estas especies y, sobre todo, que 
su pesca fue una actividad sistemática y no esporá-

2  Antiguamente los pescadores del pueblo de Huanchaco tam-
bién elaboraban colchones de totora para dormir y descansar.
3  De hecho, la achupalla es la especie macrobotánica más abun-
dante del sitio.

dica, igual que la caza de mamíferos y aves marinas, 
así como la recolección de moluscos. Es posible que 
la recolección de algas marinas, específicamente de 
mococho (Gigartina chamissoi) fuera una actividad de 
género como lo es hasta el día de hoy en la comuni-
dad de Huanchaco (Prieto 2009).

En resumen, la base de la economía en Pampas Gra-
malote fue la explotación sistemática de ciertos recur-
sos marinos y su procesamiento para satisfacer las 
necesidades de la comunidad. Posiblemente el exce-
dente fue intercambiado con otras comunidades para 
abastecerse de productos de otras zonas ecológicas 
del valle y la región. Cabe anotar que, como indica-
mos al inicio de esta sección, varios productos vege-
tales, como zapallos y frijoles, pudieron haber sido 
cultivados en las inmediaciones del sitio, pues curio-
samente son los más abundantes entre los restos ma-
crobotánicos. También consumieron gran cantidad de 
tubérculos (yuca y camote) y varias frutas, entre ellas 
lúcumas y paltas. 

“Industrias domésticas”
Uno de los aspectos más sorprendentes de Pampa 
Gramalote es que sus pobladores no se restringieron 
a actividades de subsistencia, sino también desarrolla-
ron actividades artesanales utilizando los recursos dis-
ponibles en su medio. El registro de más de seiscien-
tos artefactos asociados a la producción de pigmento 
rojo indica una actividad artesanal que se extendió a 
todas las viviendas del sitio, así como a sus sectores 
públicos. El mineral utilizado fue la hematita, que era 
extraída de una fuente local (Cerro Campana).4 Ésta 
era triturada y posiblemente mezclada con grasas de 
animales para darle la consistencia de pintura y utili-

4  Veronique Wright y a su equipo condujo estudios de XRF que 
han determinado que los elementos trazas de las muestras de Pam-
pas Gramalote y las del Cerro Campana coinciden (ver Zeballos et 
al. 2014).
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zarla para decorar artefactos y tal vez los cuerpos de 
los pobladores de Pampas Gramalote. Es importante 
anotar que se ha identificado la presencia de cinabrio 
en algunas muestras (Zeballos et. al. 2014), lo que 
indica que tuvieron acceso a este exótico mineral que, 
hasta donde sabemos, solo se encuentra en la sierra 
(Cooke et. al. 2013). 

Como mencionamos anteriormente, se registró va-
rios huesos de aves marinas (especialmente ulnas y 
radios) cortados a manera de tubos, para lo cual tu-
vieron que remover las epífisis. Esta actividad se ha-
bría realizado especialmente en el espacio abierto del 
sector residencial y en la casa 1. Posiblemente estos 
artefactos fueron utilizados como cuentas de collares 
u otros adornos personales, pero también como inha-
ladores de substancias alucinógenas. Se asemejan 
a los tubos inhaladores utilizados actualmente por 
varias tribus de la Amazonía (Zeleny 1976). También 
tallaron huesos de mamíferos marinos para hacer 
cuentas, discos, colgantes, abalorios, etc. Cabe se-
ñalar que en sitios monumentales ubicados en valles 
medios, como Caral y Cardal, se ha hallado huesos 
de aves y mamíferos marinos trabajados como instru-
mentos musicales o adornos personales con diseños 
iconográficos (Shady 2009 y Burger y Salazar-Bur-
ger 1991). Es posible que procedieran de sitios como 
Pampas Gramalote. Sin embargo, se desconoce si 
los pescadores solo les proporcionaban los huesos 
cortados y listos para ser tallados y decorados en los 
templos o si también los decoraban. 

Finalmente, durante las excavaciones encontramos 
cientos de restos de totora, así como fragmentos de 
cestas, esteras y soguillas, lo que indica que fueron 
producidas en Pampas Gramalote. 

Redireccionando propuestas 
teóricas: el modelo Simbal
Hay quienes han planteado que Pampas Gramalote 
(y, por extensión, todos los asentamientos de pesca-
dores del periodo Inicial) fue parte de un “sistema com-
plementario” en el que los pescadores eran únicamen-
te hombres de mar que solo producían y procesaban 
recursos marinos, mientras que los agricultores se de-
dicaban también únicamente a las faenas agrícolas. 
Aunque estas actividades eran complementarias, los 
agricultores, por estar más cerca a los centros cere-
moniales, habrían gozado de un mayor estatus social 
que los pescadores. Las comunidades de pescadores 
habrían sido centros “subsidiarios” o “colonias” de los 
líderes agrícolas que residían en los grandes centros 
ceremoniales (Pozorski y Pozorski 1979)

Los datos aquí presentados sugieren una perspectiva 
diferente. En principio, los pescadores del periodo Ini-
cial habrían sido más dinámicos y propensos a realizar 
varios tipos de actividades además de las exclusiva-
mente marinas. En nuestras excavaciones no hemos 
registrado evidencia de que hubiera un Estado o un 
poder coercitivo de tipo político, religioso o económico 
que haya controlado las actividades productivas o co-
tidianas de los pobladores de Pampas Gramalote. Por 
el contrario, contaron con un espacio ceremonial pro-
pio que no se asemeja ni en diseño ni en planta a los 
edificios de Caballo Muerto, el complejo ceremonial 
contemporáneo ubicado en el valle de Moche.

Entonces, ¿cómo integramos templo y aldea? Con-
sidero que los sitios residenciales del periodo Inicial 
fueron autónomos y que tenían un alto grado de di-
namismo económico e ideológico. Habrían sido parte 
de una red extendida de comunidades independien-
tes que existieron a lo largo del litoral y en los valles. 
Desde esta perspectiva, los templos del periodo Inicial 
habrían sido lugares en los que se congregaban di-

versas comunidades para celebrar grandes festivales 
religiosos, situaciones en las que se habrían llevado a 
cabo  una serie de interacciones sociales, transaccio-
nes económicas, etc. 

Actualmente, todos los años se celebra, en el mes de 
enero, un festival religioso en el pueblo de Simbal, 
ubicado en el valle medio de Moche. Durante las ce-
lebraciones, los pescadores y agricultores de Moche, 
Chicama, Virú y Chao suben a Simbal para intercam-
biar sus productos costeños por los que traen comuni-
dades de la sierra de La Libertad: tubérculos (papas, 
oca, olluco), charki, cebada, vasijas de cerámica, lana 
y minerales. Lo interesante es que en esta fiesta reli-
giosa se celebra la llegada de las aguas a la costa y 
que existen referencias etnohistóricas de que esto se 
llevaba a cabo en el mismo pueblo durante el siglo XVI 
(Hart 1983). Se ha reportado este tipo de festividades 
en otras zonas de la costa. Por ejemplo, María Ros-
tworowski (1980) da cuenta de una festividad similar 
en el valle de Lurín en la que los habitantes del litoral, 
los valles de la costa y la sierra inmediata intercambia-
ban productos.  

El modelo Simbal que planteo consiste en que las co-
munidades de pescadores y agricultores del periodo 
Inicial se reunían en los centros ceremoniales con 
ocasión de celebraciones anuales o periódicas e inter-
cambiaban libremente sus productos alimenticios y ar-
tesanales. Es decir, los centros ceremoniales habrían 
tenido la importante función de congregar poblaciones 
de diferentes comunidades con el objeto de generar 
interacciones sociales y transacciones económicas en 
el contexto de actividades religiosas. 
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Hacia una arqueología dialéctica

Henry Tantaleán

Introducción
Los fenómenos históricos, entre los que se incluyen 
los estudiados por arqueología, se produjeron de una 
manera mucho más compleja que la simple sucesión 
progresiva de pasos o etapas históricas. Por el contra-
rio, la dinámica mediante la cual se producen los fenó-
menos sociales es muchas veces contingente y aza-
rosa y siempre está condicionada por las condiciones 
objetivas y materiales que poseen las entidades que 
los componen y las decisiones sociales que toman los 
seres humanos en las situaciones históricas que les 
toca vivir. Por ello, se plantea que es necesario reco-
nocer las relaciones dialécticas generadas en y entre 
las entidades que protagonizan el proceso histórico 
para tener una imagen mucho más realista de éste.

La perspectiva dialéctica de las sociedades aquí es-
bozada se contrapone a las visiones teleológicas de 
la historia ya que integra: 1) la naturaleza de las en-
tidades involucradas en la historia, 2) las relaciones 
dialécticas entre las entidades protagonistas, 3) las 
prácticas y decisiones sociales (praxis) que se llevan 
a cabo para superar o catalizar las situaciones de 
tensión y contradicción y 4) la contingencia y el azar 
como parte del cambio histórico.

Hacia una arqueología dialéctica
Diferentes líneas de investigación de las ciencias so-
ciales han recobrado el interés en la dialéctica para ex-
plicar la dinámica de cómo se producen y transforman 
sus objetos de conocimiento: las sociedades. Por ello, 
en sus investigaciones han retomado las relaciones 
dialécticas que se pueden reconocer entre sujetos y 
objetos, sociedad y naturaleza, diferentes sociedades 
e, incluso, para cuestiones epistemológicas, teoría y 
praxis. Esta dialéctica fundamentada en la “empiria” y 
lo objetivo resulta importante sobre todo en arqueolo-
gía. Ésta ha insistido en los últimos años, de la mano 
de la arqueología posprocesual, en un debate carente 
de producción de evidencias arqueológicas y que ha 
devenido en una hermenéutica en la que se toman 
concepciones, percepciones y términos de una gama 
de teorías y perspectivas acerca del mundo para crear 
una narrativa arqueológica de los objetos y seres hu-
manos. 

La dialéctica a la que me referiré en este artículo pue-
de ser rastreada en la historia de la filosofía desde los 
primeros filósofos griegos (Heráclito, Platón y Aristó-
teles), aunque solo se convirtió en un sistema filosó-
fico con Hegel y se transformó en método de estudio 
de la realidad objetiva y la historia humana con Marx 
(Abbagnano 1971[1958], Bobbio 1971[1958], Sandor 
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1986 y Patterson 2003). A partir de entonces, la dia-
léctica ha sido utilizada por diferentes investigadores 
para tratar de comprender la realidad social (por ejem-
plo, Bourdieu 1977, Giddens 1984, Callinicos 2004, 
Miller (ed.) 2005 y Žižek 2006). 

En la arqueología de las últimas décadas, la dialéctica 
ha sido tomada en cuenta a diferentes niveles de ma-
nera implícita y explícita por autores que proceden de 
diversas matrices teóricas, como la materialista histó-
rica (Marquardt 1992, McGuire 1992, 1998, McGuire 
y Saitta 1996, Saitta y McGuire 1998, Crumley 2001, 
Patterson 2004 y 2005a, Lull 2007 y Bate 2012);  la 
procesual (Brumfiel 1992, Blanton et al. 1996 y Pauke-
tat 2007); y la posprocesual (Tilley 1982, Miller y Tilley 
1984, Shanks y Tilley 1987, Shanks 2007 y Hodder 
1995). En términos generales, todos ellos identifican 
la existencia de una relación entre elementos opues-
tos en una dimensión de encuentro y desencuentro, 
esto es, de tensión, la cual finalmente devendrá en 
la superación de ambos estados u elementos en un 
nuevo estado o síntesis. Estos autores han asumido 
una perspectiva crítica de la forma en la que se hace 
arqueología. También han reconocido, a través de sus 
prácticas arqueológicas y al enfrentarse con los ob-
jetos arqueológicos, un mundo que se encuentra en 
tensión y en movimiento constante. 

En este trabajo se realiza un ejercicio que tiene el 
propósito de reconocer la dialéctica en el campo 
arqueológico. Esta perspectiva dialéctica está fun-
damentada en una visión del mundo realista y ma-
terialista y se basa en evidencias antropológicas, 
etnohistóricas, sociológicas, históricas, una teoría 
de observación de la materialidad arqueológica y, 
por supuesto, la propia experiencia vital. Todas es-
tas evidencias acumuladas generan una heurística 
para reconocer el funcionamiento del mundo a tra-
vés de la materialidad social, en este caso, la ar-
queológica.

Entidades componentes de las 
situaciones históricas

En los últimos años se ha generado una fuerte crí-
tica al eurocentrismo, el antropocentrismo y la mo-
dernidad cartesiana que incluye el rechazo de con-
ceptos ontológicos binarios en las ciencias sociales 
como naturaleza y cultura, sujeto y objeto, objetivi-
dad y subjetividad, etc. Por extensión, lo mismo ha 
ocurrido en algunas de las corrientes arqueologías 
contemporáneas posmodernas. Esta separación de 
las entidades obviamente resulta antropocéntrica y 
merma la capacidad de reconocimiento de la inte-
gración y dinámica de los fenómenos que se dan en 
la realidad.

Para superar dichas categorías, en la perspectiva 
aquí presentada se reconocen tres grandes entidades 
a tomar en cuenta en las relaciones dialécticas que 
desarrollarán entre sí:

• Entidades potenciadoras primarias (agua, aire, 
tierra)

• Entidades potenciadoras secundarias (plantas, 
animales y seres humanos) 

• Entidades potenciadas (ecofactos y artefactos) 
(fig.1)

Las entidades potenciadoras primarias son las entida-
des prístinas a partir de las cuales se generaron las 
demás entidades. Tienen una dialéctica interna que se 
puede llevar hasta el nivel atómico, que  corresponde al 
mundo físico-químico, genera cambios en la materia y 
afecta circunstancialmente la historia humana. Las en-
tidades potenciadoras primarias proyectan una fuerza 
que procede de su propia naturaleza, puede superar 
a la fuerza de los seres humanos y, en su peor faceta, 
generar desastres (por ejemplo, temblores, tsunamis, 
aluviones o inundaciones) que los afectan a ellos y a 
sus posesiones. 

Las entidades potenciadoras secundarias son todos 
los organismos que establecen una relación vital en-
tre sus pares, la cual se proyecta también hacía las 
entidades potenciadoras primarias. Estas entidades 
ofrecen una resistencia distinta a la de las entidades 
potenciadoras primarias puesto que poseen capaci-
dad efectiva de reacción. Sin embargo, es importante 
señalar que cuando mueren pierden la capacidad de 
resistencia y acción en el mundo que tenían previa-
mente y  regresan al mundo de las entidades poten-
ciadoras primarias. Los seres humanos son entidades 
potenciadoras secundarias.

Como consecuencia de las relaciones dialécticas es-
tablecidas entre estas entidades se generan entidades 
potenciadas: ecofactos y artefactos. Los ecofactos 
resultan de las relaciones dialécticas entre entidades 
diferentes que generan conscientemente un producto 
con un objetivo concreto. En cuanto a los artefactos, el 
ser humano ha incorporado un trabajo y, por tanto, les 
ha conferido una fuerza que está contenida en éstos. 
Esta fuerza contenida es lo que genera la apariencia 
de que los artefactos poseen agencia. Sin embargo, 
tal agencia no procede originalmente del artefacto 
sino de la fuerza incorporada en el momento de su 

Fig.1: Entidades potenciadoras primarias y secundarias y entidades potenciadas. Las flechas en doble sentido representan las relaciones 
dialécticas externas que se dan entre las entidades potenciadoras y las entidades potenciadas a las que dan lugar.
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producción social, por lo cual es posible definirla como 
“agencia proyectada”.

Los seres sociales son entidades potenciadoras se-
cundarias. Son los seres humanos que construyen 
comunidades a través de las relaciones que estable-
cen entre sí y con otras entidades. Si bien se gestan y 
nacen como seres biológicos, devienen seres sociales 
desde el momento mismo de su nacimiento, cuando 
comienzan a ser socializados. La reproducción de su 
mundo siempre se realiza de forma colectiva. Así, los 
seres sociales son los seres humanos interrelaciona-
dos desde que comienzan a transformar el mundo por 
medio de su acción social y colectiva, lo cual como 
relación dialéctica produjo su propia humanidad.

Habiendo avanzado con la descripción de las entida-
des aquí propuestas, debería pasar a explicar en de-
talle las relaciones dialécticas que se dan entre ellas. 
Sin embargo, no será posible hacerlo aquí por razo-
nes de espacio. 

Comentarios finales
La heurística aquí planteada recoge una serie de 
desarrollos teóricos que proceden de una larga tra-
dición filosófica y de las ciencias sociales, incluida la 
arqueología. Se ha destacado la importancia de ale-
jarse de categorías criticadas previamente por otros 
investigadores debido a la reducción que hacen de las 
entidades (objeto, sujeto) y, sobre todo, a que estable-
cen teleologías o derroteros preestablecidos que las 
incluyen. 

A pesar de que la propuesta de entidades potenciado-
ras primarias y secundarias y entidades potenciadas 
puede ser discutible, lo más importante es su reconoci-
miento como entidades relacionadas a través de fuer-
zas dinámicas albergadas en ellas, cuya potencia les 
confiere la capacidad de desplegarse en el mundo. Es-

tas relaciones dialécticas poseen una historia que con-
diciona la forma en la que los fenómenos naturales y, 
especialmente, los fenómenos sociales se van dando. 

En poco tiempo emplearé esta heurística en casos 
concretos del mundo andino prehispánico para corro-
borar su efectividad como medio de aprehensión del 
mundo social.
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Breve crítica metodológica 
al análisis espacial del paisaje cultural pretoledano 

en los Andes centrales

Rodolfo Peralta Mesía

Antecedentes
En las ciencias sociales, los estudios sobre la tran-
sición del mundo prehispánico tardío al colonial tem-
prano en los Andes centrales (ca. 1532-1570) en los 
que se enfatiza el análisis de fuentes etnohistóricas 
de los s. XVI y XVII generalmente se han centrado 
en problemáticas sociopolíticas (Manrique 1985, Ra-
mírez 2002, Lamana 2008, Mumford 2011 y 2012, Zu-
loaga 2012 y Cook 2013). A nivel macroandino, los 
estudios transicionales del horizonte Tardío al Colonial 
Temprano han sido desarrollados mayoritariamente 
en el campo de lo que se ha denominado “arqueolo-
gía histórica”. Este vertiente se inició en EEUU con la 
aparición de los primeros volúmenes de la revista de 
la Society for Historical Archaeology (1967-1976). Las 
primeras investigaciones de arqueología histórica se 
llevaron a cabo en los Andes centrales, en el valle de 
Osmore, Moquegua, como parte del proyecto Bode-
gas de Moquegua, bajo la dirección de Prudence Rice 
y Luis Watanabe, que inició sus trabajos de campo 
en 1985 e hizo excavaciones de prueba entre 1987 y 
1989 en el sitio de Torata Alta (Van Buren 1993 y 1996,  
Van Buren, Burgi y Rice 1993 y  Rice 2011, 2012 y 
2014). Posteriormente, en 1997, Steven Wernke em-
pezó a hacer excavaciones en el valle del Colca, Are-
quipa (Wernke 1997, 2003, 2006, 2007, 2009, 2010, 
2012 y 2013, Wernke y Tripcevich 2010 y Wernke et 

al. 2011). Cabe resaltar que ambos estudios se han 
centrado, justamente, en problemáticas transicionales 
del Horizonte Tardío-Colonial Temprano. También es 
destacable que ambos se mantienen vigentes: son 
los trabajos de campo más continuos que hay hasta 
la actualidad, motivo por el cual pasaré a analizarlos 
brevemente1 (fig. 1).

Análisis crítico de investigaciones
De modo puntual, revisaremos las virtudes y vacíos 
empíricos y metodológicos detectados en los trabajos 
de los valles de Osmore y del Colca.

Valle de Osmore, Moquegua (M. Van 
Buren y P. Rice)

a)   Virtudes empíricas y metodológicas:

• Trabajos de campo de largo aliento con publica-
ciones periódicas. El proyecto Bodegas de Mo-
quegua ha publicado una veintena de textos téc-
nicos y científicos desde que inició sus trabajos de 
campo en 1985.

1 Otras dos investigaciones transicionales se vienen realizando 
en los Andes centrales: la de Jeffrey Quilter (2010) en el sitio de 
Magdalena de Cao, ubicado en el valle bajo de Chicama, La Liber-
tad, y la de N. Parker Van Valkenburgh (2012) en los valles bajos de 
Zaña, Lambayeque, y Chamán, La Libertad.
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• Empleo extenso de análisis historiográfico debido, 
en gran parte, al impulso inicial del proyecto orien-
tado a la identificación de bodegas coloniales de 
vino y pisco.

• Estudios de toponimia prehispánica y colonial 
(Rice 2014: 69-87).

b)   Vacíos empíricos y metodológicos:

• Pese a que desde sus inicios el proyecto Bode-
gas de Moquegua ha venido publicando sus re-
sultados de modo ininterrumpido (1987-2014), 
éstos solo se basan en excavaciones restringidas 
de pozos de prueba y trincheras tanto en el sitio 
transicional inca-colonial de Torata Alta (tres tem-
poradas de campo: 1987-1989), como en cuatro 
sitios de producción colonial de vino y pisco (Rice 
2010).

• No obstante ser considerado el primer proyecto 
sistemático de arqueología histórica en el Perú 
(Orser 2002), sus mayores esfuerzos se han en-
focado casi exclusivamente en la detección de 
bodegas coloniales productoras de vino y pisco.

• A pesar de que se considera que las fuentes colo-
niales del s. XVI tienen información más fidedigna 
porque describen eventos ocurridos poco antes 
de su elaboración, su empleo es limitado (predo-
mina el análisis historiográfico de fuentes colonia-
les de otros autores).

• No contempla un debate teórico-metodológico so-
bre las categorías asignadas a las evidencias de 
campo (los restos de ceniza hallados sobre el piso 
de una estructura pequeña y de tecnología cons-
tructiva simple son considerados per se como “do-
mésticos”).

• Se observa un determinismo arquitectónico en 
la definición funcional de los edificios: los restos 
ocupacionales –producto de las actividades de 
los usuarios de los edificios– son escasamente 
tomados en cuenta al determinar la función de las 
estructuras.

• Ausencia de estudio estratigráfico de las eviden-
cias excavadas: no se documentan secuencias 
estratigráficas basadas en registros gráficos de 
cortes de perfiles.

• Ausencia de series de fechados de C-14 prove-
nientes de contextos de excavaciones propias. 
Solo se ha hecho tres fechados aislados en Torata 
Alta (Van Buren 1993 y Rice 2012).2

Valle de Colca, Arequipa (S. Wernke)

a)   Virtudes empíricas y metodológicas:

• Acertada elección de una región centroandina con 
profusa documentación etnohistórica: el valle del 
Colca, sobre el cual hay extensa información pro-
veniente de las visitas coloniales realizadas a los 
collaguas (inicios del s. XVII). 

• Continuidad de trabajos de campo. Wernke viene 
investigando en el Colca de modo casi ininterrum-
pido desde 1997 y  publican periódicamente sus 
resultados.

• Empleo de metodología antropológica de división 
del territorio collagua según la cosmovisión indí-
gena interpretada a partir de las crónicas del s. 
XVI.

• Introducción de análisis espacial utilizando datos 
del sistema de información geográfica (SIG) –re-
lacionado con interpretación de imágenes sateli-

2  Solo hemos tenido acceso al índice y prefacio de la última 
publicación de Rice (2014), por lo que no podemos descartar que 
incluya alguna secuencia de fechados absolutos de C-14.

Fig. 1. Ubicación de los valles de Colca, Osmore, Zaña, Chamán 
y Chicama.



130 131

Se puede graficar la estructuración de conceptos de la 
siguiente manera:  

Si se hace un ejercicio de estructuración de conceptos 
y se descompone el concepto de área de actividad en 
sus dimensiones, componentes e indicadores siguien-
do el modelo de la figura 2, se obtiene el esquema de 
la figura 3. 

Se debe entender este esquema de modo dialéctico, 
de mutua relación inductiva-deductiva entre los distin-
tos niveles de estructuración conceptual: dialécticas 
indicadores-componentes, componentes-dimensiones, 
dimensiones-concepto (las líneas de la figura 3 deben 
entenderse en doble sentido).

Entiendo que los distintos niveles de análisis espacial 
-desde el nivel mínimo de área de actividad, hasta el 
nivel máximo de relaciones intercomunitarias- de la 

vel consiste en el estudio del sitio arqueológico, cuyo componente 
antropológico es la comunidad; este nivel incluye el área de susten-
tación, es decir, aquella región inmediata que brinda recursos de 
subsistencia a la comunidad del sitio. Finalmente, el quinto y último 
nivel de análisis correspondería a las relaciones intercomunitarias 
entre diversos sitios de una región (económicas, sociales, políticas, 
etc.). 

tales y fotografías aéreas– en la observación de 
desarrollos diacrónicos de elementos del paisaje 
cultural (perspectiva ecológico-cultural integral del 
paisaje: se puede advertir, por ejemplo, cómo va-
ría el uso de tierra agrícola a través del tiempo).

• Estudio de la toponimia tradicional: confrontación 
de los topónimos registrados en las visitas colo-
niales con los que se usan en la actualidad. 

• Uso de métodos estadísticos en la interpretación de 
la ocupación de los asentamientos, de sus activida-
des constructivas y de su planificación espacial.

• Aplicación de perspectiva multidisciplinaria –
zooarqueología, paleobotánica, GIS y bioarqueo-
logía–- en los análisis de la cultura material recu-
perada en las excavaciones del sitio de Malata 
(Wernke 2013).

b)   Vacíos empíricos y metodológicos:

• Definición de diversas nociones arquitectónicas 
y espaciales, por ejemplo, "casa" y "chacra", sin 
recurrir a un ejercicio crítico; vale decir, estos con-
ceptos se asumen como propios con referencia 
automática a fuentes indirectas sin ninguna crítica 
conceptual a la fuente etnohistórica o arqueoló-
gica de otros autores (Wernke 1997, 2003, 2006, 
2007, 2009, 2010, 2012 y 2013).

• La ausencia de una definición conceptual clara so-
bre lo que es una "casa" o "chacra" se ve trasla-
dada luego a la investigación en el campo: no se 
precisa los diversos componentes estructurales y 
ocupacionales a partir de evidencias contextuadas 
provenientes de excavaciones en área (Wernke 
2013).

• Escasa participación de las actividades ocupacio-
nales en la definición de la función de estructuras 
residenciales. La función se define solo a partir de 

las prácticas constructivas, basada en tecnología 
arquitectónica, de formas y dimensiones estruc-
turales –determinismo arquitectónico–, producto, 
mayormente, de evidencias superficiales de pa-
trones de asentamiento (los análisis de patrones 
de asentamiento deberían ser considerados solo 
como preliminares hasta cotejarlos con datos de 
excavaciones en área, no deberían ser el centro 
de estructuración conceptual del marco teórico 
para configurar modelos de interpretación de la 
realidad del pasado).3

• Pese a la continuidad de las prospecciones en el 
valle del Colca desde 1997, a la fecha son real-
mente escasas las excavaciones realizadas, por 
lo que el factor tiempo, crucial para cualquier in-
vestigación arqueológica, viene pasando desa-
percibido y solo es mencionado muy someramen-
te, en contraste con el amplio análisis espacial a 
partir de los patrones de asentamiento. 

• Ausencia de estudio estratigráfico de las eviden-
cias excavadas: no se documentan secuencias 
estratigráficas basadas en registros gráficos de 
cortes de perfiles.

• El único control cronológico que se plantea es el 
relativo: se ha adoptado como base inicial el aná-
lisis ceramográfico de vasijas collaguas de otros 
autores, como el de Malpass y de la Vera, desa-
rrollado en la década de 1980, y el de Brooks, en 
la de 1990 (Wernke 2013). En consecuencia, no 
se ha consignado ninguna secuencia propia de 
cronología absoluta C-14 de los sitios estudiados, 
ni siquiera del asentamiento donde se ha enfoca-
do las excavaciones de muestreo.

3  Si se va a optar por una estructuración de conceptos inductivos 
-tal como lo hace Wernke- es preferible hacerlo desde algo más 
riguroso que la prospección superficial.

Propuesta de esquema teórico-
metodológico
Esta propuesta se inserta en el método hipotético de-
ductivo por cuanto pondero la estructuración de con-
ceptos deducidos (Quivy y Van Campenhoudt 1992) 
desde una teoría sustantiva (Gándara 1993). En este 
caso, se parte del supuesto teórico de las áreas de ac-
tividad formulado inicialmente por L. Manzanilla (Man-
zanilla 1986) y complementado por L. F. Bate (1998).4

4  Sobre la estructuración de conceptos deducidos, provenientes 
del método hipotético deductivo, Quivy y Van Campenhoudt sostie-
nen: "Se comienza a razonar a partir de paradigmas [teorías sus-
tantivas] que explican los autores más importantes y cuya eficacia 
ya se comprobó empíricamente. Se ubica el concepto en relación 
a otros conceptos y después, por deducciones en cadena, se des-
pejan las dimensiones, los componentes y los indicadores... el in-
dicador es en sí mismo una estructuración del pensamiento, una 
consecuencia lógica de un razonamiento anterior. Ya no representa 
un estado de cosas, designa una categoría mental a la cual corres-
ponde un hecho, un indicio o un signo [lo que denomino datos], 
que se va a descubrir y cuya ausencia o presencia adquirirá un 
significado especial" (Quivy y Van Campenhoudt 1992: 128-129; las 
cursivas son mías).

Según Gándara (1993), los requisitos que debe cumplir una teoría 
sustantiva son: a) tener un conjunto de enunciados relacionados 
sistemáticamente; b) tener cuando menos un principio general ti-
po-ley; c) en principio, ser refutable; d) tener el propósito de expli-
car/comprender un fenómeno o proceso. Manzanilla (1986) define 
el área de actividad como “la concentración y asociación de mate-
rias primas, instrumentos o desechos en superficies o volúmenes 
específicos que reflejen actividades particulares [contextos de uso]. 
Generalmente estas áreas se encuentran delimitadas espacialmen-
te por elementos constructivos [contextos constructivos] ... el área 
de actividad es la unidad básica de análisis espacial del registro 
arqueológico [postulado compartido también por Bate (1998)], ya 
que es reflejo de acciones particulares repetidas, de carácter social, 
con un trasfondo funcional específico”. 

Según esta misma investigadora, las áreas de actividad pueden 
estar relacionadas a eventos de producción (aprovisionamiento y 
preparación), uso o consumo (subsistencia familiar, circulación e 
intercambio, esfera política y esfera ideológica), almacenamiento 
y evacuación). El siguiente nivel de análisis espacial es el de la 
unidad habitacional, es decir, la residencia de la unidad básica de 
producción, que generalmente es la familia. El tercer nivel,es el de 
agrupación de casas que testimonian actividades compartidas por 
vínculos de parentesco (familias) o por oficio (barrio). El cuarto ni-

Fig. 2. Esquema de estructuración de un concepto deducido desde 
sus dimensiones y componentes hasta llegar a sus indicadores 
(tomado de Quivy y Van Campenhoudt 1992).
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teoría sustantiva de las áreas de actividad propuesta 
originalmente por Manzanilla están sucesivamente in-
terrelacionados y tienen una dependencia heurística 
mutua, de menor a mayor nivel de abstracción y vice-
versa (suerte de dialéctica deductiva entre niveles de 
abstracción). Esto se representaría como en la figura 4.

Conclusiones
1. El acceso a las fuentes etnohistóricas de los si-

glos XVI y XVII es variable por su dispersión en 
diversos archivos nacionales y extranjeros. En 
general, tal como lo demuestra el prolijo traba-
jo historiográfico de N. D. Cook (2013) sobre la 
transición demográfica inca-colonial temprano, 
si bien la dispersión documental de fuentes et-

nohistóricas dificulta el proceso de acumulación 
de la información, no debería ser óbice para el 
estudio e interpretación especializada.

2. Con respecto a especificaciones del contenido de 
las fuentes examinadas, cabe mencionar la coin-
cidencia unánime en las conclusiones de tres tex-
tos (Zuloaga 2012, Mumford 2012 y Wernke 2013) 
en relación al consenso sociopolítico de “negocia-
ción” que habría existido entre la administración 
de las comunidades indígenas y el aparato estatal 
implantado por Francisco de Toledo entre 1559 
y 1581. Estas conclusiones son poco confiables 
si se considera el entrampamiento filosófico –de 
cosmovisión– inherente que implica asumir par-
te de un sistema sociopolítico ajeno, ininteligible 

Fig. 3. Ejemplo de estructuración del concepto de área de actividad según la propuesta de Quivy y Van Campenhoudt.

por su esencia ideológica de participación comu-
nal colectiva, en función de intereses individuales 
mercantiles (adopción arbitraria de Toledo de la 
política inca de los mitimaes para producir sus re-
ducciones).5

3. La manera más apropiada de romper con los pre-
juicios que arrastra el investigador sobre su estu-

5  Como bien señaló el propio Mumford (2013) en las conclu-
siones de la conferencia “Nuevos avances en el estudio de las 
reducciones toledanas” auspiciada por el Programa de Estudios 
Andinos de la Pontificia Universidad Católica del Perú y el Museo 
Nacional de Etnología de Japón: "Los españoles creyeron que los 
mitimaes eran producto de los incas, pero se equivocaron porque 
pensaron que eran consecuencia de un proceder tiránico: Toledo 
imitó la 'política de reducción' de los Incas de modo arbitrario, no 
como fue planificado originalmente por los cusqueños, de acuerdo 
a sus propias necesidades sociopolíticas".

dio es la estructuración de conceptos deducidos 
producto de una lógica deductiva y abstracta (por 
ejemplo, la estructuración que he presentado a 
partir de la teoría sustantiva de las áreas de acti-
vidad) contraria a los conceptos que se articulan 
inmediatamente a través de la observación em-
pírica. 

4. Es recomendable realizar un debate crítico de los 
conceptos que se utilizan para la resolución de 
un problema específico antes de aplicarlos a los 
restos arqueológicos. Las nociones provenientes 
de prospecciones y de la revisión de crónicas 
coloniales deberían pasar por este filtro metodo-
lógico, en vez de ser superpuestas automática-
mente a los datos.

Fig. 4. Niveles de análisis espacial de la teoría sustantiva de las áreas de actividad. Se recalca la relación de interdependencia dialéctica 
entre los niveles de análisis: interrelación heurística deductiva entre los distintos niveles de abstracción
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5. No existe análisis diacrónico riguroso para una 
edificación arqueológica que no sea obtenido a 
través de excavaciones controladas en área. Solo 
mediante el develado en área es posible definir las 
distintas áreas de actividad constructivas y ocupa-
cionales sincrónicas y diacrónicas de una estruc-
tura. No se puede pretender dar sentido histórico 
a las investigaciones arqueológicas únicamente a 
partir de documentos coloniales, minimizando –y 
muchas veces obviando por completo– la imple-
mentación de excavaciones en área.

6. Más allá de la descripción y cuantificación de la 
tecnología constructiva de un edificio –en cuadros, 
diagramas y tablas estadísticas–, no se puede de-
finir su función social obviando sus áreas de ac-
tividad ocupacionales (determinismo arquitectóni-
co de la función de un edificio –ponderación de 
las actividades constructivas en detrimento de las 
actividades de uso del espacio construido– que 
incide, en última instancia, en la determinación de 
la funcionalidad de un sitio o asentamiento).

7. Las propuestas de análisis espacial por patrones 
de asentamiento examinadas tienen potencial téc-
nico, estadístico y geográfico gracias al empleo 
de datos SIG y a la interpretación de imágenes 
satelitales y aéreas que son traducidos en tablas 
y cuadros (análisis a nivel macro). No obstante, 
tienen un aura de análisis territorial virtual, super-
ficial, porque carecen de profundidad diacrónica 
debido a la mínima implementación de excavacio-
nes en área y de un marco teórico-metodológico 
que contemple también el análisis a nivel micro  a 
partir del concepto de área de actividad.

8. Urge explicitar el control cronológico relativo de 
la cultura material develada a través de un estu-
dio de secuencias estratigráficas de perfiles de 
excavación (las cronologías relativas obtenidas 
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La pintura mural 
y los colores del Templo Pintado 

de Pachacamac

Gianella Pacheco / Denise Pozzi-Escot 

Introducción 
La pintura mural es, en muchos casos, un elemento 
simbólico vinculado a la representación y trasmisión 
de ideologías. En este sentido, los edificios pintados 
habrían desempeñado un importante papel de sopor-
te de ideas, por lo que se debe considerar que posi-
blemente la creación de murales se habría dado bajo 
parámetros técnicos e ideológicos.

Trabajos iniciales, como los realizados por Wells y 
Muelle (1939) y Bonavia (1974), así como investiga-
ciones más recientes realizadas por Marcone (2003) 
en la costa central, Protzen y Morris (2004) y Protzen 
(2010) en la costa sur y Wright (2007), Morales (2010) 
y Prieto (2009) en la costa norte, entre otras, han per-
mitido tener un panorama de la variedad y comple-
jidad simbólica de los diseños representados en la 
pintura mural, así como del manejo de una tecnología 
avanzada. Hay diseños figurativos y estilizados de se-
res mitológicos, como los de Huaca de la Luna, natu-
ralistas, como los del sitio Ventarrón, y geométricos de 
bandas, como los de Tambo Colorado. En cuanto a la 
técnica, los hay en alto relieve y en plano relieve. En lo 
que se refiere a los materiales utilizados en los mura-
les, hasta el momento se sabe de pigmentos minera-
les aglutinados con gomas orgánicas de origen vege-
tal. Estas evidencias muestran que la producción de 

los murales involucró un despliegue de conocimientos 
que habría requerido cierto grado de especialización 
para la elección de los pigmentos y la elaboración 
de los diseños, así como un grado de organización 
que permitiera el acarreamiento de pigmentos que no 
siempre se encontraban accesibles geográficamente. 

En este sentido, el Templo Pintado de Pachacamac 
constituye un referente de gran importancia para com-
prender el valor significativo de la pintura mural y la 
tecnología utilizada para el proceso de desarrollo cul-
tural prehispánico ya que se encontraba en medio de 
un foco de gran interacción cultural, el santuario de 
Pachacamac.

Investigación en el Templo Pintado de 
Pachacamac
De acuerdo al cronista Estete (1918 [1533]), el tem-
plo pintado, edificación de planta cuadrangular y fron-
tis escalonado construida y ocupada por los Ychmas 
(1100-1470 d.C.), habría albergado al Ídolo de Pacha-
camac, por lo cual el actual santuario arqueológico en 
el que se encuentra habría sido uno de los principales 
centros de peregrinación de los Andes centrales (fig. 
1). Esta temida deidad habría estado representada 
por un ídolo tallado en un madero que se consagró 
como un importante oráculo.
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En 1903, Uhle realizó un registro de algunos diseños 
que se encontraban en el frontis norte del templo pinta-
do. Posteriormente, en 1938, Giesecke limpió el fron-
tis norte y las pinturas murales quedaron expuestas. 
Después de esta intervención no se realizaron traba-
jos de conservación y protección, lo que ocasionaría 
el paulatino deterioro de las superficies. Los trabajos 
de Muelle y Wells (1939), realizados un año después 
del descombramiento del templo pintado, incluyen un 
amplio registro de los diseños y los resultados prelimi-
nares de análisis químicos realizados a los pigmentos 
y minerales recuperados durante la limpieza del edi-
ficio. Los trabajos de investigación continuarían con 
excavaciones puntuales en la parte alta del templo y 
en el frontis norte dirigidas por Paredes (1985). Pos-
teriormente, Marcone (2003) realizó el análisis de los 
diseños de los peces, plantas y aves del templo pin-
tado y planteó que son representaciones simbólicas 

asociadas a mitos o rituales estrechamente vincula-
dos con la sociedad Ychma. 

Después de más setenta años de exposición y debi-
do a la falta de conservación y protección, muchas 
áreas y diseños de las pinturas murales se perdieron. 
Recién en 2008 se iniciaron las labores de conserva-
ción de emergencia en el templo pintado orientadas 
al registro y conservación de las estructuras y de las 
pinturas murales, así como a la identificación de la 
composición química de la pintura y de los materiales 
recuperados durante las intervenciones. 

Registro de los diseños de las pinturas 
murales 

Entre las tareas de conservación, se priorizó el regis-
tro y recuperación de los diseños teniendo en cuen-
ta su valor simbólico y como referencia los registros 

Fig. 1. Vista panorámica del Templo Pintado. 

realizados por Uhle (1903), Muelle (1939) y Bonavia 
(1974). Hasta el momento se ha logrado recuperar 42 
diseños que no habían sido registrados anteriormen-
te, aunque algunos solo se han podido registrar de 
forma parcial. Este registro nos ha permitido identifi-
car diseños de diferentes estilos: los más recurren-
tes, asociados al estilo Ychma, son los peces, aves y 
plantas de maíz del frontis norte; un segundo grupo es 
el de aves cayendo en picada, registrado por Muelle 
(1939) en el altarcito D; finalmente, el tercer grupo es  
el de figuras humanas con escudos y lanzas en actitud 
de marcha hacia el este, que fueron registradas en las 
capas tempranas del frontis norte. Estos diseños de 
diferentes estilos serían producto del gran dinamismo 
e intercambio con otras áreas culturales, pero también 
podrían ser resultado de cambios estilísticos que se 
fueron dando a lo largo del tiempo. Para poder enten-
der mejor la secuencia temporal de estos diseños, se 
realizó una secuencia estratigráfica.

Registro estratigráfico de las pinturas 
murales 

Si bien no se han hecho fechados radiocarbónicos, 
los diseños de peces y aves registrados en el último 
momento pictórico, que también han sido represen-
tados en ceramios y textiles, están asociados a la 
época Ychma (900-1470 d.C.) (Paredes 1985 y Mar-
cone 2003). Los diseños de las capas pictóricas más 
tempranas no han podido ser completamente identi-
ficados debido a que están cubiertos o deteriorados. 
A pesar de ello, en los escalonados del frontis norte 
se ha podido reconocer tres momentos pictóricos que 
tienen una unidad simbólica que se refleja en el uso 
de diseños y colores, cuyo significado probablemente 
fue cambiando. 

• Primer momento pictórico: los escalones son cu-
biertos totalmente con pintura de color rojo grana-
te (código Munsell 10R 5/3), sobre este color se 

dibujaron y pintaron con pigmento de color amari-
llo ocre (código Munsell 4.3Y 6.6/11.8) personajes 
humanos de torso grueso y extremidades delga-
das en actitud de marcha con dirección al este. 
Algunos portan una especie de escudos y lanzas. 

• Segundo momento pictórico: paneles dispuestos a 
lo largo del frontis, de unos 2,5 m de largo en pro-
medio, fueron cubiertos por una capa de enlucido 
de barro fino y arena sobre la cual fueron pintados 
alternadamente de colores rojo bermellón (código 
Munsell 7.5R 6/4) y amarillo pálido (código Mun-
sell 5Y 8/7). La elección de estos colores podría 
haber tenido la intención de que los diseños de 
hombres, peces, aves y plantas delineados en co-
lor azul grafito (código Munsell 5.0PB1.6/1.6), que 
se alternan entre los paneles, destaquen más. 
También se usó el color verde grisáceo (código 
Munsell 0.5 B8.2/3.6) de manera restringida y 
puntual en diseños que lamentablemente no han 
podido ser identificados debido a su mal estado 
de conservación.

Fig. 2. Figurinas de camelido de arcilla verde.
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• Tercer momento pictórico: se mantiene el patrón 
de bandas de colores alternados y los diseños 
del momento anterior, pero se incorpora el color 
verde en los fondos de algunos paneles y en los 
diseños. 

Con la identificación de los tres momentos, nuestro 
análisis de la tradición pictórica puede enmarcarse 
mejor, sin embargo, se hace necesario una datación 
cronológica en contexto de materiales asociados a la 
producción de la pintura mural. 

Análisis arqueométricos 

Las evidencias de materiales obtenidos durante las in-
tervenciones de conservación del templo pintado fue-
ron comparadas con las de materiales provenientes 
de las excavaciones y trabajos de conservación de la 
calle norte-sur y del templo del Sol. Estas evidencias 
fueron agrupadas de la siguiente manera:

• Materia prima: se encontró abundantes fragmen-
tos de mineral aglomerado de color verde grisáceo 
similar al de la pintura mural, tanto en estructuras 
pertenecientes a los inicios de la construcción 
(área oeste del acceso principal), como en es-
tructuras asociadas a momentos de remodelación 
(frontis este), asociado a fragmentos de Spond-
ylus sp., lo cual podría indicar que tenía una con-
notación especial. El mineral fue analizado para 
comprobar que es la materia prima con la que se 
elaboró la pintura verde grisácea y las ofrendas 
de figurinas (fig. 2)

• Utensilios: durante la limpieza del área oeste del 
acceso principal se recuperó abundantes frag-
mentos de vasijas con restos de pintura. Pro-
bablemente estas vasijas habrían servido para 
transportar la pintura desde el área de producción 
hasta el edificio. De esta misma área se recuperó 
un canto rodado con restos de pigmento de color 
amarillo que probablemente habría sido utilizado 
como mortero. También se recuperó en el fron-
tis este un pincel similar al registrado por Muelle 
(1939). Todos estos materiales fueron analizados 
para verificar si habían sido utilizados durante la 
producción de los murales (fig. 3).

• Ofrendas: se halló fragmentos de figurinas de co-
lor verde de lo que serían cinco animales (posi-
blemente camélidos) que habrían sido colocadas 
como ofrendas en una capa del relleno construc-
tivo del acceso principal correspondiente al último 

Fig. 3. Pincel recuperado de las estructuras del Templo Pintado.

momento de ocupación. Tenían un polvo de color 
rojo intenso impregnado en la superficie. En la ca-
lle norte-sur se recuperó otra ofrenda interesante: 
tres paquetes de tela llana que contenían pigmen-
to en polvo de colores rojo, anaranjado y verde 
(Pozzi-Escot y Bernuy 2010). 

• Pintura mural: se recuperó muestras de las in-
tervenciones realizadas en el Templo Pintado, la 
calle norte-sur y el Templo del Sol, las cuales fue-
ron comparadas para determinar si se trata de los 
mismos materiales (fig. 4)

• Posibles canteras: dentro del santuario existen 
afloramientos rocosos con vetas de colores rojo 
y amarillo similares a los de la pintura mural. Se 
hizo un análisis de caracterización con el objetivo 

de determinar si los afloramientos rocosos fueron 
una fuente de acopio de los pigmentos utilizados 
en la pintura mural.

Análisis de difracción de rayos X 

El primer análisis que se hizo de la pintura mural fue el 
análisis de difracción de rayos X con un difractómetro 
portátil Brucker, para lo cual se contó con el apoyo 
de Veronique Wright, del Instituto Francés de Estudios 
Andinos (IFEA). Los resultados permitieron tener una 
caracterización cualitativa de los elementos presentes 
en las muestras de pintura mural, pigmentos de can-
tera, mineral aglomerado y pincel: 

• Las pinturas murales de color rojo de los tres edi-
ficios resultaron ser un compuesto de óxido de 

Fig. 4. Toma de muestras de pintura mural.
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hierro y calcio, mientras que las pinturas de color 
amarillo (pálido y granate) son una composición 
de sulfato de hierro, illita, yeso, calcita y óxido de 
hierro (Wright ms. 2013). Solo la pintura mural del 
altarcito D, una de las áreas más restringidas del 
templo pintado, resultó tener una composición di-
ferente: óxido de hierro y sulfuro de arsénico. 

• Las muestras de las canteras dieron como resul-
tado óxido de hierro y calcio; los minerales de co-
lor amarillo son una mezcla de hematita, goethita, 
arcilla y calcita similar a la de la pintura mural.

• El material con que se produjo la pintura mural 
de color verde grisáceo es de tipo arcilloso, po-
siblemente illita o ferrocelodonita. Los minerales 
aglomerados de color verde grisáceo que se en-
contraron entre las estructuras del templo pintado 
corresponden a la misma arcilla.

• Los minerales de la ofrenda de la calle norte-sur 
no son similares a los de la pintura mural de las 
edificaciones; la ofrenda de color rojo está com-

puesta por sulfuro de mercurio, la ofrenda de pig-
mento amarillo es sulfuro de arsénico y la ofrenda 
de color verde es cobre.

Análisis de microscopía electrónica de 
barrido

Los análisis de microscopía electrónica de barrido 
complementaron y ampliaron la información obteni-
da de los análisis de difracción de rayos X. Gracias a 
ellos también se pudo obtener una imagen SEM que 
permitió determinar la granulometría de la pintura mu-
ral. Se realizaron con un microscopio electrónico de 
barrido FEI, las tomas puntuales a 4000x y las tomas 
generales a 1000x. 

Los resultados permitieron determinar que el pincel 
hallado en el templo pintado presentaba óxido de hie-
rro y calcio, al igual que la pintura mural de color rojo. 
Además, se encontró grandes similitudes entre el pelo 
del pincel con el de camélido (fig. 5). 

La capa de polvo de color rojo que cubría las figurinas 
verdes de camélidos, de granulometría muy fina, era 
de cinabrio y el mineral aglomerado es una arcilla de 
composición similar (illita y/o ferrocelodonita) a la de 
las figurinas y la pintura mural verde grisácea.

Conclusiones
La composición química de la pintura mural del templo 
pintado, la calle norte-sur y el Templo del Sol coincide 
con la de los minerales rojos y amarillos de la cantera 
ubicada dentro del santuario. Esta correspondencia 
no solo es a nivel de compuestos, sino también de 
trazas, por lo que es posible afirmar que los edificios 
siempre fueron pintados con los pigmentos de las can-
teras locales. Estos minerales están compuestos por 
óxido de hierro, a diferencia de los minerales escogi-
dos para las ofrendas (calle norte-sur y templo del Sol) 
que se caracterizan por su toxicidad (sulfuro de arsé-

Fig. 5. Imagen microscopía electrónica de barrido de pelos de 
pincel.  

nico, arsénico y cinabrio). Solo en la pintura mural de 
un área pequeña y restringida del templo pintado, co-
nocida como altarcito D, se utilizó minerales tóxicos.

En cuanto al mineral de color verde, no hemos encon-
trado canteras ni afloramientos rocosos cercanos al 
sitio de los cuales se haya podido extraer, por lo que 
probablemente fue traído de zonas alejadas, razón 
por la cual no fue utilizado en grandes áreas. 

Los análisis arqueométricos han ayudado a determi-
nar que el mineral verde también fue procesado en 
forma de figurinas y utilizado como ofrenda dentro de 
los muros. Por ello, proponemos la hipótesis de que 
habría tenido una carga simbólica de mayor relevan-
cia en comparación a los minerales de colores rojos y 
amarillos de origen local. 

También proponemos la hipótesis de que los cons-
tructores y pintores del templo pintado habrían estado 
suficientemente especializados como para distinguir 
y jerarquizar los minerales por el grado de toxicidad 
(sulfuro de arsénico, arsénico y cinabrio) y por su ac-
cesibilidad (illita y/o ferrocelodonita). Estos minerales 
habrían sido utilizandos para ofrendas y para pintar 
zonas especiales, mientras que los minerales de ac-
ceso local fueron utilizados para pintar áreas exten-
sas.

Es necesario ampliar la información expuesta aquí 
con análisis que permitan tener fechados cronológicos 
y con ellos una mayor comprensión de los cambios en 
la tradición pictórica a lo largo del tiempo; sin embar-
go, este es un primer paso en el proceso de investiga-
ción y comprensión de la de la tecnología utilizada en 
la pintura mural de Pachacamac y de su importancia. 
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Pigmentos prehispánicos 
investigados por difracción de rayos-x sincrotón 

y método de Rietveld

Elvira Leticia Zeballos-Velásquez / Veronique Wright / Gabriel Prieto / Leopoldo Suescun / 
Matthew Suchomel

Introducción*
La investigación arqueométrica es una actividad cien-
tífica multidisciplinaria que utiliza métodos y técnicas 
físico-químicas para obtener información tecnológica, 
cultural e histórica sobre los materiales que constitu-
yen el patrimonio arqueológico universal. En tal sen-
tido, la aplicación de instrumentación y técnicas ana-
líticas de caracterización procedentes de las ciencias 
experimentales constituye un componente esencial de 
gran parte de la investigación científica que se lleva a 
cabo en la actualidad con la participación de arqueó-
logos, geólogos, físicos, químicos, biólogos, conser-
vadores, restauradores, ingenieros, entre otros. Ac-
tualmente la investigación arqueológica que se inicia 
en el campo prosigue en los laboratorios, donde son 
realizados importantes descubrimientos.

Entre las técnicas de caracterización habituales e 
imprescindibles en arqueometría están las utilizadas 
para estudiar la estructura de los materiales, tales 
como fluorescencia de rayos X de energía dispersiva 
(FRX) y difracción de rayos X (DRX). La técnica de 
difracción de rayos X es una de las más idóneas para 
la identificación de fases minerales. Las muestras son 

preparadas en forma de polvo mediante trituración en 
mortero o en molino de bolas y posteriormente tami-
zadas (método de polvo policristalino). Esta técnica 
se basa en que los cristales, que están formados por 
una red cristalográfica que forma planos paralelos, 
pueden reflejar en ciertas condiciones los rayos-X de 
una determinada longitud de onda [1,2]. El haz inci-
dente se considera homogéneo ya que atraviesa y 
baña completamente la muestra en línea recta y sin 
modificarse, de forma que su intensidad incidente es 
constante. Esta intensidad incidente sólo disminuye 
lenta e isotrópicamente por absorción regular o nor-
mal al atravesar la muestra. El haz es reflejado por 
todos los planos cristalográficos paralelos, de manera 
que en ciertos ángulos se produce una interferencia 
constructiva, incrementando la intensidad de este haz 
(fig.1). La condición para que esto ocurra, según la 
teoría cinemática, está dada por la Ley de Bragg

    nλ = 2d sinθ
donde,

n:  número entero (1, 2, 3...)

λ:	 longitud de onda de los rayos X

d:  distancia entre planos cristalinos 

θ:  ángulo de incidencia y de reflexión que satis- 

 face la Ley de Bragg   *   El proyecto de investigación cuyos resultados se presentan aquí 
fue financiado por el Vicerrectorado de Investigación de la Universi-
dad Nacional Mayor de San Marcos.
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Fig 1. Geometría de la difracción de rayos-X.

Usada con el método del polvo, esta técnica permite 
la identificación de componentes en muestras multi-
fásicas, así como su determinación estructural. Por 
esta razón, en el presente estudio es utilizada, entre 
otros propósitos, para la determinación cualitativa y 
cuantitativa de las fases presentes en los materiales a 
investigar. La cuantificación de las fases es realizada 
por modelamiento de la reflectividad experimental me-
diante el Método de Rietveld.

El Método de Rietveld [3,4] permite refinar la estructu-
ra cristalina mediante el ajuste, por mínimos cuadra-
dos, de un modelo teórico al patrón experimental de 
difracción de rayos-X, hasta obtener la mayor aproxi-
mación entre ambos. La función que se minimiza por 
mínimos cuadrados se denomina residuo, la cual está 
definida como Sy y definida por la ecuación  

En esta función, yi(obs) y yi(calc) son las intensidades ex-
perimentales y calculadas en el punto i del patrón de 

difracción, respectivamente, Wi es el peso respectivo 
dado a estas intensidades, mientras que la sumatoria 
es sobre todos los puntos del patrón de difracción.

La intensidad de los picos de difracción es calculada a 
partir de la relación 

Los criterios de ajuste durante el refinamiento indican 
su avance y ayudan a decidir si el modelo propuesto 
es correcto o si se ha caído en un falso mínimo, por lo 
que es importante tener varios indicadores para cada 
ciclo para poder juzgar si el proceso de refinamiento 
es satisfactorio y en qué momento se debe detener.

Materiales y métodos
Entre las múltiples aplicaciones de la técnica de 
DRX y el método de Rietveld está la caracterización 
de muestras de pigmentos arqueológicos. En los 
últimos años, el Laboratorio de Cristalografía de la 
Facultad de Ciencias Físicas de la Universidad Na-
cional Mayor de San Marcos ha venido estudiando 
este tipo de materiales con resultados sumamente 
interesantes. Estos resultados están referidos a la 
determinación cualitativa y cuantitativamente de los 
materiales, lo cual permite obtener información –so-
bre su procedencia, la técnica utilizada en su pre-
paración y otros aspectos– que contribuye a con-

servar o restaurar el patrimonio cultural y, con ello,  
a preservarlo. Los resultados que presentamos en 
este trabajo fueron obtenidos mediante la aplicación 
de la técnica de DRX con radiación convencional y 
radiación sincrotrón. 

Las muestras investigadas son pigmentos de mura-
les de Huaca de La Luna [5], pigmentos del complejo 
Pampas Gramalote [6] y del sitio arqueológico Tambo 
Colorado [7,8]. El sitio Huaca de la Luna forma parte 
del complejo arqueológico de las Huacas de Moche 
localizado en el valle de Moche. Pampas Gramalote 
es un sitio ubicado en el distrito de Huanchaco. Ambos 
quedan en la provincia de Trujillo, región La Libertad. 

La notoria presencia de pigmento rojo en la mayor 
parte de Pampas Gramalote no tiene precedentes en 
la costa norte del Perú. 

El sitio de Tambo Colorado se ubica en la margen de-
recha del valle de Pisco, cerca del pueblo de Humay, 
a 35 Km de la ciudad de Pisco, región Ica. A pesar de 
su excepcionalidad arquitectónica y policroma, no han 
sido realizado trabajos de conservación ni en las es-
tructuras arquitectónicas de tierra cruda, ni en las su-
perficies (pintura mural, enlucidos). Aunque las publi-
caciones mencionan que se trata de uno de los sitios 
incas mejor conservados del Perú, se ha constatado 
un alarmante estado de degradación que justifica una 

Fig. 2. Difractogramas con refinamiento estructural de muestras de pigmento mediante el método de Rietveld. 
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intervención urgente que permita  conservar y prote-
ger este patrimonio cultural único.

Resultados
Se recogió datos de difracción de polvo de la mues-
tra de pigmento rojo de Huaca de La Luna (PHL) con 
un difractómetro Bruker modelo D8-Focus, geometría 
q-2q y radiación convencional de Cu (Ka) y datos de 
difracción de alta resolución de radiación sincrotrón 
(SXRD) de las muestras de pigmento rojo de Pam-
pas Gramalote (PPG) y de Tambo Colorado (PTC) con 
la línea de luz 11-BM del Advanced Photon Source 
(APS), del Laboratorio Nacional de Argonne, con una 
longitud de onda incidente de 0,413841 Å. 

En la figura 2 se ve los difractogramas de las muestras 
PHL, PPG y PTC luego del refinamiento estructural 
por el método de Rietveld y en la tabla 1, los porcenta-
jes en peso de las fases identificadas (más abundan-
tes) en las muestras determinados por el método de 
Rietveld. (fig 2 y tabla 1)

Conclusiones

La identificación mineralógica por medidas de difrac-
ción de rayos X convencional y sincrotrón determinó 
la presencia de cuarzo y de diversas fases de arci-
lla en las muestras. El refinamiento por el método de 
Rietveld confirmó las fases identificadas y determinó 
el porcentaje en peso de cada una de ellas. La me-
todología desarrollada en este estudio arqueométrico 
puede ser aplicada a estudios similares vinculados al 
entendimiento de este segmento de nuestro patrimo-
nio cultural.

Asimismo, en este estudio se ha puesto de manifies-
to la importancia de la aplicación de técnicas físicas 
y analíticas en el estudio de los materiales arqueoló-
gicos. Gracias a la investigación interdisciplinaria de 
este tipo de materiales se puede llegar a establecer 
una serie de conclusiones como las referidas en este 
trabajo. Concretamente, los resultados obtenidos in-
dican que la técnica de DRX es indispensable para 
complementar y precisar los datos elementales de 
FRX, lo cual contribuye al entendimiento del proceso 
de los pigmentos prehispánicos. Por ello, su utiliza-
ción para abordar problemáticas arqueológicas es de 
indudable importancia.  

 Tabla 1.  Porcentaje en peso de las fases identificadas en las muestras de pigmentos

 FASES   
	 	 (color)		 Cuarzo	 Illita	 Hematita	 Albita	 Brushita	 Caolinita	 Anorthita	 Yeso	
 MUESTRAS			 	 (blanco)	 (rojo)	 	 (amarillo)	 (blanco)	 (gris-rojizo) 

 PHL 39.52 30.39 10.08 9.25 6.65 3.53  

 PPG 58.71  7.58    28.69 

 PTC 39.68 8.18  13.49   26.13 9.2 
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Producción de la cerámica 
de Kuntur Wasi:

Estudios arqueométricos e interdisciplinarios

Isabelle C. Druc / Kinya Inokuchi

Introducción1

El nombre del simposio “Arqueometría e interdisci-
plinariedad: métodos, técnicas y perspectivas” del 
primer Congreso Nacional de Arqueología nos ha es-
timulado a hacer una presentación integrada de los 
resultados de los análisis de la cerámica de Kuntur 
Wasi que subraye la importancia de la investigación 
interdisciplinaria para lograr una perspectiva metacog-
nitiva de las tradiciones tecnológicas de las cerámi-
cas encontradas en ese importante sitio ceremonial 
del Formativo norteño. Presentaremos brevemente 
el contexto arqueológico, el programa de análisis, la 
metodología y los resultados del análisis mineral que 
fueron la base de la interpretación de los datos que dio 
lugar a una visión sintética de la producción, no solo 
a nivel de su composición, sino también de su valor 
sociocultural y económico.

Las excavaciones en el sitio de Kuntur Wasi, que  se 
encuentra a 2.300 msnm en la provincia de San Pa-
blo, región Cajamarca (fig. 1), fueron realizadas por 
un proyecto arqueológico japonés entre 1988 y 2002 
(Onuki et al. 1995). En ellas se halló ocho tumbas es-

1  Las autoras desean expresar su agradecimiento al proyecto 
Kuntur Wasi, a la Saitama University de Japón y al fondo JSPS 
KAKENHI 23401040 por su apoyo logístico y económico, así como 
a Pedro Navarro, del Instituto Geológico Minero y Metalúrgico, por 
su ayuda en la prospección geológica de 2013.

peciales intactas y una gran cantidad de material ce-
rámico, seo y lítico (Onuki et al. 1995, Inokuchi 2010 y 
Onuki e Inokuchi 2011). La cronología que se estable-
ció incluye cuatro fases básicas: Ídolo, Kuntur Wasi, 
Copa y Sotera. Los niveles de ocupación abarcaron 
más o menos 900 años, con cambios importantes re-
gistrados en la arquitectura y los estilos cerámicos, en 
particular al principio de la segunda fase. La cerámica 
del complejo Sangal, que tiene elementos distintos a 
la de la cerámica de esta fase, forma un grupo aparte.

La meta de los análisis de la cerámica iniciados en 
2010 fue entender mejor la producción y la distribu-
ción de las vasijas encontradas en el sitio. Para ello, 
se identificó las distintas tradiciones tecnológicas, se 
determinó la procedencia del material y si los estilos 
foráneos eran imitaciones o importaciones. La inter-
pretación de los datos cerámicos de acuerdo al cua-
dro conceptual de estilos tecnológicos, en la línea de 
Lemonnier (1986), Gosselain (2000), Sacket (1990) y 
Stark et al. (2000), permitió ampliar la visión de la pro-
ducción cerámica en lo concerniente a la organización 
sociopolítica de los productores. Finalmente, los resul-
tados de los análisis estilísticos y de pasta permitieron 
tener un panorama de las relaciones locales, regiona-
les e interregionales basado en la red de distribución 
de las vasijas. 
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Programa de análisis y metodología
El objetivo del análisis petrográfico era obtener infor-
mación sobre la composición mineral, la tecnología 
de producción y la procedencia de las cerámicas, así 
como identificar los grupos de producción. Por su par-
te, el objetivo del análisis químico era complementar 
los datos minerales para corroborar, rechazar o afinar 
las hipótesis de producción cerámica propuestas en el 
primer estudio. 

Las muestras de cerámica fueron analizadas en el la-
boratorio y en los departamentos de Geología y de 
Antropología de la Universidad de Wisconsin-Madison 
tanto para los estudios petrográficos como para los 
realizados mediante la difracción de rayos X (DRX). 
También se hizo un análisis de espectroscopia de al-
gunas muestras de arcilla en el Instituto Geológico Mi-

nero y Metalúrgico (Ingemet) (Druc et al. 2015) y, por 
último, un análisis químico de la fase arcillosa de las 
cerámicas mediante laser ablation inductively coupled 
plasma mass spectrometry (LA-ICP-MS) en el labora-
torio del Field Museum de Chicago. Además, se lle-
vó a cabo estudios geológicos y se analizó muestras 
comparativas de arcillas, arenas, sedimentos y rocas 
con el propósito de tener una base de datos sobre 
las materias primas que existen alrededor del sitio ar-
queológico y en la región, particularmente en el valle 
del Jequetepeque y en las cuencas de los ríos que 
alimentan el área de estudio. A todo esto se añadió 
estudios etnográficos y etnoarqueológicos que per-
mitieron conocer el tipo de materias primas utilizadas 
tradicionalmente en la región (Druc 2011). La conjun-
ción de estos estudios, que ha sido triangulada con 
datos arqueológicos y estilísticos, ha permitido propo-

Fig. 1. Mapa de ubicación de Kuntur Wasi y valle del Jequetepeque (elaborado por Kinya Inokuchi).

ner escenarios de producción y de distribución en la 
región de las vasijas en la época de funcionamiento 
del centro ceremonial. 

Se preparó láminas delgadas de 30 micrones de es-
pesor (0,03 mm) a partir de un corte fino de cerámica 
para el análisis con microscopio petrográfico con luz 
polarizada. Se hizo  un análisis cualitativo y cuantita-
tivo de tipo point counting que permite identificar la 
composición mineral de los fragmentos y estimar la 
proporción de los minerales presentes. Para el análi-
sis por DRX, según la muestra y el objetivo del análi-
sis, se utilizó un fragmento entero o reducido en polvo. 
Como la quema según la temperatura destruye la red 
cristalina, se analizó principalmente arcillas y solo al-
gunas cerámicas con preguntas especificas para veri-
ficar si ciertas fases cristalinas estaban presentes o no 
(Druc et al. 2013). Para el análisis de espectrometría y 

químico por LA-ICP-MS se utilizó un trozo muy peque-
ño de cerámica de unos pocos miligramos o el frag-
mento entero. Con LA-ICP-MS se puede dirigir el rayo 
láser hacia la matriz de la pasta y obtener información 
sobre la composición elemental de las arcillas. Poste-
riormente, se analizan los resultados, triangulándolos 
con datos geológicos, etnográficos, estilísticos y ar-
queológicos.

Selección de las muestras 
Las muestras cerámicas fueron seleccionadas a par-
tir de criterios de estilo, forma, fases arqueológicas 
y grupo de pasta, según examen visual preliminar y 
análisis con microscopio digital en el laboratorio del 
sitio. Las muestras de geología fueron recogidas en 
distintas etapas y temporadas, por un lado, para obte-
ner una base de datos para la región de estudio y, por 
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Fig. 2. Petrogrupo A: ejemplo de cerámica (sin escala) y microfotografía de la composi-
ción típica (luz polarizada, nicoles paralelos y cruzados, 40x).

otro,  buscar fuentes de materias primas que hubieran 
podido servir para la producción cerámica, tanto a ni-
vel local como regional. Una problemática específica 
de Kuntur Wasi es la cerámica con fragmentos de ro-
cas intrusivas que no existen en los alrededores del 
sitio y que impulsó varios estudios geológicos a nivel 
local y regional para obtener muestras comparativas 
(Druc et al. 2015). A través de la comparación con la 
composición mineral de la cerámica se pudo eliminar 
ciertos tipos de fuentes, quebradas, áreas o cuencas 
geográficas. Una tercera línea de investigación fue el 
estudio etnoarqueológico que incluyó entrevistas a al-
fareros y análisis de muestras de arcilla, temperante, 
pasta cruda y fragmentos de cerámica tradicional. 

Resultados e interpretación               
de los datos
El análisis petrográfico permitió identificar cinco pe-
trogrupos principales con variantes internas que son 
testimonio de la existencia de distintos eventos de 

producción y de talleres o zonas de 
producción que utilizaron un mis-
mo abanico de recursos. El grupo 
local mayoritario, por la semejanza 
de su composición con material 
comparativo local tanto geológico 
como etnográfico, es el petrogrupo 
A con pasta volcánica (fig. 2). Un 
46,36% de las vasijas de Kuntur 
Wasi pertenecen a este grupo y el 
uso de material volcánico perduró 
a lo largo de la existencia del sitio 
ceremonial. La pasta de la cerámi-
ca del petrogrupo B (10%) presen-
ta fragmentos líticos derivados de 
rocas ígneas tipo intrusivo interme-
dio, sin fuentes locales conocidas. 
No es un grupo homogéneo: hay 

pastas de varias producciones y de distintos orígenes, 
a diferencia del petrogrupo A que suele reunir piezas 
de una misma región (fig. 3). El petrogrupo C (6,36%) 
agrupa unas pocas piezas de cerámica probablemen-
te no locales con material volcánico proveniente de 
una zona distinta a la del petrogrupo A. El petrogru-
po D (13,64%) está constituido de diversas piezas de 
pastas con fragmentos volcánico-sedimentarios y al-
gunas con escaso material subvolcánico o intrusivo. 
El petrogrupo E (23,64%) reúne piezas de cerámica 
con un temperante de fragmentos de rocas subvol-
cánicas de tipo dacita, cuyo equivalente de carácter 
intrusivo es la granodiorita. Casi todas las piezas de 
este grupo pertenecen a la tercera fase arqueológica, 
es decir, la fase Copa; su homogeneidad composicio-
nal y granulométrica sugiere una misma zona de pro-
ducción. Según una prospección geológica realizada 
en 2013 con el Ing. Pedro Navarro, el tipo de material 
utilizado en la cerámica del petrogrupo E se encuentra 
en sedimentos piroclásticos con material subvolcánico 
de las faldas del cerro Montón que está ubicado frente 

al pueblo de San Pablo, a unos po-
cos kilómetros del sitio arqueológi-
co de Kuntur Wasi (fig. 4).

Hemos  publicado anteriormente la 
descripción de la geología local y 
regional, la producción tradicional 
local y los resultados del análisis 
con DRX (Druc 2011; Druc et al. 
2013). Los estudios de LA-ICP-MS 
todavía no están totalmente termi-
nados y serán presentados en otro 
lugar. Por ello, el propósito de este 
trabajo es esbozar las diferentes 
tradiciones tecnológicas que han 
sido reconocidas a partir de rasgos 
intrínsecos, como tipo de materia 
prima, procesamiento, manufac-
tura y acabado de las cerámicas. 
Consideramos que una tradición 
tecnológica refleja también una 
cierta identidad sociocultural de la 
comunidad de artesanos que com-
parten las mismas prácticas (ver 
Cecil 2009, Gosselain 2000, Stark 
et al. 2000). Las tradiciones iden-
tificadas en Kuntur Wasi sugieren 
la existencia de: 1) grupos de al-
fareros pertenecientes a comuni-
dades distintas y 2) prácticas de 
producción y de distribución varia-
bles, en ciertos casos según el tipo 
o el estilo de vasijas producidas. 
La producción cerámica de Kuntur 
Wasi fue cambiando con el tiempo, hasta cierto punto 
en forma paralela a los cambios arquitectónicos que 
se dieron en el sitio, que a su vez son testimonios de 
cambios sociopolíticos y de una diversificación de su 
clientela. Cabe señalar la importancia de la aparición 

Fig. 3. Petrogrupo B: ejemplo de cerámica (sin escala) y microfotografía de la composición 
típica (luz polarizada, nicoles paralelos y cruzados, 40x).

Fig. 4. Petrogrupo E: ejemplo de cerámica (sin escala) y microfotografía de la composi-
ción típica (luz polarizada, nicoles paralelos y cruzados, 40x).

de cerámicas con pastas de una tradición tecnológi-
ca (B) distinta a la de la tradición local (A) en la se-
gunda fase arqueológica, fase Kuntur Wasi. Esto se 
nota sobre todo en la composición de la pasta y en 
la introducción de ciertos estilos decorativos. Una ter-
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yor de piroclastos y de material volcánico con pómez 
similar al utilizado por los alfareros de la tradición A. 
Cabe anotar que la composición de muchas piezas de 
cerámica de Kuntur Wasi es idéntica a la de la cerá-
mica tradicional actual de los alfareros de Mangallpa/
Cuscuden. 

La presencia de cerámica con material intrusivo, sin 
embargo, sugiere la existencia de una tradición tec-
nológica foránea. Según prospección geológica, lo 
más probable es que esta tradición proviniera del va-
lle medio de Jequetepeque. Además, la diversidad de 
pastas utilizadas en el petrogrupo B implica diferentes 
orígenes y una red de distribución entre varios sitios 
en el área. Ciertas piezas presentan un estilo costeño, 
lo cual sugiere que proceden de la zona de la cos-
ta. Si bien se debe hacer estudios comparativos para 
confirmarlo, algunos fragmentos de cerámica tienen 
una composición que si no es costeña, por lo menos 
es de un valle bajo. El mecanismo de distribución de 
estas vasijas aún no ha sido identificado. No se puede 
descartar tampoco la posibilidad de que hubiera alfa-
reros itinerantes. Finalmente, puede ser que algunos 
artesanos del valle medio del Jequetepeque se hayan 
instalado en la zona de Kuntur Wasi y utilizado ma-
teriales que conocían, lo cual habría terminado con 
la producción local y estandarizada de la tradición E. 
También en el petrogrupo B hay ciertas piezas de ca-
rácter ceremonial o que habrían sido hechas para una 
clientela especial en las que se utilizó una pasta pasta 
foránea que solo puede ser producida solamente con 
un temperante de carácter intrusivo y que probable-
mente habría sido elaborada en talleres específicos 
que tenían una amplia red de distribución. 

Conclusión
La visión de la producción y distribución de la cerá-
mica en Kuntur Wasi propuesta se basa en estudios 
multidisciplinarios que triangulan análisis arqueomé-
tricos y datos geológicos, arqueológicos, estilísticos 
y etnográficos. La petrografía, en particular, permite 
alcanzar una comprensión de la práctica alfarera que 
es completada por estudios químicos. Se identificaron 
dos tradiciones tecnológicas locales y una foránea, 
así como varias piezas de composición distinta a la 
de las locales. 

cera tradición (E) parece haber nacido del contacto, 
fusión o integración de elementos de la tradición B y la 
explotación de ciertos sedimentos cercanos al centro 
ceremonial. Es una tradición homogénea que podría 
reflejar la existencia de talleres o de una comunidad 
alfarera local establecida nuevamente durante la fase 
Copa en las afueras del centro ceremonial. Las cerá-
micas agrupadas en los petrogrupos C y D provienen 
de otras tradiciones o de productores aislados que uti-
lizan fuentes distintas a las identificadas en las tradi-
ciones tecnológicas A, B y E.

Es importante subrayar que varias formas y estilos 
fueron producidos por alfareros de tradiciones tecno-
lógicas distintas, lo que sugiere que proveían a una 
misma clientela. Asimismo, estas tradiciones parecen 
utilizar la técnica de elaboración de las piezas a base 
de cordones o del enrollado. El uso de engobe es más 
común en la primera fase (Ídolo) de la tradición A. 
También hay piezas de cerámica aparentemente finas 
estilísticamente hechas con una pasta gruesa que ha 
sido cubierta con un acabado superficial.

En la tercera fase (Copa), la producción aumentó y 
entre los artesanos de la tradición E hubo una tenden-
cia a la estandarización, particularmente de la granu-
lometría de la pasta. En la cuarta y última fase (Sote-
ra), la producción cerámica cambió mucho, disminuyó 
la calidad, desapareció la estandarización de la pasta, 
el uso común de la fuente local de subvolcánico y, al 
parecer, las zonas de recursos tradicionales fueron 
abandonadas. 

Gracias a los resultados de este estudio interdiscipli-
nario se propone tentativamente la existencia de zo-
nas de producción local de cerámica en las afueras 
del centro ceremonial, posiblemente en el área de 
Sangal o del actual pueblo de San Pablo, por la pre-
sencia de arcilla y material para temperante, y en la 
zona del cerro Cuscuden, a 8 km al norte, fuente ma-
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El encuentro entre dos mundos 
a través de sus artesanos

Luisa Vetter Parodi

Introducción1

San Miguel de Piura, ubicada en la costa norte del 
Perú, es una ciudad que fue fundada cuatro veces en 
el siglo XVI. En 1534, Francisco Pizarro la fundó por 
segunda vez en el sitio de Piura La Vieja, donde los 
españoles construyeron la primera iglesia de América 
del Sur. Algunos cronistas relataron la construcción de 
dicha iglesia, entre ellos Cieza de León, quien cuenta 
en su Crónica del Perú lo siguiente: “La ciudad de sant 
Miguel fue la primera que en este reyno se fundó por 
el marqués don Francisco Piçarro: y donde se hizo el 
primer templo a honrra de Dios nuestro señor” (Cieza 
de León 1996 [1553]: 185-186).

El Proyecto de Investigación Arqueológica San Mi-
guel de Piura realizó excavaciones en tres sectores 
(T, ES-1 o estructura singular 1 y MP-1) de Piura La 
Vieja durante las temporadas 2005, 2008 y 2011 (Ro-
dríguez 2006 y Astuhuamán 2009 y 2012). El primer 
sector, el sector T, se encuentra en uno de los lados 
de la plaza central; el sector ES-1 es una estructura de 

1  Deseo agradecer al doctor César Astuhuamán por permitirme 
estudiar las piezas metálicas procedentes de sus investigaciones 
en San Miguel de Piura, así como al equipo de especialistas con-
formado por la doctora Susana Petrick, de la Universidad Nacional 
de Ingeniería, la doctora María Filomena Guerra, del laboratorio del 
Museo de Louvre en Francia, y el MSc. Ing. Jesús Ruiz Saavedra, 
Jefe de Investigación y Desarrollo de Materials Research & Tech-
nology.

planta rectangular, la de la iglesia, que tiene un muro 
perimetral y se localiza en el área más meridional de la 
cuadriculación; el último sector, es decir, el montículo 
prehispánico (MP-1), está ubicado en la esquina norte 
de la plaza central.

Materiales y métodos
Las piezas metálicas elegidas para el análisis mi-
croestructural fueron halladas en las excavaciones 
realizadas en el sector ES-1 perteneciente a la iglesia 
de Piura La Vieja o de San Miguel de Piura, como se le 
conoció en ese momento. Como material comparativo 
se analizó piezas precolombinas morfológicamente 
similares procedentes de saqueos realizados en una 
zona localizada entre La Matanza y Vicús, Piura. Las 
41 piezas analizadas procedentes de la iglesia eran 
25 clavos (fig. 1), 1 cascabel, 3 alfileres, 1 anillo, 4 
“agujetas” o “herretes”, 1 cadena entrelazada, escoria 
y 5 piezas incompletas cuyo uso es difícil de determi-
nar. Las piezas analizadas provenientes del saqueo 
eran 1 anillo, 1 implemento de vestimenta, 1 cascabel 
y 1 pinza. Los análisis se realizaron con una lupa de 
aumento para identificar mejor la superficie, con mi-
croscopía óptica para observar la estructura interna 
y con fluorescencia de rayos X (FRX) con un equipo 
portátil para determinar la composición química ele-
mental.
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Discusión de los resultados
Los resultados del análisis por fluorescencia de rayos 
X de la composición química elemental de los 25 cla-
vos muestran que más del 90% de su composición es 
hierro (cuadro 1). Estos resultados se encuentran den-
tro de lo esperado pues se conoce que los europeos 
usaron el hierro que trajeron al Perú para forjar imple-
mentos para sus caballos, armamento, herramientas 
o piezas para la construcción, entre otros fines.

Es interesante anotar que debido al proceso por el 
cual fueron elaborados los clavos de hierro se convir-
tieron en clavos de acero de bajo carbono. Probable-
mente el hierro era martillado “en caliente” de manera 

continua, por lo cual se oxidaba y perdía el contenido 
de carbono, lo cual lo convertía en acero. El acero es 
una aleación de hierro y carbono (0,08-2% C) más re-
sistente y tenaz que el hierro. 

Las piezas de estilo prehispánico, así como las de es-
tilo colonial, fueron halladas en diferentes partes de la 
iglesia, por lo que no se ha podido hacer una interpre-
tación clara sobre las razones por las cuales fueron 
depositadas en dichas áreas.

El anillo procedente de la iglesia y el que proviene de 
Vicús tienen la misma forma (fig. 2 y 3), aunque pre-
sentan una composición distinta. Esta diferencia indi-
caría a su vez una diferencia en el estatus social de 

Fig. 1. Imagen de uno de los 25 clavos recuperados de la excavación en la iglesia (ES-1, cuadrícula 115, unidad 25, capa a, nivel 10-25) 
que fueron analizados.

Cuadrícula, 
unidad de ex-
cavación y capa

Nivel Objeto Zn Cu Ni Co Fe Sb Sn Mo Nb Zr Pb Mn V Ti

115 9a  Clavo     99.6          

115 9a  Clavo     99.5          

115 9a 15 30 Clavo    0.4 99.1        0.1  

115 9a 15 30 Clavo     99.6          

115 25 10 25 Clavo     99.9          

115 25 10 25 Clavo 0.1   1.3 96.8   0.4 0.1 0.1  0.4  0.6

115 9A 15 30 Clavo    0.6 98.6       0.2   

115 9A 15 30 Clavo    0.6 98.6       0.3   

115 9A 15 30 Clavo     98.6       0.2   

115 25 10 30  0.1   1.3 94.3   0.3 0.1 0.1  0.4  0.6

115 25 capa a  0.3   1.8 93.5   0.7 0.3 0.4 0.1 0.9  1.4

115 25 capa a  0.1   1.0 94.8   0.2  0.1  0.4  0.6

115 9 A 0-15 Clavo    0.3 99.5          

115 9 A 0-15 Clavo     99.6          

87 19a 45-60 fe1 Cadena    0.7 97.3   0.3 0.2 0.1    0.8

87 19a 45-60 fe1 Cadena    0.7 99.0          

87 19a 45-60 fe2 Indefinido    0.9 97.2   0.5 0.2 0.2  0.2  0.5

87 19a 45-60 fe2 Indefinido    0.5 98.8  0.4 0.1       

87 19a 45-60 fe2 Indefinido    0.6 99.1  0.1        

87 19a 45-60 fe3 Indefinido    0.7 98.7  0.2 0.1  0.1    0.1

87 19a 45-60 fe3 Indefinido    0.6 98.3   0.3 0.1 0.1    0.4

87 19a 45-60 fe3 Indefinido    0.7 99.0   0.1  0.0     

87	25b 45-60 fe Clavo     99.5          

87	25b 45-60 fe Clavo     99.6          

88 5A s	numero1 Clavo  0.1  0.4 98.9     0.0  0.2   

88 5A s	numero1 Clavo  0.1  0.7 98.4   0.1  0.0  0.2  0.3

88 5A s	numero2 Clavo    0.6 98.3   0.2 0.1 0.1    0.4

88 5A s	numero2 Clavo    1.0 98.5   0.2  0.0     

88 5A s	numero3 Clavo    0.9 98.6   0.1       

88 5A s	numero3 Clavo    0.6 98.7         0.3

88 5A s	numero3 Clavo    0.4 98.9     0.1  0.1  0.2

92 3A 15 30 fe1 Clavo 0.1 0.2  0.5 98.3   0.2  0.1    0.2

92 3A 15 30 fe1 Clavo  0.3   98.0   0.2  0.1   0.1 0.5

92 3A 15 30 fe2 Indefinido    0.4 99.1        0.1  

92 3A 15 30 fe2 Indefinido    0.8 97.4   0.2  0.1  0.3  0.7

92 3A 15 30 fe3 Clavo     99.0   0.2  0.0    0.3

92 3A 15 30 fe3 Clavo    0.6 98.6   0.2 0.1 0.1  0.1   

92 3A 15 30 fe4 Clavo     98.0     0.1     

92 3A 15 30 fe4 Clavo    0.7 97.8       0.4  0.4

92 3a 30 45 fe1 Indefinido    0.6 97.0  1.1 0.1 0.1 0.0 0.7 0.2   

92 3a 30 45 fe1 Indefinido  0.1  0.4 93.5  2.6 0.2 0.1 0.1 2.3 0.3  0.4

92 3a 30 45 fe2 Indefinido 0.1   1.2 96.7  0.6 0.3 0.2 0.1 0.1 0.2  0.4

92 3a 30 45 fe2 Indefinido  0.1   98.6  0.4    0.4 0.1   

92 3a 30 45 fe3 Clavo 0.2    97.7     0.1  0.2 0.2 0.6

92 3a 30 45 fe3 Clavo 0.1    98.2     0.1  0.3 0.2 0.4

92 3a 30 45 fe4 Clavo     97.9     0.1    0.8

92 3a 30 45 fe4 Clavo     95.0   0.2 0.2 0.1  0.3  0.4

92 3a 30	45escoria Escoria 0.1 0.2  0.8 97.6   0.3  0.1  0.2  0.6

92 3a 30	45escoria Escoria 0.2 0.5  0.6 96.3   0.4 0.2 0.2  0.3  1.1

92 3a 30	45escoria Escoria  0.2  0.5 97.9   0.3  0.1  0.2  0.4

92 4a 0-15 fe1 Clavo    0.4 99.5          

92 4a 0-15 fe1 Clavo     99.7          

92 4a 0-15 fe2 Clavo  0.3  0.7 98.2         0.3

92 4a 0-15 fe2 Clavo  0.3  0.8 98.0   0.2       

92 4a 0-15 fe3 Clavo     98.7     0.1     

92 4a 0-15 fe3 Clavo     99.4          

92 4a 0-15 fe4 Clavo  0.3   98.6   0.1  0.1   0.1  

92 4a 0-15 fe4 Clavo  0.4   99.1          

92 4a 0-15 fe5 Clavo 0.2   0.9 94.1   0.3  0.3  0.6  0.6

Cuadro  1 .  Composic ión  qu ímica  e lementa l  de  las  p iezas  de  h ie r ro .
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los individuos que los utilizaron. Los resultados de los 
análisis revelan que ambos fueron elaborados por ma-
nos nativas. El tipo de fundición y la estructura presen-
te en la metalografía, que muestra una aleación sin 
un refinamiento total, son característicos de la época 
precolombina (Vetter 2007, 2008a, 2008b y 2013) (fig. 
4 y 5).  Por otro lado, ninguno de los anillos utilizados 
en los siglos XVI y XVII por los europeos descritos 
por Deagan (2012) en su trabajo sobre los artefactos 
de las colonias españolas en Florida y el Caribe tiene 
una forma parecida a la de los encontrados en San 
Miguel de Piura, que más bien se asemejan en forma 
y composición a los hallados en tumbas de la época 
precolombina a lo largo de los Andes (Nordenskiold 
1921). Todo ello indica que los anillos habrían sido 
elaborados por orfebres nativos para ser portados por 
nativos americanos. 

Una de las posibilidades consideradas es que el ori-
gen de los anillos, las pinzas, los cascabeles y otras 
piezas de estilo prehispánico halladas en la iglesia 

se remonte a las ocupaciones precolombinas y que 
habrían terminado mezclándose con el material colo-
nial debido a la remoción de tierra realizada duran-
te la construcción de la iglesia y a fuertes lluvias. Sin 
embargo, las excavaciones realizadas por el equipo 
de Astuhuamán (2012) en el montículo prehispánico 
(MP-1) mostraron que el piso de la ocupación prehis-
pánica se encontraba medio metro por debajo del de 
la ocupación colonial y que ambos pisos estaban muy 
bien definidos. Por ello, es poco probable que las pie-
zas de estilo precolombino y las coloniales halladas 
en la iglesia (ES-1) correspondan a épocas distintas 
y que se hayan mezclado accidentalmente. Lo más 
probable es que las piezas de estilo prehispánico ha-
yan sido elaboradas por orfebres nativos en la época 
colonial. 

Un documento del siglo XVII2 da cuenta de que el pla-
tero no solo trabajaba la plata sino también el cobre 

2  ARC, Corregimiento, Prot. Notarial 202, folios 1226-1227 v. 
(1664). Escribano Lorenzo Meza Andueza.

Cuadro 1.  Resultados del análisis de composición química elemental por fluorescencia de rayos X de las piezas de hierro procedentes de 
la iglesia.

o el bronce para la elaboración de distintos bienes, 
como campanas para las iglesias (Vetter 2013). En 
este caso no se ha encontrado ningún documento que 
indique si quienes trabajaban el hierro fueron única-
mente herreros o si trabajaban también otros metales 
o aleaciones. Es posible que los primeros herreros 
nativos del Nuevo Mundo hayan sido especialistas 
en otros metales, como metales preciosos o bronces. 

Como los europeos necesitaban que hicieran traba-
jos de herrería para sus caballos, armaduras, imple-
mentos agrícolas o materiales de construcción, como 
clavos, es probable que los hayan instruido en este 
nuevo arte. Resulta interesante lo que escribió Miguel 
de Estete sobre la falta de herraduras para los caba-
llos de Pizarro: 

Fig. 4. Fotomicrografía del anillo procedente de la iglesia en la 
que se observa una solución sólida de cobre con una deformación 
plástica severa, con granos poligonales y maclas de recocido. 
Evidencia de inclusiones no metálicas. 100x.

Fig. 5. Fotomicrografía del anillo procedente de huaqueo en la que 
se observa una estructura bifásica de soluciones sólidas de plata y 
cobre, muy deformada, con granos poligonales y maclas de reco-
cido. Se nota el sentido de la deformación que se le dio. Evidencia 
de inclusiones no metálicas. 100x.

Fig. 2. Anillo procedente de la iglesia (ES-1, cuadrícula 121, 
unidad 21, capa a, nivel 15-30). Composición: 88,05% de cobre y 
8,39% de estaño.

Fig. 3. Anillo procedente de huaqueo de la zona de Vicús. Compo-
sición: 80,51% de cobre y 18,95% de plata.

92 4a 0-15 fe5 Clavo 0.1   0.5 96.4  0.7 0.3 0.2 0.2 0.1 0.4 0.2 0.8

92 4a 0-15 fe5 Clavo 0.1 0.2   91.8  4.2 0.3 0.2 0.2  0.2  2.1

92 4a 0-15 fe6 Clavo  0.3   97.3    0.1 0.1    1.3

92 4a 0-15 fe6 Clavo    0.4 98.8     0.1    0.3

92 4a 0-15 fe7 Clavo  0.3  0.4 99.1       0.1   

92 4a 0-15 fe7 Clavo    0.5 98.9     0.0  0.2  0.2

92 4a 0-15 fe7 Clavo  0.7  0.4 98.5     0.0     

92 4a 0-15 fe8 Clavo 0.1 0.3  0.5 98.2    0.1 0.1    0.5

92 4a 0-15 fe8 Clavo 0.2 0.5  0.8 95.9   0.4 0.3 0.2 0.1 0.3  1.1

92 4a 15-30 fe1 Clavo    0.4 99.4          

92 4a 15-30 fe1 Clavo  0.1   99.4          

92 4a 15-30 fe1 Clavo 0.1 0.7  0.7 95.9   0.2 0.2 0.1 0.1 0.3  1.4

                 

112 19a corte Clavo         99.1                 0.4

112 19a corrosion Clavo 0.1     1.0 94.8     0.2 0.2 0.1   0.4   0.5

112 19a corrosion Clavo       0.8 98.0     0.2   0.1   0.3   0.3

112 19a polvo Clavo 0.2       97.7     0.3 0.6 0.2         

112 19a polvo Clavo 0.3       97.5     0.3 0.7 0.2 0.1     0.4

Cuadrícula, 
unidad de ex-
cavación y capa

Nivel Objeto Zn Cu Ni Co Fe Sb Sn Mo Nb Zr Pb Mn V Ti

Fig. 2. Fig. 4.

Fig. 3. Fig. 5.



170 171

“De este pueblo de Pachacama, el capitán Her-
nando Pizarro tuvo noticia que en la ciudad de 
Jauja estaba el capitán general de Atabalica… 
acordó de irse a ver con el… y aunque la gente 
estaba muy destrozada y los caballos cansados 
y sin herraje, determinó su partida y entro la tie-
rra adentro, y pasando grandes puertos de nie-
ves y desiertos y sierras, llegó a la dicha ciudad 
de Jauja, con harto trabajo, y sin herraduras los 
caballos …En este pueblo nos hicieron los in-
dios herraduras de plata y cobre, con las cuales 
volvimos donde el dicho gobernador estaba” 
(Miguel de Estete 1968 [1535]: t. II, 384-385).

Los plateros nativos pudieron elaborar herrajes por-
que conocían el manejo de temperaturas para las 
diversas aleaciones, lo que les facilitó el trabajo con 
este nuevo metal. Los artesanos que trabajaban otros 
materiales, como madera, textiles y piedra, no traba-
jaban con fuego, por lo que hubiera sido difícil recurrir 
a ellos. Abad menciona que el aprendizaje de nuevos 
oficios dio a los indios la posibilidad de adaptarse y de 
sobrevivir al sistema colonial. Algunos oficios, como 
el trabajo en hierro, fueron ejercidos por ellos “de ma-
nera continua en la parroquia de San Sebastián, si-
tio de entrada a Cuenca y por tanto, de llegada de 
arrieros con sus recuas de caballos y mulas” (Abad 
2004: 220). Arteaga (2000) indica que la mayor parte 
de los herreros habitó en el área de San Sebastián, 
San Blas, Todos Santos y El Batán, lo cual coincide 
con los lugares en que se establecieron los plateros 
indios. Es interesante observar que los herreros y los 
plateros, es decir, los artesanos que utilizaban fuego, 
se establecieron en un mismo sitio en Cuenca. Quizás 
en una primera etapa se haya confundido a los plate-
ros y a los herreros, pero con el paso de los años se 
fueron diferenciando y se ubicaron en el nuevo mer-
cado que surgía.

Existen dos documentos del siglo XVII3 que constatan 
la existencia de naturales que ejercían de herreros. 
En los documentos con referencias al oficio de herrero 
a los que se ha podido acceder es común que apa-
rezcan mencionados de esa forma. Claro está que el 
nombre alude al trabajo con el hierro. En los inicios 
del siglo XVII, González Holguín incorpora en su Vo-
cabulario de la Lengua General de todo el Perú llamada 
Lengua Qquichua o del Inca el término “herrero” y lo 
define de la siguiente manera: “Taca taca. Herrero y 
platero y los que trabajan assi a golpes” (González 
Holguín 1989 [1608]: 334). Resulta singular que Ber-
tonio, en su Vocabulario de la Lengva Aymara define 
“platero” como tacataca (Bertonio 2008 [1612]: 369).  
Estos dos términos, “herrero” y “platero”, parecen es-
tar conectados en las lenguas de los pobladores nati-
vos de los Andes. Posiblemente la voz tacataca tiene 
un origen onomatopéyico y que reproduzca el sonido 
del martilleo efectuado tanto por los herreros como 
por los plateros, de allí probablemente que se usara 
el mismo vocablo para denominarlos. Otra referencia 
interesante es la que hace Garcilaso de la Vega cuan-
do asegura que “[p]ara las hachas y açuelas y algunas 
pocas escardillas que hazían, servían los plateros en 
lugar de herreros, porque todo herramental que labra-
van era de cobre y azófar”4 (Garcilaso de la Vega 1985 
[1609]: lib. II, cap. XXVIII, 90-91).

Los nativos ya conocían el clavo, esa forma de cabeza 
chata con un vástago en la punta que era usada en 
la época moche para unir las láminas de metal con 
el mango de madera. Los clavos permitían, por ejem-
plo, sujetar la lámina que forraba el bastón de mando. 

3  ANE Real Audiencia, sección Indígena, Caja 17, Expediente 
16, ff. 1 r. – 6 v., 1687-1690. AHCNM, EN Legajo 45, ff. 1477-1479 
v., 1612.

4  Azófar: s. m. Latón. Diccionario Manual de la Lengua Españo-
la Vox. © 2007 Larousse Editorial, S.L. «http://es.thefreedictionary.
com/az%C3%B3far».

También se usaron para unir las láminas que forman 
el soporte de las copas moche la copa (Friedman et al. 
1972). Por lo tanto, la forma no les era desconocida, 
simplemente la temperatura del hierro era diferente 
(1.538°C).

Como la iglesia de Piura La Vieja es anterior a las re-
formas toledanas, podemos inferir que posiblemente 
haya sido más sencillo reunir a orfebres para formar 
parte del equipo que la construyó. Vale la pena recor-
dar que Toledo congregó a los orfebres en galpones 
para evitar que los europeos se aprovechen de su 
destreza sin compensación alguna y para que paguen 
los tributos correspondientes al trabajo de piezas de 
metal. Estos artífices nativos conocieron el manejo 
de la temperatura para fusionar metales. Si bien solo 
tenemos información del manejo del hierro como fun-
dente en las fundiciones de cobre-arsénico de la cul-
tura Sicán que se desarrolló en la costa norte del Perú 
(Shimada y Craig 2013), esto no puede haber limitado 
el trabajo del hierro para la fabricación de los miles de 
clavos necesarios para la construcción. La costa norte 
del Perú se caracterizó por tener grandes maestros 
en el arte de la fundición y elaboración de piezas me-
tálicas. Lo más probable es que fueran los primeros 
herreros nativos del área andina. 

Conclusiones
Las evidencias del material excavado procedente de 
la primera construcción de una iglesia en América del 
Sur, la de San Miguel de Piura, han permitido entender 
que en los primeros años de la Conquista los orfebres 
nativos siguieron forjando sus piezas con tecnología 
nativa, lo que indicaría que aún no habrían compartido 
experiencias ni saberes tecnológicos con sus pares 
europeos sobre el trabajo con metales preciosos. Esto 
lo hemos podido observar en los análisis arqueométri-
cos que muestran una aleación aún “sucia”, caracte-
rística de las fundiciones nativas.

Los plateros y los herreros parecen haber sido las mis-
mas personas en los primeros años de la Conquista, 
ya que, a falta de herreros, los plateros nativos habrían 
tenido que trabajar con hierro, oficio para el que su ex-
periencia en el trabajo con fuego los hacía idóneos.

Estas son las primeras evidencias que se han regis-
trado en el Perú sobre el contacto entre el Viejo y el 
Nuevo Mundo a través de sus orfebres. Éstas mues-
tran cuáles eran entonces las tecnologías propias de 
ambos continentes y permiten comprender mejor los 
cambios que se suscitaron con este encuentro. 
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Católica del Perú y doctor en Arqueología Prehistórica 
por la Universitat Autònoma de Barcelona (UAB), donde 

actualmente es profesor titular. También es coordinador 
científico del Grupo ACAIA-UAB 1747, miembro del 
Grupo AGREST-2014SGR-1169 y coordinador del módulo 
de Arqueología de América del máster de Arqueología 
Prehistórica de la UAB. Ha dirigido proyectos en Cataluña, 
Baleares, Andalucía y Perú y participado en proyectos de 
Arqueología y Paleoecología de la Comunidad Europea 
sobre la problemática de la desertización y sus implicaciones 
económicas y sociales. También ha sido investigador principal 
en proyectos de I+D. Ha publicado numerosos trabajos sobre 
teoría arqueológica y social, así como sobre las sociedades 
prehistóricas de la península Ibérica, el Mediterráneo occidental 
y los Andes centrales.

Cavero Palomino, Yuri I. 
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional 
de San Cristóbal de Huamanga, trabaja en la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos. Se especializa en el Periodo 
Formativo y el Horizonte Tardío en la sierra centro-sur del 
Perú. Entre sus publicaciones destacan sus artículos sobre 
los ushnus de Vilcashuamán y Campanayuq Rumi. 

Ccachura Sánchez, Iván Ulises
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional 
Federico Villareal, trabaja en la sede nacional del proyecto 
Qhapaq Ñan. Se especializa en conservación de arquitectura 
prehispánica.

Chu, Alejandro
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos, máster en Antropología y doctor en 
Antropología por la Universidad de Pittsburgh. Es director 
del proyecto arqueológico Incahuasi. Ha centrado sus 
investigaciones en sociedades complejas, recursos marinos 
y gestión del patrimonio arqueológico. Entre sus últimas 
publicaciones destacan sus trabajos sobre Incahuasi.

Coll, Luis
Licenciado y profesor en Ciencias Antropológicas con 
orientación en arqueología de la Universidad de Buenos 
Aires. Es especialista en sistemas de información geográfica 
y sensores remotos de la Universidad de Nacional de Luján, 
editor de la Revista de Arqueología Histórica Argentina y 
Latinoamericana. Ha sido becario doctoral de la Universidad 
de Buenos Aires con lugar de trabajo en el Museo Etnográfico 
Juan B. Ambrosetti.  
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mediante técnicas de geomorfología y micromorfología. 
Actualmente realiza investigaciones sobre arqueología del 
paisaje en Inglaterra, Malta, Cerdeña, Bosnia central, el 
noroeste de India, el norte de Kenya y el sur peruano.

Gibaja Oviedo, Arminda Margarita
Licenciada en Antropología por la Universidad Nacional 
de San Antonio Abad y máster por la Universidad Nacional 
Cayetano Heredia. Actualmente trabaja en el Ministerio de 
Cultura y es docente en la Universidad Andina de Cusco. 
Ha publicado recientemente artículos sobre gestión y 
conservación del patrimonio y la ocupación prehispánica de 
Pisaq.

Gonzales Avendaño, José Víctor
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional de 
San Antonio Abad del Cusco. Se especializa en arqueología 
de los imperios, patrones de asentamiento y agencia.

González La Rosa, Luis Manuel
Licenciado por la Universidad Nacional de San Marcos, es 
director del Proyecto de Investigación Arqueológica Mina 
Primavera. Se especializa en desarrollo de civilizaciones 
complejas, interacciones regionales y minería antigua. Ha 
publicado artículos sobre la cultura Nazca.

Grados Rodríguez, Hans Gringer
Bachiller en Arqueología por la Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos, tiene estudios de maestría en Gestión del 
Patrimonio Cultural. Se especializa en gestión del patrimonio 
cultural y en arqueología de la costa central. Ha publicado un 
artículo sobre pictografías en la cuenca alta del río Cañete

Hardy, Thomas J.
Cursa estudios de doctorado en la Universidad de 
Pensilvania. Se especializa en arqueología de los Andes 
centrales, el Horizonte Medio y hegemonía y colonialismo 
en los Andes.

Helmer, Matthew Ryan 
Cursa estudios de doctorado en la Universidad de East 
Anglia Norwich. Ha trabajado en proyectos de investigación 
en la costa norte y en la sierra de Áncash. Sus intereses 
están centrados en las dinámicas ocupacionales y la 
problemática del Periodo Formativo en los Andes peruanos. 

Es coautor de un reciente artículo sobre el valle de Nepeña.

Hernández Garavito, Carla
Licenciada en Arqueología y máster en Arqueología con 
mención en Estudios Andinos por la Pontificia Universidad 
Católica del Perú, es también máster en Antropología 
por la Universidad de Vanderbilt, donde actualmente 
está haciendo estudios de doctorado. Dirige el proyecto 
arqueológico Sierras de Lurín en la provincia de Huarochirí, 
donde ha realizado trabajos de corte arqueológico, histórico 
y etnográfico. Se interesa particularmente en la influencia 
de los colonialismos inca y español en la construcción de 
la identidad Yauyos en el valle alto de Lurín y en el estudio 
crítico de las fuentes históricas como narrativas coloniales. 
Es autora de un trabajo reciente sobre la organización y 
reestructuración de Huarochirí en los períodos tardíos y 
coautora de un artículo sobre las casas del inca.

Huamán Oros, Oliver
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos, ha hecho estudios de maestría 
en Arqueología con mención en Estudios Andinos en la 
Pontificia Universidad Católica del Perú. Es coautor de 
un artículo sobre la aproximación transdisciplinaria en la 
investigación y la conservación de Tambo Colorado y de otro 
sobre la presencia inca en el valle del río Omas.

Huemura Paredes Elba, Sigghy Sonia
Licenciada en Antropología Social, magister en Gerencia 
y Políticas Sociales y doctora en Ciencias del Desarrollo 
Social por la Universidad Nacional de Trujillo. Actualmente 
es docente principal de la Universidad Nacional Santiago 
Antúnez de Mayolo. Se especializa en políticas sociales 
e identidad cultural. Ha publicado artículos sobre la 
responsabilidad empresarial y sus repercusiones en los 
entornos laboral y social de las organizaciones y sobre la 
etnobotánica y fitoquímica de las asteráceas del distrito de 
Marcará. 

Inokuchi, Kinya
Facultad de Artes Liberales de la Universidad de Saitama. 
Se especializa en arqueología andina y en el período 
Formativo. Es autor de Gemelos prístinos: el tesoro del 
templo de Kuntur Wasi.

Isla Cuadrado, Johny A.

Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos. Es director de Andes: Centro de Investigación 
para la Arqueología y el Desarrollo. Se especializa en la costa 
sur, particularmente en Paracas, Nazca y Wari, y en manejo 
del territorio y gestión cultural. Entre sus publicaciones 
recientes destacan sus artículos sobre el cambio climático 
y los patrones de asentamiento en la costa sur y sobre el 
proceso cultural en los valles de Palpa. 

Lane, Kevin
Doctor en Arqueología Andina por la Universidad de 
Cambridge, donde es investigador postdoctoral. Sus 
investigaciones se centran en la ecología política, la 
arqueología de paisaje, el agropastoralismo y la tecnología 
hidráulica durante el Prehispánico Tardío y la Colonia 
Temprana en los Andes centrales. Entre sus últimas 
publicaciones destaca su colaboración en artículos sobre 
los mitos moros y muyahidines en el estrecho de Gibraltar 
y sobre el pastoreo en las alturas de los Andes en tiempos 
prehispánicos. 

Leyva Arroyo, Carlos
Estudió Antropología en la Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos y es máster en Estudios de la Cultura 
por la Universidad Andina Simón Bolívar, sede Quito. 
Actualmente es director de Relaciones Comunitarias de 
la Zona Arqueológica Caral y profesor de la Universidad 
de Ciencias y Humanidades. Entre sus temas de interés 
destacan la música popular urbana limeña, los procesos 
de conformación de los discursos biográficos heroicos y la 
investigación de las dinámicas de construcción social del 
patrimonio cultural. Es autor de De vuelta al barrio: historia 
de la vida de Felipe Pinglo Alva;  El espejo de mi vida: la 
construcción del discurso biográfico del compositor popular 
limeño Felipe Pinglo Alva y Música “chicha”: mito e identidad 
popular. El cantante peruano “Chacalón” y coeditor de 
La ciudad sagrada de Caral-Supe. Los orígenes de la 
civilización andina y la formación del Estado prístino en el 
antiguo Perú.

López Cervantes, Marco Antonio
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional 
Federico Villarreal. Se especializa en topografía aplicada 
a la arqueología; planimetría arqueológica y poligonales 
de delimitación; y el uso de GPS diferencial y estaciones 

totales en instituciones públicas y privadas. Ha publicado un 
artículo sobre los hallazgos arqueológicos en Satipo.

López-Hurtado, Enrique 
Licenciado en Arqueología por la Pontificia Universidad 
Católica del Perú, máster y doctor en Antropología por 
la Universidad de Pittsburgh, casa de estudios donde 
también obtuvo un certificado de Estudios Avanzados 
en Latinoamérica. Es miembro del Instituto de Estudios 
Peruanos. Se especializa en el diseño y desarrollo de 
programas de investigación arqueológica a nivel regional 
e internacional; el estudio comparativo del manejo del 
patrimonio arqueológico y el desarrollo de identidades 
culturales en Latinoamérica;  el estudio comparativo del 
papel de la ideología en el desarrollo de sociedades 
complejas del pasado; la religiosidad andina y la emergencia 
de comportamientos sincréticos durante el imperio incaico 
y el periodo Colonial temprano; y el estudio antropológico 
y arqueológico de actividades rituales, en especial la 
veneración de ancestros, durante el incanato. Entre 
publicaciones más recientes destacan el libro Comparative 
Perspectives on the Archaeology of Coastal South America, 
que editó en colaboración con otros colegas y sus trabajos 
sobre Panquilma y sobre las sacerdotisas de San José de 
Moro. 

Lovett, Bobbie
Estudios de doctorado en Antropología en la Universidad de 
Texas-Pan American, donde trabaja como instructor para el 
departamento de Sociología y Antropología.  Se especializa 
en estudios líticos.

Luján Dávila, Milton Reynaldo
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional 
Federico Villarreal. Miembro asociado del Fondo Editorial de 
la Universidad Católica Sedes Sapientiae. Se especializa en 
arquitectura prehispánica y patrones de asentamiento. Es 
coautor de Arquitectura prehispánica tardía: construcción y 
poder en los Andes centrales. 

Lumbreras, Luis G. 
Doctor en Antropología y Etnología por la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos y Profesor Emérito de 
esa casa de estudios. Se especializa en arqueología 
centroandina y teoría arqueológica. Sus publicaciones más 
recientes son Chavín: excavaciones arqueológicas y Chavín 
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de Huántar: los descubrimientos arqueológicos de Marino 
Gonzales Moreno, escrita en coautoría. 

Marín Jave, Rosa
Licenciada en Arqueología. Se especializa en evaluación 
arqueológica y en rescate y liberación arqueológica. 

Matsumoto, Yuichi  
Doctor por la Universidad de Yale, es profesor en la 
Universidad de Yamagata. Se especializa en el período 
Formativo. Entre sus últimas publicaciones destacan 
artículos escritos en colaboración con otros colegas sobre la 
cerámica y la ocupación doméstica en Campanayuq Rumi. 

Mendoza Martínez, Edison
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional de 
San Cristóbal de Huamanga, con estudios de maestría en 
el programa de Estudios Andinos de la especialidad de 
Arqueología de la Pontificia Universidad Católica del Perú. 
Se especializa en el Período Formativo. Entre sus últimos 
trabajos publicados destaca el que da cuenta de sus 
investigaciones arqueológicas en la margen izquierda de los 
ríos Yanamuyu y Pampas, Vilcashumán, Ayacucho. 

Mendoza de Rick, Rosa
Bachiller en Arqueología por la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. Coordinadora general del Proyecto 
de Investigación Arqueológica y Conservación en Chavín 
de Huántar. Se especializa en el Período Formativo en el 
área centroandina. Entre los últimos artículos publicados 
destacan los dedicados a la arquitectura y cronología de 
Chavín de Huántar.

Meneses Bartra, Jorge
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional de 
Trujillo. Actualmente trabaja en el proyecto arqueológico 
Huaca de la Luna; anteriormente dirigió el proyecto 
arqueológico Huayurco y participó en el proyecto 
arqueológico Cerro Castillo. Se interesa especialmente en 
la organización espacial y social urbana moche, en especial 
en la arquitectura y hábitos de consumo domésticos.  
Sus últimas publicaciones se centran en las nuevas 
investigaciones en Huayurco, en la ceja de selva, y en la 
configuración y ordenamiento espacial en los conjuntos del 
sur de Huaca de la Luna.

Morales Chocano, Daniel 
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. Se especializa en arqueología 
amazónica, tema sobre el que versan los artículos que ha 
publicado. 

Navarro Vega, Jeisen Enrique
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional 
de Trujillo. Ha trabajado en proyectos de investigación 
arqueológica en la costa y sierra norte. Sus intereses están 
centrados en la arquitectura y el urbanismo prehispánico 
con énfasis en el periodo Formativo.

Nesbitt, Jason
Doctor por la Universidad de Yale, actualmente trabaja 
en la Universidad de Tulane. Se especializa en el periodo 
Formativo. Entre sus últimas publicaciones destacan las 
dedicadas a la cerámica cupisnique en Campanayuq y al 
período inicial de ocupación doméstica de Huaca Cortada. 

Noel Espinoza, Arturo Juan
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos, diplomado en Gestión Pública por 
la Universidad San Martín, diplomado en Formulación de 
Proyectos de Inversión por la Universidad Esan y estudios de 
maestría en Arqueología Andina en la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. Entre sus últimos trabajos publicados 
destacan los dedicados a la unidad doméstica en los Andes 
centrales y a la política cultural sobre conservación de sitios 
arqueológicos.

Núñez Aparcana, Bryan Alexander
Bachiller por la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. 
Trabaja en el Instituto de Estudios Peruanos y se especializa 
en el estudio formal y estilístico de la cerámica y su relación 
con patrones funerarios durante los periodos Intermedio 
Tardío y Horizonte Tardío.

Ochatoma Paravicino, José
Doctor en Antropología por la Universidad Nacional 
Autónoma de México y máster en Arqueología por la 
Escuela Nacional de Antropología e Historia de México. Ha 
sido decano de la facultad de Ciencias Sociales y director 
de la Escuela de Formación Profesional de Arqueología e 
Historia de la Universidad Nacional de San Cristóbal de 

Huamanga, donde actualmente es profesor. También ha 
sido director del Proyecto de Investigación Arqueológica 
Investigación y Puesta en Valor de Vegachayuq Moqo-
Huari y otros proyectos en Aqo Wayqo, Jargam Pata, 
Conchopata y Huari. Ha escrito numerosos artículos sobre 
el imperio Huari.

Olano, Jorge
Cursa una maestría en la Universidad de Yamagata. Se 
especializa en los centros de líneas y cerámica de las 
Pampas de Nazca, sobre los cuales ha publicado un trabajo 
en colaboración con otros colegas. 

Olivera Núñez, Quirino
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional de 
Trujillo, doctor en Historia del Arte y Gestión Cultural en 
el Mundo Hispánico por la Universidad Pablo de Olavide. 
Actualmente desempeña el cargo de Gerente General de 
Yanápay Andina Consultores y es presidente de la Asociación 
Peruana de Arqueología y Desarrollo Social de la Amazonia. 
Entre sus últimas publicaciones destaca el libro Arqueología 
altoamazónica: los orígenes de la civilización en el Perú y 
un artículo que da cuenta del avance en las investigaciones 
arqueológicas en la Alta Amazonía. 

Oré, Gabriela
Licenciada en Arqueología por la Pontificia Universidad 
Católica del Perú, máster en Arqueología con mención en 
Estudios Andinos y estudiante de doctorado en Antropología 
en la Universidad Vanderbilt. Ha sido profesora del curso 
de Prospección Arqueológica en la Pontificia Universidad 
Católica del Perú. Su trabajo doctoral está centrado en la 
ecología del paisaje en los periodos prehispánicos Tardíos y 
Colonial Temprano y en la aplicación de nuevas tecnologías 
en la investigación arqueológica, especialmente la detección 
remota satelital y el análisis espacial. Previamente investigó 
sobre la producción y distribución de cerámica en la costa 
central peruana utilizando análisis arqueométricos, tema de 
su tesis de maestría.

Pacheco Neyra, Gianella Gabriela
Licenciada en Ciencias Sociales, especialidad de 
Arqueología, por la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos, tiene estudios de maestría en Antropología Cultural 
en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Trabaja 
en el Museo de Sitio de Pachacamac y se especializa 

en producción y tradición, arqueometría y conservación 
arqueológica. Su publicación más reciente versa sobre la 
conservación del templo pintado de Pachacamac.

Peralta Mesía, Rodolfo Marcell
Bachiller en Arqueología por la Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos, cursa la la maestría en Arqueología con 
mención en Estudios Andinos en la Pontificia Universidad 
Católica del Perú. Se especializa en metodología y teorías 
arqueológicas, metodología y teoría de antropología 
política, antropología de religiones originarias, arqueología 
de la muerte, sociedades complejas, urbanismo prístino en 
los Andes centrales y desarrollo de Estados arcaicos. Ha 
escrito artículos sobre investigaciones arqueológicas en el 
valle de Mala y en el valle de Nazca.

Pérez Cubas, Kelita
Licenciada en Arqueología por la Universidad Nacional de Tru-
jillo. Actualmente es codirectora del proyecto de investigación 
arqueológica Huaca Soto. Ha participado en proyectos de in-
vestigación arqueológica en Huarochirí-Lurín Alto y Mateo Sa-
lado, entre otros, realizado prácticas de gabinete en el Museo 
de Arqueología de la Universidad Nacional Mayor de San Mar-
cos e investigado sobre la cultura Salinar en Lambayeque. Ha 
publicado varios artículos, entre los que destacan sus trabajos 
sobre Paracas y Carmen en el valle medio de Chincha. 

Pérez Muñoz, César Leandro
Licenciado en Arqueología y doctor en Ciencias Ambientales 
por la Universidad Nacional de Trujillo. Se especializa 
en manejo de museos. Colaboró en la investigación y 
publicación del libro Quebrada del Mandingues.

Pozorski, Shelia
Doctora en Antropología por la Universidad de Texas en 
Austin. Es profesora de Antropología en la Universidad de 
Texas-Pan American. Se especializa en civilizaciones tem-
pranas y subsistencia prehistórica. Entre sus últimas publi-
caciones destacan sus trabajos sobre el valle de Casma. 

Pozorski, Thomas
Doctor en Antropología por la Universidad de Texas en Austin. 
Es profesor de Antropología en la Universidad de Texas-
Pan American. Se especializa en civilizaciones tempranas 
y subsistencia prehistórica. Entre sus últimas publicaciones 
destacan sus trabajos sobre el valle de Casma. 
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Pozzi-Escot, Denise
Licenciada por la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos y magister  en Arqueología Precolombina por la 
DEA-Máster II, París I, Sorbona. Es directora del Museo 
de Sitio de Pachacamac. Se especializa en gestión de 
patrimonio, investigación arqueológica y educación sobre el 
patrimonio cultural. Entre sus últimas publicaciones destaca 
el libro Pachacamac, conservación en tierra.

Prieto, Gabriel
Cursa el doctorado en Antropología en la Universidad de Yale. 
Se especializa en sociedades complejas de la costa norte del 
Perú, comunidades marítimas y etnografía de pescadores. 
Sus publicaciones recientes versan sobre el asentamiento de 
pescadores en el valle de Moche y la producción de chicha en 
San José de Moro durante el período Chimú. 

Regalado Sánchez, Delicia
Licenciada en Arqueología por la Universidad Nacional 
de Trujillo. Se especializa en gestión del patrimonio 
arqueológico. Es coautora de artículos sobre Huaca China 
y Huaca de la Luna.

Reindel, Markus
Doctor en Arqueología por la Universidad de Bonn. Es 
miembro de la Comisión sobre Culturas Extraeuropeas del 
Instituto Arqueológico Alemán (DAI). Se especializa en los 
patrones de asentamiento y el cambio climático, así como 
en las culturas tempranas de la costa sur. Sus publicaciones 
más recientes tratan sobre la reconstrucción arqueológica 
de la historia de los asentamientos y la cronología de las 
culturas precolombinas en los valles de Palpa 

Rick, John
Doctor en Antropología por la Universidad de Michigan. Es 
profesor en la Universidad de Stanford y se especializa en 
arqueología centroandina, particularmente en los períodos 
precerámico y formativo. Sus artículos más recientes 
están dedicados al rol del procesualismo en la arqueología 
peruana de la segunda mitad del siglo XX y a la variabilidad 
en Chavín de Huántar y el periodo Formativo. 

Rodríguez Yábar, Alexis
Estudió arqueología en la Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos. Actualmente se desempeña como jefe de 
campo de las investigaciones del programa arqueológico 

Chincha, antes ha trabajado como asistente de campo en 
investigaciones arqueológicas en Huarochirí-Lurín Alto, Los 
Morteros y el valle medio de Asia.

Sakai, Masato
Máster por la Universidad de Saitama. Trabaja en la 
Universidad de Yamagata. Se especializa en arqueología 
del paisaje. Entre sus publicaciones recientes destaca el 
libro  Centros de líneas y cerámica en las pampas de Nasca, 
del que es coautor, y un trabajo sobre Cupisnique, del que 
también es coautor. 

Salcedo Camacho, Luis Eduardo
Licenciado en Arqueología por la Pontificia Universidad 
Católica del Perú y doctor en Arqueología por la Uniwersytet 
Warszawski. Actualmente es consultor e investigador 
arqueológico independiente. Se especializa en prehistoria y 
cronología andina. Es autor de Praehistoria Sudameris y de 
Tempus Solaris.

Sánchez Saavedra, Luis Alberto
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional de 
Trujillo. Ha trabajado en los proyectos Chotuna, La Pava-
Mochumí y Solecape Mochumí. Es coautor de un trabajo 
sobre la Huaca La Pava.

Saucedo Segami, Daniel D. 
Licenciado en Arqueología por la Pontificia Universidad 
Católica del Perú y doctor en Estudios Culturales por la 
Universidad de Posgrado para Estudios Avanzados de 
Japón. Es investigador visitante del Museo Nacional de 
Etnología de Japón. Entre sus publicaciones recientes 
destacan sus trabajos sobre arqueología pública.

Seki, Yuji
Máster por la Universidad de Tokio. Es miembro del 
Centro para el Desarrollo de la Investigación del Museo 
Nacional de Etnología de Japón. Sus investigaciones 
actuales están centradas en los patrones de asentamiento 
y cambios culturales prehispánicos en la cuenca de 
Cajamarca. También está interesado en las relaciones 
entre las políticas culturales y el nacionalismo en el Perú, 
particularmente en cuanto a la protección y presentación 
del patrimonio arqueológico e histórico y su vínculo con 
el concepto de patrimonio mundial promovido por la 
UNESCO. Sus más recientes publicaciones son el libro 

Andean Archaeology y un trabajo sobre Pacopampa, del 
cual es coautor.  

Serna Lamas, César Augusto
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional de 
Trujillo. Actualmente es docente principal de la Universidad 
Nacional Santiago Antúnez de Mayolo. Se especializa en 
sociedades complejas y el Periodo Formativo andino. Es 
autor de Mapa Cultural de Ancash y de un artículo sobre el 
panorama arqueológico de la región Chavín.

Serrudo, Eberth
Ha realizado investigaciones en los valles de Pisco y Cañete 
y en el tramo Huánuco Pampa-Huaritambo del Qhapaq Ñan. 
Se interesa en la temática inka, en especial en el sistema 
vial. Ha publicado artículos sobre Patipampa e Inka Llaqta.

Shady Solís, Ruth Martha
Doctora en Antropología y Arqueología por la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos. Actualmente es directora de 
la Zona Arqueológica Caral. Se especializa en la formación 
de la civilización; el Estado Huari y el rol de la interacción e 
intercambio en la integración nacional; el Estado Regional de 
Lima y su importancia en las relaciones con otras sociedades 
andinas; Bagua y la relación intercultural peruano-ecuatoria-
na; la producción de conocimientos en las sociedades ances-
trales y su articulación en los sistemas sociales a través del 
proceso cultural; y el rol de la arqueología en el desarrollo so-
cial. Sus publicaciones más recientes versan sobre el sistema 
social y el paisaje cultural de Caral y Chinchorro. 

Shibata, Koichiro
Licenciado por la Pontificia Universidad Católica del Perú y 
doctor por la Universidad de Tokio. Trabaja en la Universidad 
de Estudios Extranjeros de la ciudad de Kobo.  Se especializa 
en organización social, interrelación interregional y período 
Formativo. Sus publicaciones recientes se centran en el 
período Formativo en el valle de Nepeña y el Formativo 
medio y tardío en la costa norte. 

Solís Curi, Alexis
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. Se especializa en los períodos 
tardíos en la costa central y en conservación de caminos. 
Es coautor de un artículo sobre el sitio de Huaycán de 
Cieneguilla.

Stanish, Charles
Es Director del Instituto de Arqueología Cotsen de UCLA, 
donde es también profesor de Antropología. Es Fellow de 
la American Academy of Arts and Sciences y miembro de 
la National Academy of Sciences de los Estados Unidos 
de América. Ha sido Senior Fellow en Dumbart on Oaks 
Research Library. Ha trabajado extensamente en Perú, 
Bolivia y Chile conduciendo investigaciones arqueológicas 
sobre las sociedades prehistóricas de la región. Es autor 
de Lake Titicaca: Legend, Myth, and Science; Ancient 
Titicaca: The Evolution of Complex Society in Southern Peru 
and Northern Bolivia y Ancient Andean Political Economy y 
coautor de Ritual and Pilgrimage in the Ancient Andes. 

Tantaleán, Henry
Doctor y máster en Arqueología Prehistórica por la 
Universidad Autónoma de Barcelona. Actualmente es 
miembro del equipo de investigación del Instituto de 
Arqueología Cotsen de UCLA. Se especializa en teoría 
arqueológica, la relación entre arqueología y política y el 
origen y desarrollo de las sociedades complejas y estatales, 
especialmente del área andina. Ha publicado recientemente 
Peruvian Archaeology. A Critical History y Chaupisawakasi 
y la formación del Estado Pukara (400 a.C.-350 d.C.) en la 
cuenca norte del Titicaca.

Torres Peceros, Henry Eduardo
Ingeniero civil por la Universidad Ricardo Palma y máster 
en Gerencia de Proyectos por la Universidad Ramón Llull. 
Trabaja en el Museo de Pachacamac y se especializa en 
conservación arquitectónica, tema sobre el que versan sus 
publicaciones más recientes. 

Traslaviña, Abel
Arqueólogo por la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos. Actualmente es investigador asociado del Instituto 
Riva-Agüero (PUCP) y miembro del proyecto arqueológico 
Tuti Antiguo. Sus investigaciones se centran en la dinámica y 
transformación del espacio y su significación para los grupos 
humanos a través del tiempo, así como en la metodología 
y el uso de herramientas informáticas en arqueología. 
Sus publicaciones más recientes están dedicadas al uso 
de fotografías aéreas antiguas para el registro de sitios 
arqueológicos desaparecidos y a Nieve Nieve y Avillay en 
el valle de Lurín. 
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Uceda Castillo, Santiago
Doctor en Ciencias por la Universidad de Burdeos 1. 
Es director del proyecto Huaca de la Luna y fue director 
del proyecto de rescate arqueológico Chavimochic. Se 
interesa en la arquitectura, planificación y evaluación en 
las sociedades complejas, así como en su  organización 
social y política. Sus últimas publicaciones versan sobre las 
relaciones sociales, políticas y económicas entre el templo y 
los habitantes del núcleo urbano de las huacas de Moche y 
sobre los contextos urbanos de producción artesanal en las 
huacas del Sol y de la Luna. 

Van Dalen Luna, Pieter Dennos
Licenciado en arqueología con Maestría en Arqueología 
Andina con una maestría en Estudios Amazónicos, tiene 
una maestría en Gestión del Patrimonio Cultural y un 
doctorado en Ciencias Sociales por la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. También es bachiller en Educación, 
especialidad de Historia, por la Universidad Nacional de 
Educación  Enrique Guzmán y Valle. Actualmente es director 
del Proyecto de Investigación Arqueológica Chancay-
Huaral-Atavillos, docente de la Facultad de Ciencias 
Sociales de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos 
y director del Museo de Arqueología y Antropología de esa 
casa de estudio, la cual lo ha distinguido con el Premio al 
Mérito Científico y a la Investigación. Se especializa en la 
costa central, Apurímac, la Amazonía, el Intermedio tardío y 
el Tawantinsuyu. Entre sus últimas publicaciones destacan 
sus libros Arqueología de las cuencas alto y medio andinas 
del departamento de Lima; Lima subterránea. Arqueología 
histórica: criptas, bóvedas y canales virreynales y 
republicanos; Apuntes para el estudio de la arqueología 
y la historia de la comunidad campesina de San José de 
Baños, distrito de Atavillos Alto, provincia de Huaraz y La 
comunidad campesina de Caraybamba en la colonia y 
república a través de los documentos. 

Van Gijseghem, Hendrik
Doctor por la Universidad de California, Santa Bárbara. Tra-
baja en la Universidad de Montreal y se especializa en los 
orígenes de las desigualdades sociales, la migración en las 
sociedades sedentarias, minería antigua y arquitectura resi-
dencial. Sus últimas publicaciones versan sobre las migra-
ciones y el encuentro de culturas a lo largo de generaciones 
y sobre aspectos económicos, sociales y rituales de la ex-
plotación precolombina del cobre en el valle alto de Ica.

Vásquez Martínez, Augusto (†) 
Bachiller en Arqueología por la Pontificia Universidad 
Católica del Perú. Trabajó en el Instituto de Estudios 
Peruanos y se especializó en cerámica doméstica de los 
periodos Intermedio Tardío y Horizonte Tardío. Es coautor 
del informe final de la temporada 2012 del Proyecto de 
Investigación Arqueológica Panquilma. 

Vega-Centeno Sara-Lafosse, Rafael
Licenciado en Arqueología por la Pontificia Universidad 
Católica del Perú y doctor en Antropología por la Universidad 
de Arizona-Tucson. Actualmente dirige un proyecto en 
el complejo Maranga de la cultura Lima y es profesor del 
departamento de Humanidades de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú. Ha sido director del programa de 
Humanidades de la Universidad Antonio Ruiz de Montoya  
y profesor en la Escuela de Arqueología de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos. Ha investigado y publicado 
sobre el Período Arcaico Tardío en el valle de Fortaleza, 
Lima, y sobre poblaciones del período Intermedio tardío de 
la cuenca sur del Yanamayo-Asunción. 

Vela Cárdenas, Luis Igor
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. Trabaja en el Ministerio de Cultura y 
se especializa en el Horizonte Tardío.

Vetter Parodi, Luisa
Doctora en Historia con mención en Estudios Andinos por 
la Pontificia Universidad Católica del Perú. Se especializa 
en metalurgia precolombina y colonial, temas a los que ha 
dedicado sus publicaciones más recientes.  

Vílchez Carrasco, Carolina
Licenciada en Arqueología por la  Universidad Nacional de 
Trujillo. Trabaja en los proyectos Cabeza de Vaca y Qhapaq 
Ñan del Ministerio de Cultura. Se especializa en arqueología 
y medio ambiente. Ha publicado artículos sobre el uso del 
Spondylus en Cabeza de Vaca.

Vizconde García, Cristián Edilberto
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos, diplomado en la Contratación de 
Bienes y Servicios del Estado por el Instituto Panamericano 
de Empresas, diplomado en Formulación de Proyectos de 

Inversión por la Universidad Esan y egresado de la maestría 
en Arqueología Andina de la Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos. Sus últimas publicaciones tratan sobre la 
arquitectura sagrada en Marcahuamachuco y la arquitectura 
y función de Ñawpamarca de Huachis.

Wernke, Steven A.  
Licenciado en Arqueología por la Pontificia Universidad Ca-
tólica del Perú y doctor en Antropología por la Universidad 
de Wisconsin-Madison. Actualmente es profesor de Antro-
pología en la Universidad Vanderbilt. Sus investigaciones 
se centran en la época prehispánica tardía y la época del 
colonialismo hispano en la región andina, particularmente 
en las relaciones de colonialismo e imperialismo, la comu-
nidad,  el paisaje y el análisis espacial. Entre sus publica-
ciones recientes destaca el libro  Negotiated Settlements: 
Andean Communities and Landscapes under Inka and Spa-
nish Colonialism. 

Wester La Torre, Carlos Eduardo
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional de 
Trujillo y estudios concluidos de maestría en Arqueología 
Andina en la misma casa de estudios. Actualmente es 
director del Museo Arqueológico Nacional Brüning y docente 
en la Escuela de Arqueología de la facultad de Ciencias 
Histórico Sociales y Educación de la Universidad Nacional 
Pedro Ruiz Gallo. Se especializa en la cultura Lambayeque. 
Entre sus últimas publicaciones destacan Misterio e historia 
en la cultura Lambayeque: la sacerdotisa de Chornancap 
y Chotuna-Chornancap: templos rituales y ancestros 
Lambayeque, así como Cultura Lambayeque en el contexto 
de la costa norte del Perú. Actas del I Coloquio sobre la 
Cultura Lambayeque, libro del que es coeditor.  

Whalen, Verity H.
Doctora por la Universidad Purdue, donde actualmente 
trabaja. Se especializa en  el desarrollo de las civilizaciones 
complejas, las interacciones regionales, la identidad y la 
comunidad. Entre sus recientes publicaciones destacan los 
trabajos escritos en colaboración con otros colegas sobre 
la producción artesanal y de alimentos en Tierras Blancas 
y sobre la organización de la minería en Nazca durante el 
período Intermedio temprano. 

Whitlock, Bethany
Hizo sus estudios de bachillerato en la Universidad de 
Cambridge, donde actualmente cursa una maestría en 
Geoarqueología. Trabaja en el Perú desde el 2013.

Wright, Véronique
Doctora por la Universidad Panthéon Sorbonne Paris 1. 
Es miembro del Instituto Francés de Estudios Andinos y 
se especializa en arqueometría y arqueología. Entre sus 
últimos trabajos publicados destacan sus artículos sobre 
arqueometría y arte mural en los valles de Lambayeque y 
Pachacamac.

Zambrano Anaya, Raúl
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. Trabaja en el proyecto Qhapaq 
Ñan del Ministerio de Cultura del Perú y se especializa en 
los periodos tardíos en la costa central y en proyectos de 
conservación y puesta en valor.

Zavaleta, Enrique
Licenciado en Arqueología por la Universidad Nacional 
de Trujillo. Trabaja en el proyecto arqueológico Huaca 
de la Luna investigando la problemática de estatus, la 
arquitectura y los patrones funerarios moche. Anteriormente 
participó en las investigaciones del proyecto arqueológico 
Farfán con el objetivo de comprender las políticas inkas 
luego de la conquista Chimú. Entre sus publicaciones más 
recientes destacan sus artículos sobre la Huaca de la Luna 
y el complejo arqueológico Campanario.

Zeballos Velásquez, Elvira L.
Doctora en Física por la Universidad de Sao Paulo. 
Actualmente trabaja en el Laboratorio de Cristalografía de 
la facultad de Ciencias Físicas de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. Se especializa en física del estado 
sólido, cristalografía y arqueometría. Entre sus publicaciones 
recientes destacan sus artículos sobre el efecto de la 
temperatura en la estructura de las arcillas de Chulucanas.
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Palabras de Cálidda

El Perú tiene uno de los patrimonios arqueológicos más importantes de 
América. De acuerdo a la Dirección de General de Patrimonio Arqueológi-
co Inmueble del Ministerio de Cultura, solo en Lima y Callao existen más 
de 477 monumentos arqueológicos declarados que han sobrevivido a la 
urbanización.  A pesar de este gran legado, las sociedades prehispánicas 
de Lima son poco conocidas por los limeños y peruanos en general. 

Dado que para el tendido de las redes de gas natural debe trabajar en 
el subsuelo de Lima, Cálidda decidió asumir el compromiso de contribuir 
a la reconstrucción de su historia a través de la recuperación, puesta en 
valor y difusión del legado arqueológico que se esconde bajo el suelo 
urbanizado. En los últimos años ha recuperado valiosa información de 
nuestro pasado a través del análisis y conservación de alrededor de 100 
hallazgos arqueológicos de las culturas Lima e Ychsma y ha organiza-
do una primera muestra arqueológica para exhibirlos gratuitamente en el 
Museo de la Nación. 

Nuestro interés en promover la investigación de las culturas prehispáni-
cas nos ha llevado también a contribuir a la publicación de las Actas del 
I Congreso Nacional de Arqueología realizado en el año 2014, que pone 
al alcance de los lectores importantes aportes al conocimiento de nues-
tro pasado que redundarán en la afirmación de nuestra identidad local y 
nacional.

Cálidda, Gas Natural de Lima y Callao.    
 

     






